
  


  
    
  


  
    Karen está cansada de que todo en su vida gire en torno a su aspecto. Por eso, una noche acude a Velos, un local exclusivo y diferente donde lo que menos importa es la apariencia y en el que todo está permitido.


    Lucien Nualart está harto de ir sin rumbo, así que, cuando su viejo amigo Sasha Petrov le dice que quiere dejar La Elección, no duda en quedarse con el negocio. Está feliz porque por fin el Diablo que lleva dentro tendrá su propio infierno.


    Sin embargo, la noche de la inauguración queda marcado por una mujer en la que no puede dejar de pensar y con la que se cruzará al día siguiente de forma poco acertada.


    ¿Estará esa misteriosa mujer lista para el Diablo? Y el Diablo, ¿estará preparado para ella?


    Bienvenidos a Velos.
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    Dedicado a todas aquellas que hicieron que el Herr fuese un poco más real; a todas aquellas que le dieron y le dan vida cada vez que deciden leer su historia.


    


    A mi marido, siempre.


    


    Gracias.

  


  Prólogo


  Paseaba por el lugar esperando la cita que tenía acordada. Era elegante, de su agrado. Aunque no debía extrañarse; siempre habían compartido los mismos gustos, la misma forma de ver la vida. Tal vez porque los dos se habían encontrado en algún momento en la misma situación y tuvieron a alguien que les tendió la mano sin pedir explicaciones, sacándolos del cenagoso pozo en el que se encontraban atrapados, sin apenas poder respirar.


  Pasó los dedos por encima de la gran mesa de caoba negra situada bajo el gran ventanal, como si pudiese borrar su pasado al igual que hacía desaparecer la suave capa de polvo que la cubría. Era el sitio perfecto para esa pieza. La luz penetraba por la enorme cristalera y acariciaba la superficie arrancándole destellos que le recordaron a los gemidos de una mujer cuando se la sabía acariciar.


  Deseaba ese lugar. Necesitaba hacerse con el contrato. Tener el control. Aunque le cambiaría el nombre. Dejaría de ser La Elección para convertirse en Velos. Y eso sería ese lugar: su infierno particular, la morada del Diablo, el Deseo hecho realidad. No se había ganado el título sin más, había peleado por él. Era suyo y no tenía ningún inconveniente en vanagloriarse de ello. Era lo propio, ¿verdad? Por algo podía presumir de poseer todos los pecados capitales, o la gran mayoría, y de dominar el deseo a su antojo.


  Y desde luego no solamente la codicia lo guiaba, también le gustaba jactarse de todo lo que había conseguido sin la ayuda de nadie. Soltó el aire que contenía debido a la excitación, que no lo abandonaba. No podía dejar de sentir ese hormigueo en la punta de los dedos, el mismo que hacía ya tanto tiempo había perdido y que por fin parecía recobrar.


  Eran extrañas las ocasiones en las que tenía el lujo de disfrutar con esa sensación que lo llenaba de incertidumbre. Se había desvanecido a lo largo del camino, sin tener muy claro qué día era o en qué ciudad estaba. Tan solo la había dejado de sentir en algún momento a lo largo de su vida.


  Ahora la saboreaba. Esa excitación que iba más allá de lo carnal, de lo sexual. Era una emoción diferente, difícil de contener, como la que sentían los niños ante un paquete de Navidad aún sin abrir, o cuando se anhelaba ese primer beso del que no se sabía muy bien qué esperar. Y la había experimentado una vez, solo una. Y ella lo había sido todo. Y después lo dejó sumido en el mismo infierno en el que seguía metido y del que ya no deseaba salir. Allí todo era más fácil.


  Más sencillo.


  Mejor.


  La puerta se abrió y apenas se percató de la entrada sigilosa del hombre que, casi de repente, había aparecido frente a él.


  —Es una de mis piezas favoritas —dijo con voz ronca y profunda, con un particular y marcado acento extranjero envolviéndola.


  —No me extraña, es una mesa magnífica. Discúlpame por contemplarla con…


  —¿Deseo? No te preocupes; me gusta saber que mis pertenencias despiertan ese sentimiento en los demás. Después de todo, de eso se trata, ¿no?


  —De eso precisamente.


  —Así que… no solo deseas mi mesa de despacho, también quieres hacerte con el control de La Elección.


  —Si llegamos a un acuerdo, nada me gustaría más. —Sonrió tratando de no parecer ansioso.


  —Por favor, toma asiento —le invitó.


  —Gracias, Sasha.


  —De nada, Lucien —murmuró mientras leía el dosier en el que deducía que figuraba toda la información existente sobre él. Toda la que hubiesen podido encontrar, aunque no la que él quisiera ocultar—. Así que quieres que te deje el control de mi negocio.


  —Así es.


  —Curioso —volvió a decir en voz baja mientras se frotaba la mejilla.


  —¿Qué te resulta curioso, Sasha?


  —Que alguien que se llama a sí mismo «Diablo» esté pensando en asentarse. ¿Vas a fijar tu residencia aquí, Lucien?


  Lucien Nualart no pudo evitar que le pillara por sorpresa el comentario tan poco apropiado de Sasha Petrov, pero supuso que la misma mujer que había sido capaz de devolverlo al redil debía de estar tras los demás cambios que observaba en su viejo amigo.


  —Veo que has cambiado —musitó sin apartar la mirada del hombre al había conocido hacía ya tantos años—. ¿Por ella?


  —Algo —sonrió—, pero no por ella, sino por mí mismo. Ahora vivo mejor, en paz.


  Nualart lo observó con detenimiento. Sasha era el tipo de hombre por el que las mujeres perdían la cabeza y, con los años, se había convertido en el tipo de hombre por el que las mujeres se volvían locas de deseo, sobre todo porque llevaba escrito en la frente que no estaba disponible. Además, gozaba de una gran seguridad de la que había carecido años atrás y no dudaba de que sus manos ahora poseían la experiencia en el arte de dar placer que, con total seguridad, dominaría a la perfección. Lo supo en cuanto se plantó frente a él y lo primero que hizo fue regalarle una caricia larga y sensual a la mesa, como si algún recuerdo se hubiera apoderado de él durante un instante.


  —¿Conoces las reglas?


  —Sí, he leído las condiciones.


  —¿Cómo vas a hacerte llamar?


  —Akuma, por supuesto.


  —Creo que es un nombre muy adecuado para ti.


  —Creo que ser llamado «amo» es algo que te has ganado. —Sonrió con suficiencia haciendo referencia al significado del sobrenombre que usaba: Herr.


  Si el comentario pilló desprevenido a Sasha, este no dejó que ninguna pista se reflejara en su rostro, aunque no hubiese importado. La máscara que acostumbraba a llevar delante de todos encubría sus verdaderos sentimientos. No importaba si era real o no, él se había creado una propia que solo una persona era capaz de arrancar: Paula.


  —¿Cómo has estado, Lucien?


  —Bien, Sasha. Con algunos kilómetros más a la espalda. Veo que te ha ido bien.


  —No me puedo quejar. ¿Me has investigado?


  —¿Acaso no lo has hecho tú también?


  Sasha lo miró un instante. No había lugar para los reproches; él había hecho lo mismo. Le gustaba Lucien, siempre le había gustado. Era claro, directo y sabía lo que quería. Era muy parecido a él, por eso, tal vez, se habían hecho amigos hacía ya tantos años. El silencio se espesó entre ellos arropándolos como lo haría una pesada cortina de terciopelo.


  —¿Por qué quieres hacerte cargo de La Elección?


  —Bueno —murmuró—, supongo que, entre otras cosas, porque puedo.


  —Sí, yo también creo que podrías hacerlo. Pero… ¿es eso suficiente?


  —No, no lo es.


  De nuevo el silencio se hizo entre ellos; Lucien no quería perder la oportunidad de poseer ese local y sabía que Sasha, a pesar de que eran amigos, no se lo iba a poner fácil. Estaba claro por su manera posesiva de tratar el sitio, ya que todo lo que había dentro era muy importante para él y le costaría convencerlo de que era el socio adecuado.


  —Lo necesito —confesó sin más—. Me gustaría llevar el negocio, aunque, si no te importa y llegamos a un acuerdo, quisiera cambiarle el nombre.


  —¿Por?


  La petición le había pillado por sorpresa y no podía esperar a conocer la respuesta de Nualart.


  —Bueno —continuó tras unos segundos—, supongo que se llama La Elección porque significa algo para ti, Sasha. Percibo con claridad que este sitio es importante, que lo valoras más allá de los beneficios o del poder que se debe sentir tras el cristal, pero también será importante para mí.


  —¿En qué nombre habías pensado? —interrogó con curiosidad.


  —Velos.


  El hombre se llevó un dedo índice a su labio inferior y movió la cabeza imperceptiblemente, pensativo. Sabía que se lo jugaba todo y por primera vez en años sintió que los temores regresaban. Tenía miedo de perder la oportunidad de poseer ese sitio, era como… como si en el pecado fuese a encontrar la salvación.


  —Velos… Interesante. Significa «deseo» en…


  —Es letón.


  —Me gusta —afirmó al cabo de unos eternos segundos.


  —Creo que será apropiado, al fin y al cabo, para eso fue creado, ¿verdad? Para satisfacer deseos. Y creo que no hay nadie más indicado que yo para llevarlo a cabo.


  —Y yo creo que tenemos un trato, socio —sonrió Sasha Petrov levantándose de la silla.


  Lucien Nualart no era capaz de disimular la felicidad que le inundó por dentro. Hacía tiempo que una victoria no le provocaba ese sentimiento que se materializaba en su boca con un sabor espeso y agridulce. Su corazón latía más deprisa de lo normal y sus manos empezaron a sudar. Exudaba anticipación. Podía imaginarse el barullo, los rostros tras las máscaras de los asistentes y, sobre todo, podía verse él, detrás de ese grueso cristal, eligiendo con quién o quiénes pasar la noche. Buscando a esa alma tan atormentada como la suya, esa alma que solo encontrase placer en el pecado.


  —Solo tengo una condición —siguió hablando Sasha, interrumpiendo con brusquedad sus pensamientos.


  —¿Cuál? —preguntó, alerta; tal vez estaba saboreando con demasiada anticipación el triunfo.


  —Quiero que mi habitación siga intacta. Será para mi uso exclusivo y personal.


  —¿La habitación del cristal? ¿En la que se lleva a cabo La Elección?


  —No, la mía. La del sillón negro con la tapicería roja. Es algo sentimental, nada más.


  —Claro, por supuesto. ¿Algo más?


  —Quiero el cincuenta por ciento del beneficio.


  Nualart se acercó con paso calmado hasta el hombre que tenía enfrente. Era mucho lo que pedía, pero él estaba dispuesto a eso e incluso a más. No iba a perder la oportunidad, pero él también quería algo más y ahora era el momento de poner las cartas sobre la mesa.


  —Está bien, aunque hay otra cosa que me gustaría.


  —Adelante, te escucho.


  —Quiero formar parte de la revista.


  —¿De mi revista? —La voz de Sasha sonó más fuerte de lo que pretendía, por lo que había dejado al descubierto la sorpresa reflejada en el tono de su voz; pero tenía que ser sincero consigo mismo, nunca había barajado que le hiciera ese tipo de petición.


  El hombre sonrió, lo que provocó que sus ojos se rasgaran más. Aunque a Sasha no le atraían sexualmente los hombres, era consciente del carisma que destilaba el que tenía frente a él. La verdad era que, si podía elegir, prefería tenerlo lejos de Paula, tan lejos como fuera posible. Pero le tranquilizaba saber que ella solo lo amaba él, y eso era garantía más que suficiente para que no le preocupara que Lucien revoloteara cerca de su mujer.


  —¿Qué podrías aportar a mi otro negocio, Lucien?


  —Además de ser abogado especializado en derecho internacional, algo que te puede ser de gran ayuda en la empresa si tienes intención de expandirte al mercado internacional, en el que también soy experto, creo que tu revista necesita atraer al público masculino, y tengo grandes ideas para ello.


  —¿No crees que ver modelos femeninas ligeras de ropa en la portada sea bastante aliciente?


  —Creo que necesitas un suplemento de deportes y quiero ser el que lo gestione. Por supuesto, estoy dispuesto a pagar lo que pidas por la participación de la empresa que estimes adecuado cederme.


  —Así que… quieres comprarme una parte de la revista. Esto cada vez se pone más interesante. ¿Qué parte habías pensado?


  —¿Un cinco por ciento?


  —Un cinco por ciento y un empleo de director en la sección de deportes que no tenemos…


  —Todavía —le interrumpió. Tenía que tranquilizarse, no quería que la urgencia que sentía en esos momentos lo estropease todo.


  Petrov lo miraba con curiosidad. Podía ver cómo los engranajes de su cerebro daban vueltas al asunto; el brillo que apareció en sus ojos pareció darle una pista de que la idea no le había parecido del todo descabellada, o al menos, de que se lo estaba pensando.


  —Un cinco por ciento en la empresa… a cambio de dos millones de euros —repitió.


  Sasha pensó que rehusaría, era una cantidad más que generosa por tan solo el cinco por ciento, por eso se sorprendió aún más con la respuesta del hombre:


  —De acuerdo.


  —¿Lucien Nualart no va a tratar de negociar?


  —No. Deseo mucho este sitio como para poner en peligro nuestra reciente y todavía frágil unión.


  —Está bien; pediré que redacten un contrato.


  —No es necesario, lo tengo preparado.


  Nualart tendió el pequeño grupo de hojas ante su futuro nuevo socio y se alejó para que este pudiera leerlo con detalle.


  —Por supuesto, si no estás de acuerdo con alguna de las cláusulas, se puede modificar.


  —No es necesario, es claro y me parece bien. Solo falta añadir la cantidad monetaria acordada.


  Lucien, presto, la escribió y volvió a ofrecérselo a Sasha para que lo firmara, cosa que hizo sin ninguna demora.


  —Enhorabuena. Aquí tienes el contrato y las llaves. Fírmalo y déjalo en recepción. Se me hace tarde y me esperan.


  —Así que tienes una vida más allá del local…


  —Mi vida está ahora fuera de este local, aunque fue este el sitio que me dio la vida —sonrió de forma críptica.


  Lucien lo observó; parecía recrearse en algún recuerdo del pasado y debía de ser agradable, ya que la expresión de su rostro se había suavizado.


  —Ahora que somos socios, no debe haber secretos entre nosotros.


  —Por supuesto. Aunque creo que nunca los ha habido.


  —No, nunca los hubo. Me alegra volver a verte. Tenemos que ponernos al día.


  Nualart sonrió; era cierto. Nunca se habían andado por las ramas y siempre habían sido muy claros en sus palabras. Lo único que no conocían del otro era lo que habían preferido guardar para sí mismos.


  Sasha observó al hombre maduro en el que se había convertido su viejo amigo. Todavía tenía rasgos orientales en su mirada; sin embargo, con el paso de los años, su rostro se había suavizado y reflejaba unos más occidentales, heredados de su padre, sin ninguna duda. Su cabello seguía siendo muy oscuro y con un brillo poco común en los hombres, y su complexión fuerte se dejaba entrever bajo el traje de corte italiano y hecho a medida que vestía. Sin duda era un hombre atractivo, o podría resultar atractivo a una mujer; a él, desde luego, no. Aun así, podía ver cuándo un hombre sería bien recibido entre las féminas, y este lo era. Había hecho la elección adecuada.


  —Lucien, entonces vas a hacerte llamar Akuma.


  —Así es. Creo que el título de Herr te pertenece a ti. Yo tengo el mío propio, cada uno nos lo hemos ganado, ¿no?


  —Akuma Nualart —musitó mientras le devolvía el contrato—. Curioso juego de palabras.


  —¿Sabes qué significan?


  —«Un demonio que se crece ante la adversidad».


  —No lo habría expresado mejor.


  —¿Y es así, amigo?


  —Me temo que sí. No en vano, fue mi propio padre el que eligió ese nombre para mí; después mi madre tuvo que cambiarlo porque en Japón lo prohibieron por su significado. Ya sabes… ¿Quién pondría a su hijo de nombre «Diablo»?


  Ambos se observaron en silencio. Nualart nunca había sido un hombre abierto ni propenso a las muestras de afecto; sin embargo, sus ojos siempre mostraban más que sus palabras y podía ver que, todavía, el recuerdo de aquella mujer seguía grabado con fuerza en su corazón. Sentía que la cicatriz de su alma continuaba abierta y supurando.


  —Estoy seguro de que te irá muy bien aquí.


  —Lo sé. Estoy deseando empezar. —Sonrió sin disimulo al estrechar la mano de su nuevo socio—. También estoy deseando conocer a la mujer que ha logrado que el frío Sasha Petrov cambie de manera tan evidente.


  —Mejor mantente alejado, ella no entra en el trato. Es mía. —Sonrió a modo de advertencia.


  Y la sonrisa se extendió hasta la mirada del diablo que se relamía porque, por fin, poseía su propio infierno en el que esperaba encontrar su tan ansiada salvación.


  Capítulo 1


  Sabía que su marido ya había llegado a la oficina tras la reunión. El mensaje, escueto y sin muchas pistas, la había dejado un poco preocupada. Tan solo había escrito: «Hecho», sin ninguna explicación más. Y no tenía claro por qué, pero la había puesto nerviosa. ¿De verdad era una buena idea?


  Sin llamar, abrió la puerta del despacho y entró sin más.


  —¿Estás seguro? —interrogó con la seguridad que había adquirido con el paso del tiempo.


  Las pupilas de Sasha se dilataron. Le encantaba verla así: decidida y con la confianza suficiente en él como para saber que podía enfrentarlo dónde, cuándo y cómo quisiera. Y eso hizo que sus pantalones le apretasen demasiado y que temiera, como siempre que la tenía cerca, que la humedad de sus sentimientos dejase una marca en el pantalón.


  —¿De qué, nena?


  —De lo que has hecho.


  —¿Prefieres que siga ejerciendo como Herr? —interrogó sorprendido.


  —Eso solo conmigo —ronroneó, acercándose con su elegante y felino caminar.


  La miró de arriba abajo y se quedó sin aliento, como la primera vez que la tuvo cerca y su aroma lo enloqueció. Todavía le parecía increíble que fuese suya, solo suya. Y más aún que lo hubiese elegido libremente, sin secretos ni mentiras, con todo lo que había sido y lo que era. Con todas sus partes, las buenas y las malas, incluso con las peores que, aunque ya no estaban, habían dejado su huella.


  Bajó la mirada por sus largas piernas ocultas tras la falda negra que se estrechaba bajo sus rodillas y dejaban adivinar lo que escondía la suave tela. ¿Había algo más sensual que esa imagen? Lo dudaba. La camisa de seda color melocotón que llevaba hacía que la comparación entre ella y la voluptuosidad de sus pechos, de los que tan bien conocía el sabor y la textura, le dejasen la boca seca.


  Llevaba la larga melena recogida en una cola y no podía dejar de pensar en agarrarla con fuerza y tirar mientras se la follaba contra la mesa de reuniones.


  En ese momento, tenía la boca más seca y la polla más húmeda.


  —Solo contigo —afirmó—, por eso he decidido que él lleve los asuntos de La Elección.


  —¿A qué trato habéis llegado?


  —La gestionará y yo obtendré un cincuenta por ciento del beneficio.


  —Es un buen trato.


  —Va a cambiarle el nombre.


  —¿Va a cambiarle el nombre? —repitió sorprendida.


  —Lo prefiere así. Tal vez sea lo mejor; yo me desvincularé de todo ese mundo. Tan solo esperaré por los beneficios.


  —El cincuenta por ciento no es un mal trato. De todas formas, no puedo evitar sentir algo de tristeza al saber que perderemos ese lugar…


  —No vamos a perderlo.


  —¿No?


  —He puesto una condición: que deje nuestra habitación intacta. Solo para ti y para mí.


  —¿Es en serio?


  —¿Estás contenta?


  —Sí, lo estoy. Creo que es una de tus ideas más brillantes —sonrió.


  —Hay algo más…


  —¿Algo más?


  —Le he vendido un cinco por ciento de la revista.


  —¡¿Qué?! ¿Cómo? —exclamó, sin disimular que no se esperaba para nada algo así.


  —Va a hacerse cargo de una nueva sección. No podemos vivir solo de la moda, nena, hay que variar en el contenido de noticias, y la sección dedicada al deporte atraerá a un buen número de lectores masculinos.


  —¿De deportes? —repitió Paula sin poder contener la sorpresa que le provocaban las nuevas noticias—. ¿Y él qué sabe sobre este mundo?


  —Es bueno en el deporte más antiguo que ha conocido la humanidad; es un gran cazador.


  —¿Más que tú, mi Herr? —lo provocó, con deliberación y alevosía.


  —Ni hablar. Nadie caza mejor que yo.


  —De nuevo, mi Herr, te equivocas. Sí hay alguien que lo haga mejor que tú: yo.


  Sasha no pudo evitarlo más, se había acercado demasiado y había despertado esa necesidad primitiva de poseerla que solo nacía cuando se trataba de ella. Era algo a lo que no acababa de acostumbrarse, aunque le sucediera desde la primera vez que la tuvo cerca.


  La mirada de Paula era pura tentación, lo provocaba sin atisbo de arrepentimiento. Sus cuerpos, aun sin rozarse, ya desprendían un calor sofocante. La agarró con brusquedad para acortar la distancia entre ambos y devoró su boca con pasión y sin compasión. La lengua masculina penetró la boca de la mujer, tentándola, obligándola a que se rindiera. Era suya y no quería que lo olvidase ni un segundo, pero, cuando le devolvió la caricia con la punta de su húmeda lengua, jadeó sin control y se dio cuenta de lo imbécil que era, porque la que lo tenía a sus pies era ella.


  La giró sin ninguna contención y subió su falda hasta la cintura para contemplar ese perfecto y redondeado trasero que lo volvía loco. Cayó de rodillas entre sus piernas sin aliento y besó cada centímetro de piel que la minúscula ropa interior no era capaz de ocultar ni a su boca, ni a su lengua, ni a su mirada.


  Paula, sumida en el deseo tan profundo que despertaba en ella, no dejaba de gemir y jadear gracias al placer que llenaba la sala de excitación y deseo. Sin poder reprimirse, se levantó y apretó las nalgas de su mujer entre sus fuertes manos, para pegarse al cuerpo femenino, caliente y preparado para darle placer.


  —La… puerta… —jadeó tan excitada como lo estaba él.


  Él sonrió porque su respuesta no fue un no. Así que, antes de que pudiera arrepentirse, caminó hacia la puerta a toda prisa y la cerró con llave para que nadie los molestase. Después, regresó con una urgencia incontenible.


  Paula le esperaba sin quitarle la vista de encima, inclinada sobre la mesa y apoyada sobre las palmas de sus delicadas manos. Miró sus ojos y pudo ver reflejada en ellos su misma mirada hambrienta.


  Era consciente de todo lo que iba a suceder, y el calor le apretaba tan fuerte que tuvo que arrancarse la corbata porque, ¡demonios!, no era capaz ni de respirar. Se colocó justo detrás de ella, buscó su cuello y lo mordió. Sabía tan bien…, olía tan bien… Le volvía loco ese olor que su piel adquiría cuando estaba caliente y saber que ese ardor lo provocaban sus manos le hacía sentir tan malditamente bien, que era capaz de olvidarse de todo lo demás.


  —Mía —jadeó con un gruñido animal.


  —Tuya —afirmó entre gemidos.


  —Tuya, mi Herr —le recordó a la vez que estiraba de su cabello que había enredado entre sus manos.


  —Tuya, mi Herr —contestó sumisa. Y, al escucharla claudicar con tanto placer, su miembro palpitó y dejó escapar parte de la humedad que trataba de contener. Parecía un mástil mojado por el agua del mar, y algo así iba a ser cuando se introdujese en su salada humedad.


  Solo imaginarlo hizo que el fuego ardiese y agarró de nuevo su cabello con fuerza, separó sus piernas con una de las suyas y, a la vez que tiraba de su cabeza hacia atrás, la embistió con fuerza para penetrarla con una firme acometida, que le dejó sin aliento al darse cuenta de lo preparada y lista que estaba para él. Solo para él. Siempre.


  Paula jadeó y se inclinó más sobre la mesa; el arco que formaba su espalda por la postura le excitaba y ver su reflejo sobre la superficie lo enardeció más si cabía. Podía adivinar a través del reflejo sus ojos vidriosos, su boca desencajada por el deseo, y no pudo refrenarse más. Se la follaría hasta el alma.


  Los jadeos lo inundaban todo y la atmósfera se llenó de ese olor tan particular a sexo. Ese olor tan suyo, ese que formaban sus pieles cuando se frotaban, cuando se mezclaban, cuando se volvían una. Y era lo más parecido al maldito infierno y a la vez al paraíso que había experimentado nunca, ¿era posible?


  Lo era, lo estaba sintiendo en ese instante en el que ella dejó escapar por la boca la constatación de su placer. El orgasmo los atravesó sin dejarles opción a nada que no fuera disfrutar y sentir el placer que se regalaban el uno al otro y, mejor aún, del respeto y el amor que había entre ambos.


  Al oírla no lo reprimió más y dejó que su propio placer, egoísta siempre, escapase sin control y gruñó contra su cuello.


  —Joder, nena, qué bueno…


  —Sí, mi Herr. El mejor —sonrió.


  Siempre le decía eso, cada vez que hacían el amor o follaban. Todavía no lo tenía claro, pero siempre le decía eso mismo, que esa vez había sido la mejor.


  Le dio un beso suave en el cuello, otro en la nuca y algunos en los hombros mientras esperaba que sus cuerpos se relajasen y volviesen a coger algo de fuerza, ya que seguían temblando sin control. Las piernas tiritaban por el esfuerzo, o quizá por la intensidad de las emociones; todo podía ser con aquella mujer que lo trastornaba de una manera inimaginable.


  Tras unos segundos, salió de su cálido interior para poder limpiarse y limpiarla. Al menos esta vez, la ropa interior se había librado de quedar echa un desastre. De todas formas, ambos tenían ropa de repuesto en la oficina para… casos como estos.


  —Te quiero, Paula —murmuró, serio.


  —Y yo a ti, Sasha —contestó con una radiante sonrisa.


  Siempre causaban ese efecto en ella esas pocas palabras. No se lo decía muy a menudo, y cuando sucedía, era como magia. Lo conocía bien y sabía lo difícil que le resultaba expresarlo con palabras, pero esperaba que se diera cuenta de cuánto significaba para él, que se diera cuenta de lo feliz que le hacía poder estar dentro de ella.


  —Voy a llegar tarde a la reunión, y será tu culpa —le riñó sin que la sonrisa desapareciera de su rostro.


  —¿Reunión?


  —Sí, querido Herr. Resulta que nos reunimos para planificar el trabajo en la revista, ¿sabes?


  —Ah, esa reunión…


  —Sasha… ¿Cómo es?


  —¿Quién?


  —Nuestro nuevo socio.


  —¿Por qué te interesa? ¿No tienes bastante conmigo y con el Herr?


  —Tan solo… No sé. Me da la sensación de que ha tenido que impresionarte mucho para que…


  Se detuvo un instante para pensar en lo que su mujer le decía; era cierto. Lo había impresionado mucho, desde la primera vez que se vieron, pero hasta ahora no se había dado cuenta de que la razón había sido que ese hombre le había parecido un reflejo de sí mismo.


  —En cierta forma, se parece a mí.


  —¿También le han roto el corazón?


  —¿A quién no?


  Paula sonrió de nuevo y acabó de arreglarse el cabello.


  —Sí, tienes razón. Todos hemos pasado por eso alguna vez, aunque no para todos es igual. ¿Cuándo lo conoceré?


  —Me gustaría que nunca, aunque supongo que pronto.


  Paula sonrió por el comentario de su marido y terminó de arreglarse, aunque tenía claro que todos iban a adivinar qué había pasado allí dentro nada más mirarla a la cara; era el reflejo de la felicidad.


  —Está bien, me marcho —informó lanzándole un beso—. Por cierto, abre la ventana o todos van a saber qué has estado haciendo aquí.


  —¿Y qué he estado haciendo, señorita León?


  —Follarte a tu mujer sin compasión.


  —Sin compasión… Esa es la mejor manera.


  —Sí, mi Herr —contestó, cerrando la puerta tras de sí y dejándolo de nuevo con ganas de ella.


  Y en ese momento, justo al cerrarse la puerta, se dio cuenta de que era un jodido cabrón con suerte.


  Capítulo 2


  Habían pasado dos intensas semanas en las que se había llevado a cabo la remodelación y el cambio de algunas de las estancias para adecuarlas al nuevo ritmo que marcaría el Velos. Lucien no podía dejar de sentirse malditamente feliz, y eso le desagradaba porque sabía que sería un sentimiento pasajero.


  Sasha Petrov seguía siendo un hombre lleno de secretos que no desvelaría con facilidad, aunque eso le hacía mucho más interesante. Era un socio con una visión de futuro que le permitiría llevar a cabo el concepto que tenía en su cabeza. Serían un club exclusivo aún, aunque ahora la invitación se haría extensiva a los hombres. Organizarían la noche llamada Akane en la que todo el mundo podía participar de los placeres del cuerpo sin miedo, sin prejuicios, sin reproches. Todos los que acudieran tendrían carta blanca para hacer realidad sus deseos más íntimos; esos que se empeñaban en mantener ocultos bajo capas de hipocresía podrían ser liberados en esa única noche. La noche en la que todo estaba permitido, la noche en la que todos podrían desnudar sus almas: la noche de Akane.


  Él lo necesitaba y sabía que había más como él. Condenados en vida. Marcados por el diablo. Repudiados por los seres amados por ser diferentes, por desear cosas mal vistas ante los ojos de la sociedad. En su caso fue Akane, a la que quería rendir homenaje, la que le descubrió su verdadera alma. No era difícil dejarse arrastrar al infierno cuando la mujer a la que has amado tanto, esa que te ha dejado sin aliento, te traiciona de la forma en la que lo hizo ella.


  A pesar de que, después de tanto tiempo, el rencor había desaparecido, la culpa seguía pesando sobre sus hombros y debía obligarse a disfrutar de ese momento, su momento.


  Miró alrededor de nuevo y sonrió satisfecho. Se paseó por todo el local; la estética no había cambiado demasiado, no había sido necesario. Era lujosa y de buen gusto, elegante. Le gustaba, se sentía cómodo en su infierno personal. Lo único que no se había tocado era la sala que Petrov había marcado como suya; de hecho, estaba bloqueada con un cierre de seguridad especial al que solo podía acceder el propio Herr. Nadie más. Y eso lo hacía más interesante a sus ojos. ¿Qué secretos ocultaba tras esa puerta, tan semejante a una gran caja fuerte?


  Estaba seguro de que tarde o temprano lo averiguaría, no le cabía la menor duda. Se detuvo un momento en su propia habitación privada y entró. Se distrajo con las vistas y se apoyó por un instante en la pequeña cristalera que daba al oscuro callejón para sentir el frío. Suspiró y su aliento, al contacto, empañó el nítido cristal. Era curioso cómo ese material, tan delicado y frágil, con el trato adecuado, se podía convertir en algo casi indestructible. Como le había sucedido a él. O, mejor dicho, a su corazón, si es que quedaba algo de él ahí dentro, bajo su pecho. Podía escucharlo latir, pero no era capaz de sentirlo.


  Paseó la vista por la callejuela. Desde allí todo parecía tan empañado como lo estaba el cristal. Todo parecía tan solo un borrón, como si de un mal sueño se tratara, pero entonces, llegaba el recuerdo con fuerza y lo dejaba sin aliento. Se recompuso y fingió una sonrisa que no pretendía engañar a nadie más que a él mismo y pensó en lo que llegaría a continuación.


  Se obligó a pensar en la noche de la inauguración, en esa noche para la que ya no quedaban plazas. Esa noche que le daría la oportunidad de resarcir un poco del dolor que causó convirtiéndolo en placer.


  Después, pensaría qué hacer. De momento tenía que pasarse por la revista, conocer a los empleados y empezar a trabajar en la nueva sección. Esperaba que el Velos y su trabajo editorial le ayudasen a no pensar en por qué debía devolver en forma de placer todo el daño que había provocado. Esperaba, que tan solo por un segundo, la sensación de que era en realidad un demonio, no lo rondara.


  Capítulo 3


  El ambiente estaba cargado de aromas y sonidos diferentes. Llevaba soñando con ese preciso momento desde que supo que habría un día al mes, la noche de luna llena, en el que el antiguo local La Elección se abriría para todos. El Velos tendría una forma diferente de hacer las cosas. La noche de Akane; la noche roja.


  Caminó, no sin recelo, por el callejón poco iluminado donde se encontraba el Velos. Había escuchado tantos rumores sobre el sitio que no podía creerse que por fin estuviera allí. Lo había sopesado mucho; de hecho, era consciente de que habría compañeros suyos en el local, no en vano había conocido la localización del sitio en los baños de la oficina.


  Con manos temblorosas tocó el interfono que, con suerte, abriría no solo las puertas del local, sino las de su propia libertad. El ruido llegó a sus oídos extraño, tembloroso, tanto como lo estaba ella, y la sensación de vértigo creció en el momento en el que se abrieron para ella las puertas oscuras, invitándola a entrar.


  Tomó aire y lo dejó escapar de golpe. Era un paso importante; si entraba no habría marcha atrás. Esa decisión, ese paso, podía ser la más importante de su vida, o no. Cerró los ojos y dejó que la oscuridad la acogiese entre sus brazos. La puerta se cerró tras ella con un suave susurro que erizó el escaso vello que recubría su nuca.


  Una vez dentro, observó todo lo que la rodeaba con curiosidad incontenida. Tenía un estilo sobrio, elegante. Nada de colores brillantes ni neones llamativos. Todo lo que podía ver era de tonos oscuros, cuya monotonía tan solo era rota por los focos de luces rojizas que salpicaban el techo al azar, como si fuera un cielo lleno de estrellas fugaces.


  Se detuvo frente a una pequeña mesa que hacía las veces de mostrador de recepción y, tras ella, sentada en un sillón negro, una joven con el pelo tan negro como lo que había a su alrededor la esperaba sentada.


  —Póngaselo —ordenó sin previo aviso a la vez que le tendía un antifaz oscuro.


  Asintió sin discutir y se colocó la máscara. Era de color negro, de un material suave como la piel y flexible y cómodo como el látex. Todo su rostro quedó cubierto por el antifaz, a excepción de su generosa boca y los ojos, aunque apenas se distinguía la forma bajo la prenda.


  —¿Conoce las normas? Supongo que sí, ya que viene vestida para la ocasión. De todas formas, tengo la obligación de informarla y de pedirle que firme este documento en el que confirma que está al tanto de las reglas.


  Quería decir algo, pero la joven empezó de nuevo a hablar, sin darle la oportunidad de pronunciar palabra alguna.


  —Esta noche la llamamos la noche de Akane. Se va a celebrar todos los meses, durante la noche de luna llena. No puede quitarse el antifaz, ni hablar, ni contar nada sobre lo que vea. Exigimos a nuestros clientes la máxima discreción posible, por el bien de todos. Tampoco puede revelar su identidad; de hacerlo, no nos haremos responsables en caso de que eso ocasione algún problema para usted. ¿Entiende?


  Asintió de nuevo, esta vez por miedo a hablar y que no le permitieran la entrada, ahora que estaba tan cerca…


  —Si alguien o algo la incomodara, comuníqueselo a cualquier miembro de nuestro personal. Y recuerde, en la noche de Akane todo está permitido, pero sobre todo tiene la obligación de disfrutar y de sentir. Cuando el alba llegue, todo lo demás quedará relegado al olvido. Es una noche en la que podrá llevar a cabo sus más oscuros deseos, hacer realidad sus fantasías más secretas.


  La escuchaba en silencio y no podía dejar de notar cómo crecía la expectación dentro de ella. Estaba ansiosa por entrar y descubrir si de verdad podría dejar, por unas horas, de ser quien era. Vivir una noche en la que dejar de ser una simple recepcionista en la que nadie se fijaba más allá de su físico, y ser alguien más. Ser la que daba las órdenes en vez de la que las recibía.


  Se levantó y la joven la acompañó hasta otra puerta. Al abrirla, el lugar se reveló frente a sus ojos. La sala era amplia. Los sofás se repartían alrededor de mesas bajas iluminadas por luces de un rojo intenso que se reflejaban en las mujeres vestidas de ese mismo color y que otorgaban al sitio un aspecto parecido al infierno. Estaba segura de que así debería ser ese lugar: caliente y húmedo, como el sexo que se podía respirar. Los hombres iban vestidos con traje y camisa negros. Era la etiqueta para saber a qué sexo pertenecía la persona tras la máscara.


  Respiró con dificultad, y no solo por el antifaz. No podía evitar sentir el sudor en sus manos, que resbalaba con lentitud por las palmas. A pesar de lo que pudiera parecer, no había tenido una vida fácil. Siempre aparecía alguien que se creía con el derecho de hacer con una lo que le diese la gana, y también estaba el hecho de tener que demostrar a cada instante que tenía algo dentro de esa bonita cabeza. Los odiaba a todos.


  Estaba cansada de pelear, de demostrar al mundo que lo mejor de sí misma lo guardaba dentro, pero la marea que la arrastraba era tan fuerte que no conseguía mantener el equilibrio y, al final, caía y se dejaba arrastrar hasta las profundidades.


  Pero esa noche iba a ser diferente; iba a dejar que todas sus fantasías se hicieran realidad y no habría lugar, al día siguiente, para arrepentimientos.


  Pidió una copa. Con los camareros era con los únicos que estaba permitido hablar. Y solo para pedir algo de beber; era una de las normas. Quién no las cumpliera, tendría las puertas del Velos cerradas para siempre.


  Caminó despacio hacia el fondo de la barra. Primero quería observar lo que sucedía a su alrededor, así que se sentó en un alto taburete en un rincón al fondo de la barra, lejos de las luces brillantes, lejos de todos los demás que parecían tan cómodos en ese lugar.


  Dio un sorbo a su bebida y en ese momento fue cuando se percató de lo seca que tenía la garganta. Era como si en vez de un sorbo de líquido hubiese tragado arena. La música era suave; no conocía la melodía, pero le pareció adecuada. La gente se paseaba por la sala, se tocaba, se acariciaba, se besaba y, cuando el beso acababa, algunos desaparecían hacia los reservados. Otros se dirigían hacia otras salas más pequeñas desde las que se podía observar a los demás; siempre con su consentimiento, por supuesto.


  ¿Disfrutaría ella al mirar a otros? ¿Sentiría deseos de masturbarse? ¿De unirse a ellos? Su respiración se agitó y de nuevo tomó otro sorbo de su copa, que volvió a parecerle arenisca.


  Poco a poco, las parejas o grupos se iban conformando. Los sofás estaban llenos de piernas, brazos y bocas que se acariciaban o besaban frenéticos, nublados por la pasión. Era difícil discernir dónde empezaba un cuerpo y dónde acababa el otro. Parecía que a nadie le importaba qué iba a suceder, con quién iba a compartir ese momento único. Tan solo tenían la necesidad apremiante de ser, aunque solo fuera por una noche, una persona diferente.


  Un hombre vestido de forma elegante se acercó. Supuso que iba de negro, como el resto, pero no podía asegurarlo bajo las luces. Llevaba el rostro cubierto con el mismo tipo de máscara que los demás, parecida a la suya. Era simple, oscura y sin nada especial, pero la forma de moverse de ese hombre la atrapó, como si fuera una polilla hipnotizada por una luz brillante.


  El hombre pidió al camarero algo que este sirvió a una velocidad vertiginosa. Con la bebida en la mano, se acercó hacia las sombras en las que se había refugiado, lo que hizo que se preguntase si la habría descubierto, si querría tener sexo con ella y si sería capaz de dejarse llevar.


  Dejó la copa demasiado cerca de la de la mujer; aunque no la miró estaba segura de que la había visto, pero no podía hablarle, era una de las normas: sin nombres, sin intercambios de palabras, sin desvelar su identidad…; nada que ayudara a que más tarde se pudieran reconocer bajo la luz del sol. Todo debía quedar en el local una vez que amaneciera, como si nunca hubiese sucedido.


  Giró el rostro hacia ella, que no pudo evitar tragar saliva junto a los nervios que se habían apoderado de su cuerpo. Temblaba. No sabía qué iba a suceder y eso la hacía estar en constante tensión.


  No podía verle el rostro, algo que el antifaz cumplía a la perfección, pero sí podía ver que era un hombre alto, fuerte, elegante y seguro de sí mismo. Parecía estar acostumbrado a ese ambiente. Su ropa no parecía común; era como si el traje fuese a medida y se pegaba a su cuerpo de manera que dejaba a la imaginación jugar sobre los músculos definidos que ocultaba la prenda. Bajó la mirada hasta su boca y ahogó un gemido. Tenía una boca de esas que desearías que te besara de todas las formas, colores y sabores posibles. Desprendía carisma y seguridad, justo lo que ella necesitaba.


  Al alzar la mirada se dio cuenta de que el desconocido también la observaba y, de repente, sintió la urgente necesidad de largarse de ahí corriendo. Aunque pareciera infantil, no era capaz de controlar las náuseas que se apoderaron de su estómago y que se divertían haciéndola sufrir.


  Se levantó tratando de disimular su huida y, al pasar junto a él, lo sintió; su mano había rozado sin pretenderlo la suya: fuerte, áspera, varonil. Una mano grande y firme que reaccionó a la caricia. Lo supo porque se giró hacia ella, tal vez pensando que tanteaba el terreno.


  Se acercó un paso, ella se alejó otro. De nuevo sus miradas se cruzaron. Ojos oscuros, nada particular que le dijera algo más de él, tan solo ese sentimiento de atracción brutal que le provocaba, pero supuso que era por todo. Por el alcohol, por la música, por las escenas que se representaban ante sus ojos repletas de sexo, deseo y pasión. No era él: era el Velos. Sí, debía ser. Tenía ese poder, te atrapaba y hacía que sintieras que eras capaz de hacer cualquier cosa.


  Abrió la sensual boca, aunque no tenía claro para qué, no tenía ni idea de qué iba a decir si ni siquiera tenía permitido hablar.


  El hombre, como si hubiese adivinado cuáles eran sus intenciones, se llevó el dedo índice a su generosa boca indicándole que no estaba permitido hablar. Y ella, en un acto reflejo, se llevó la mano a la boca para taparla con la palma húmeda justo antes de darse la vuelta y tratar de escapar.


  En algún momento de su carrera perdió uno de los zapatos, pero no le importó. No los necesitaba para largarse de allí, aunque le dificultara la marcha. Se apoyó en la pared enmoquetada del pasillo, que la llevaría hasta la sala de recepción por la que había tenido acceso a la sala, cuando sintió una presión en el brazo que erizó cada vello de su cuerpo.


  Estaba inmóvil, miraba la mano del hombre sobre su brazo y después dirigió su mirada al rostro del desconocido. Sin más, se agachó frente a ella y su enorme figura ocupó todo el espacio a su alrededor; la miró un segundo a los ojos antes de escanearla por entero y cuando llegó a su pie descalzo, acarició la superficie suave gracias a la media que lo cubría y se lo llevó a la nariz.


  Nunca en su vida le había sucedido eso. No podía dejar de contemplarlo. Los ojos del hombre se cerraron de golpe para abrirse, de la misma forma brusca, unos segundos después. Acarició de nuevo su pie sin dejar de mirar a la mujer que no era capaz de hacer otra cosa que no fuera jadear.


  «¿Qué coño acaba de suceder? ¿Estoy así de excitada por tan solo ese gesto?»


  Alzó un poco más su pie y de nuevo le dedicó otra caricia, para pasar la nariz por el arco y, finalmente, colocarle el zapato.


  Debería huir; de hecho, era como si le estuviese brindando la oportunidad, pero no podía moverse, no era capaz de hacer que su estúpido cerebro funcionase y se quedó agarrada a la barandilla, jadeando y apretando las piernas para evitar que oyera cómo su sexo latía por él.


  ¿Le había pasado algo así alguna vez? Nunca, no al menos sin antes charlar un rato y tomar muchas copas. Ejercía sobre ella una atracción extraña, primitiva, única. ¿Querría decir algo?


  El hombre se incorporó y dejó que eligiera si quedarse o irse de allí. Parecía calcular el tiempo que debía dejarle hasta que tomara una decisión, pero parecía que el momento había llegado a su fin y ella no había sido capaz de moverse. El deseo se había apoderado de cada poro de su piel y se había hecho con un control que en realidad nunca tuvo.


  Los segundos se estiraban en el tiempo como si fueran chicle y entonces sucedió: se acercó a ella, pasó sus manos por el cuello, elevó su rostro hacia el suyo mientras sus pulgares hacían estragos en su nuca y, cuando liberó el primer gemido, la boca masculina se hizo con la de ella.


  Era aterrador, porque era una sensación que hizo que cada maldito músculo de su cuerpo temblara de placer. ¿Cómo era posible que un solo beso pudiera hacer eso? Su lengua jugaba con la de ella, tímida, sin atreverse a devolver las húmedas caricias, aunque lo deseara.


  Solo era capaz de jadear, de cerrar los ojos y de dejarse llevar. De pronto, todo se volvió ensordecedor a su alrededor. El ruido golpeó sus oídos con tal fuerza que tuvo la sensación de que estos iban a estallar y, entonces, se dio cuenta de que eran los latidos de su corazón acelerado, su respiración agitada, los jadeos que no podía dejar de emitir; de que era él.


  No provenía del local: era su organismo, que se había vuelto loco de anhelo.


  Se alejó un instante para contemplarla. Ella sintió cómo el rubor cubría su rostro. Tenía que parecer un fantasma: los ojos abiertos, los labios inflamados por el beso, la boca abierta, dejando escapar gemidos descontrolados mientras apretaba las piernas para contener el calor que amenazaba con arrasarlo todo… Y ese era el momento adecuado para que se alejara y la dejara a medias… como siempre. Nadie se preocupaba por ella, por su gozo. Tan solo se preocupaban por obtener los que ellos deseaban de ella, nada más.


  Sin embargo, para su sorpresa, la estrechó entre sus brazos, la levantó del suelo y se la llevó sin decir nada a través de un pasillo largo cuyo suelo enmoquetado llamó su atención, ya que era igual al de las paredes.


  Casa paso que daba hacía que se estremeciera; sentía sus poderosos brazos a su alrededor, notaba su pecho agitado, la respiración entrecortada. ¿Sería posible que ese beso le hubiese afectado tanto como a ella?


  No, claro que no, solo eran cosas tontas de niñas bobas que soñaban demasiado para su propio bien.


  Al cabo de un rato, golpeó con la pierna la puerta oscura de una sala y entraron. Todo estaba turbio, tan solo se apreciaba la claridad que llegaba por la pequeña ventana desde las farolas de la calle. Había luna llena, pero eso ya lo sabía. Por eso se celebraba la fiesta. Una vez al mes, en luna llena. Era una gran idea, los depredadores salían con la luna llena.


  La dejó sobre un sillón oscuro y ella se aferró a los gruesos brazos de suave piel como si fueran oxígeno.


  «Necesito calmarme, lo voy a hacer. ¿Lo voy a hacer? Sí, lo voy a hacer y punto. Tampoco es que sea una niña pequeña, soy una mujer. Una mujer soltera, además. Una mujer soltera y despechada porque su novio la ha dejado por otra que, aunque no es tan atractiva, es más inteligente. ¡Que lo jodan! ¡Que los jodan a todos! Ahora voy a ser yo la que juegue con ellos. Punto. Y esta será la primera noche. La primera de muchas».


  El desconocido prendió una luz de color rojizo que la sacó de sus pensamientos y que no ayudaba mucho a que pudiese adivinar algo más de su rostro aparte de su boca.


  El hombre se deshizo, con extremada delicadeza, de la chaqueta, y después de la corbata. Se desabrochó los botones de la muñeca y, después, subió las mangas hasta el codo. Un pellizco en el estómago de la mujer la hizo querer huir, gritar y tirarse encima de él, todo a la vez. Era tan extraño.


  No sabía qué hacer. ¿Debería desnudarse ella también? ¿Esperar a que llevara la voz cantante? ¿Por qué coño tenía que dejar siempre que fueran ellos los que mandaran para que no se sintieran intimidados? Pues esta vez no, esta vez no iba a ser la que se conformara con lo que el otro quisiera darle, esta vez sería ella la que tomaría lo que deseaba. Y lo deseaba a él.


  Capítulo 4


  Estaba sentada en el sillón. No sabía que era la primera mujer que había llevado allí, pero con el Akane, todo estaba ocupado y no se le había ocurrido ningún otro lugar a donde llevarla.


  No tenía que haberlo hecho, se había prometido mantenerse al margen esa primera noche y así había sido, hasta que se le había ocurrido olerla. No debió acercarse a ese delicado pie: perfecto, suave y con ese olor que desprendía… Había derrumbado sus barreras solo con su aroma. No era el olor artificial que la piel adquiría tras usar perfumes, era su propia esencia: esa sutil e íntima que solo algunos eran capaces de reconocer. Y eso le hizo pensar que, de alguna forma, estaba apropiándose de una parte muy personal de ella, una parte que guardaría para sí. Ese aroma, que ahora era también suyo, que los haría disfrutar de una conexión diferente. Su sexo se tensó por el deseo, apretándole bajo el pantalón, pero no podía dejarle ver su urgencia, su necesidad; si lo hacía, estaría perdido.


  Necesitaba satisfacer esa hambre que se había despertado feroz, podía ver lo necesitada que estaba de atenciones y se las iba a dar. Un capricho que no debería permitirse, pero era tarde. Su cuerpo cálido no había dejado de agitarse entre sus brazos, casi como si de verdad lo necesitara. Y tal vez fuera así.


  Solo importaba esa noche, al día siguiente se habrían olvidado el uno del otro. No volverían a verse, nunca. Sería como si no hubiera pasado, pero, quizá, por unos segundos, el infierno que llevaba dentro se aplacaría y la culpabilidad que le apretaba las entrañas aflojaría su férreo puño y le dejaría respirar de nuevo.


  Además, no podía alargar la velada demasiado, ya que por la mañana temprano tenía una reunión importante y no estaría bien visto que el nuevo accionista de la empresa llegase tarde. Nada bien.


  Se acercó a ella con cautela. Parecía un gatito asustado. Era evidente que era la primera vez que acudía a un sitio como ese. Podía adivinar, por su postura, que no estaba acostumbrada a que el sexo fuera tan solo un intercambio de placer entre dos personas sin que hubiese sentimientos de por medio.


  Se acercó despacio, como una pantera que no desea asustar a su presa, y se arrodilló frente a ella. No podía esperar a volver a saborear su piel, a acariciar el arco perfecto de sus pies; eran irresistibles, no podía esperar a dejarse embriagar de nuevo por el aroma que desprendían. Nunca había entendido qué era lo que tenían los pies femeninos para lograr alterar sus sentidos, pero, si hubo un tiempo en el que le preocupó, quedaba atrás el tratar de hallar una respuesta.


  La mujer le devolvió la mirada con la respiración agitada. Su pecho subía y bajaba, y él, en un acto inconsciente, se relamió al pensar en los pechos que ocultaba bajo el vestido. Advirtió que tenía una figura bonita, elegante y proporcionada. Sus suaves curvas invitaban a ser acariciadas sin descanso y se lamentaba porque no tenía mucho tiempo esa noche.


  Llevaba el largo cabello recogido y no podía estar seguro del color de este porque las luces rojas otorgaban a todo un aspecto distorsionado de la realidad, pero de eso se trataba.


  La boca, de labios gruesos, no se molestaba en disimular nada y eso le gustaba. Parecía una niña inocente a la que el diablo tentaría y, además, disfrutaría empujándola a pecar. Se esforzaría por hacerla querer permanecer en su infierno, por hacerla desear no salir nunca de allí. Hacerla anhelar, por encima de todo, al diablo que era.


  Tras una última mirada a la mujer, acercó la nariz al tobillo de esta y depositó un suave beso. Acarició la pantorrilla bien torneada y subió, con extrema delicadeza, la mano hacia sus muslos, deslizándolas sobre la suavidad de la media que las cubría.


  La mujer dejó escapar un jadeo profundo que resonó en el silencio de la habitación, a la vez que se aferraba con todas sus fuerzas a los brazos del sillón. Él sonrió; le gustaba la idea de que su olor quedara impregnado en el asiento, así la podría recordar de vez en cuando.


  Lamió su rodilla y bajó hasta llegar de nuevo a sus pies, a la par que sus manos dejaban la piel desprovista de la seguridad que las medias le hacían creer que tenía. Las quitó con delicadeza y las dejó a un lado para poder separar sus piernas y contemplarla a placer en esa posición. Estaba seguro de que no iba a resistirse, no podía reaccionar. Sus sentidos estaban abotargados por el placer, el deseo, la tensión, y también el miedo. A lo desconocido. A él. A lo que podría suceder. Una sonrisa apareció de nuevo en su rostro; se relamió al pensar en todo el placer que iba a darle sin que ella lo imaginara, era parte de su penitencia. Era parte del castigo que se había autoimpuesto, porque ¿quién había dicho que los demonios no pagaban por sus pecados? Él lo hacía, lo llevaba haciendo muchos años y no creía que nada ni nadie pudieran redimirlo. Más tarde pensaría en, si a cambio del placer que le regalaría, le pediría algo o no. Al fin y al cabo, un trato con el diablo, aunque estuviera condenado, no dejaba de ser un trato, ¿verdad?


  Paseó sus manos justo por la piel de detrás de las rodillas y la acarició con lentitud. Ella volvió a jadear y para él fue como escuchar música celestial. ¿Quién dijo que no era posible escuchar algo tan puro en el averno?


  Parecía que la sonrisa en su boca se resistía a alejarse, no podía evitarlo. Se sentía bien. Era como si así devolviese algo de lo que debió darle antes de que sucediera… aquello. Otra vez ella, siempre aparecía para torturarle, esa era su condena: revivir una y otra vez lo que sucedió. Ese recuerdo nunca le dejaría descansar, lo tenía asumido. Y lo aceptaba sin quejas. ¿Quién dijo que el diablo no tenía un infierno para él solo?


  Se había perdido en los recuerdos y por eso no lo vio venir. Se había acercado, estaba sentada justo en el borde del asiento; sus manos habían liberado la curtida piel del sillón en el que permanecían sus huellas y las acercó a él para rodear su cuello.


  Se quedó sorprendido y no pudo reaccionar. Tenerlas sobre él provocó una sensación extraña porque quemaban y a la vez provocaban un frío que le hacía temblar. Era una sensación extraña; tal vez no desconocida, pero sí olvidada.


  Se acercó más. Sabía que tenía que alejarse para volver a tener el control, pero no pudo reaccionar. De repente, algo en su mente parecía no funcionar bien; estaba a su merced y eso le asustaba.


  Sus manos jugaban con la nuca, pasando sus dedos por ella y acariciando el corto cabello de esa zona para, más tarde, deslizarlas hacia delante y acariciar la piel del cuello que había quedado a la vista. Los dedos subían y bajaban con deleite por la suave zona y supo que disfrutaba la caricia tanto como él cuando cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás, exponiendo a su vez la piel de su delicado y largo cuello. Él no era capaz de moverse, aunque sentía la necesidad de poner espacio entre ambos; era la primera vez que le arrebataban el control y no tenía claro qué debía hacer. A punto estuvo de encontrar la fuerza necesaria para alejarse cuando cometió otro fallo: la miró a la cara, y se quedó paralizado al verla con la cabeza inclinada, el cuello expuesto, la mirada perdida y sus dientes mordiendo el labio inferior. Era la viva imagen del éxtasis.


  «Debería saltar a por ella, atacarla. Hacerla mía. ¿Cuándo he dejado de ser el cazador para pasar a ser la presa?»


  Y, aprovechándose de su turbación, ella abrió los ojos y acercó su boca a la masculina para introducir su lengua, que ya no era tímida, dentro, y jugar con su cuerpo. Con su mente. Lo llevó al límite y le hizo sentir desesperación y anhelo por hacerla suya. Era como si pudiera arder en cualquier momento y convertirse en cenizas en el infierno del que era dueño y señor. Y todo eso con un simple beso… ¿Un simple beso? Nada más lejos de la realidad. Nadie parecía percatarse de la importancia de un beso. Un beso lo era todo; podía ser el inicio o el final de un posible romance; también se podía saber mucho de lo que la persona llevaba dentro a través de uno, y en su beso encontró la misma necesidad que escondía él.


  Sus manos se aferraron al cuello masculino y lo atrajo sin delicadeza hacia sí. El hombre volvió a caer sobre sus rodillas, pero esta vez no fue por no hallar sus fuerzas. Las manos se deslizaron por la espalda fuerte y firme para luego dirigirse al pecho y desabrochar, uno a uno, los botones de la camisa, mientras su boca seguía distrayéndolo de todo lo demás. Solo era consciente de su boca cálida, de sus manos suaves, de los gemidos que se convertían en gruñidos primitivos; del deseo que lo había inundado todo hasta ahogarlos sin dejarles otra salida que dejar de nadar y rendirse.


  Los jadeos se volvieron descontrolados. Estaba tentado de revelarse, de decir algo, pero no debía; estaba prohibido hablar esa noche. Era la norma fundamental, y cuando llegara la luz del día, no volvería a saber nada de ella. Nada. Nunca más. Sería como un sueño. Como si no hubiera sido real.


  Cuando no quedaba ni un botón más, coló las manos para acariciarle con ansia, sin pedir permiso, como si fuera suyo. Como si le perteneciera.


  Y él no era capaz de hacer nada. Era la primera vez que le sucedía algo así desde… ella, y no tenía ni idea de cómo reaccionar. Sentía sus cálidos dedos pasearse a su antojo por los costados, detenerse en las cicatrices que acariciaba casi con devoción y su maldita boca que no daba tregua a la suya robándole toda la voluntad de la que disponía. Era como si ella se apoderara de lo que quedaba de su alma, un alma que ardía en el infierno de los remordimientos ensuciándolo todo con las cenizas de la desesperación.


  Las piernas de la mujer se abrieron más y con sus manos lo atrajo más cerca para que pudiera deleitarse con el calor que desprendían sus cuerpos al estar en contacto. Se moría de ganas por gritar, por hacerla suya, por tomar el control; pero no era capaz de pensar, tan solo podía dejarse arrastrar al mar de sensaciones que había despertado en él y que eran tan abrumadoras y tenían tanta fuerza que no había fuerza humana para detenerlas, ni tenía claro que en realidad eso fuera lo que deseaba.


  Por un instante, la boca femenina liberó la masculina y algo de cordura regresó a su mente, pero, en el momento en que sintió esos labios explorar otras partes de su cuerpo, desapareció tan rápido como había llegado.


  Mordió su cuello. Se entretuvo justo en el hueco, sobre la clavícula. Sus manos no dejaban de torturarlo con esas deliciosas caricias que le hacían desearla con más fuerza. Deseaba tenerla dentro, bajo la piel… o más adentro. Tal vez pudiera arrastrarla tan profundo que fuera capaz de probar el verdadero fuego del infierno en el que se ahogaba.


  Cuando pensó que no iba a poder resistirlo más, se alejó, se puso de pie y, con uno de sus pies descalzo, lo empujó con deliberada lentitud hasta que se rindió dejando caer su cuerpo sobre la oscura alfombra.


  Su aroma llegó como un fuerte latigazo y sintió que podía morir de placer. Supo que ella era capaz de colapsar todos sus sentidos.


  «¿Dónde demonios se ha metido el diablo cuando más lo necesito? ¡Maldito traidor…!»


  Permaneció tumbado, sobre el mullido suelo, a su merced. La camisa desabotonada quedó extendida sobre el suelo cubriendo la piel de su torso. Miraba sin pestañear hacia ella, esperando el siguiente movimiento. Contuvo el aliento cuando sus piernas se colocaron a cada lado de la cintura del hombre que la observaba retorciéndose de placer. Era como un tronco sin voluntad disfrutando de un fuego que lo lamía con suavidad para que no notara que acababa con él con cada roce.


  Soltó otro jadeo y ella elevó los brazos por encima de su cabeza y se llevó tras ellos el vestido rojo que la cubría, regalándole una vista completa de su hermosa figura. Bajo el vestido, su atuendo seguía hechizándolo: la ropa interior era roja, delicada y con trasparencias que dejaban ver lo justo para que la imaginación se disparase y el cuerpo se tensara por la anticipación.


  «Debe de ser suave… muy suave».


  Elevó la mano para acariciarla y, tras la máscara que ocultaba casi la totalidad del rostro, sonrió con deleite. Lo estaba disfrutando. Colocó su pie descalzo en el brazo del hombre para obligarle a ponerlo de nuevo sobre el suelo.


  Después, jugó con él. Bajó el pie por el torso hasta quedar sobre el miembro masculino que se agitaba bajo el pantalón, esperando su recompensa. El hombre cerró los ojos al notar la delicada presión que ejerció sobre él y no pudo contener un gruñido animal en el momento en que la mujer coló su propia mano bajo la suave tela de la ropa interior y empezó a acariciar su sexo: justo el lugar que deseaba hacer suyo.


  La tortura continuó durante varios segundos y sintió que iba a perder la poca razón que le quedaba cuando sacó los dedos y los lamió sin quitarle la vista de encima. Lo provocaba sin medida y no podía entender cómo era capaz de contenerse.


  Se agachó para quedar sentada sobre su abdomen, y la humedad, que traspasaba su ropa interior, mojó su torso caliente y le robó un gemido sordo. ¿También estaría tan caliente y apretado dentro? No pudo evitar relamerse por las ganas, y se dio cuenta, en ese momento, de que su boca estaba seca, sin rastro de la humedad que parecía haberse concentrado en sus pantalones. Eso demostraba lo desesperado que estaba su cuerpo por obtener la humedad del de ella, por sentirla y saborearla, porque los flujos de esa mujer, que lo estaban volviendo loco de deseo, le llenasen de vida al probar cada gota de esencia que destilaba por él. Para él.


  La mujer se inclinó sobre el pecho del hombre, que sintió como si fuera suyo: tierno, cálido, suave. Sus senos llenaban su pecho y al bajar la mirada se quedó preso de ellos.


  «Me voy a volver loco. Loco de verdad. Nunca antes me había pasado algo así, y es una sensación tan extraña que no sé cómo reaccionar. ¿Se sentirán ellas así cuando soy yo el que lleva el control? ¿Tendrán esta misma sensación de impotencia?»


  Su boca volvió a distraerlo al dejar un rastro de besos en su pecho. Mordió uno de sus pezones y gimió sin control. Los ojos de la mujer brillaban de satisfacción. Su boca se acercó a la oreja y se dio cuenta de que una sonrisa se había dibujado en su generosa boca.


  —Esta noche mando yo —musitó, en voz tan baja que no fue capaz de discernir si había sido real o lo había imaginado.


  Pero no le importaba; esas palabras crearon una bruma espesa que cayó sobre él como una agradable manta que le invitaba a abandonarse a un profundo sueño en el que ella le dominaba.


  Y, en ese estado en el que se encontraba, entre la conciencia y la inconsciencia, notó cómo sus manos se hacían con su sexo, lo sacaban fuera del pantalón, le colocaban la protección y después lo hacía suyo.


  Cuando fue capaz de reaccionar y darse cuenta de lo que estaba sucediendo quiso decir algo, pero de su boca tan solo salió un sonido gutural, casi primitivo y animal. Salvaje, como lo que estaba sintiendo con ella. ¿Sería todo causado por el hecho de que no tenía nada bajo control?


  Sus movimientos eran suaves: se elevaba y bajaba con extrema delicadeza permitiéndole recrearse con cada centímetro de su húmedo interior. Era perfecta. Era suya. Tenía que ser suya. Y ese pensamiento le asustó. No, no podía tener a nadie. No lo merecía. Lo sabía. Tan solo era un pobre diablo que no tenía derecho a nada. ¿Sexo? Sí, pero nada más.


  El ritmo cobró velocidad. Las manos de la mujer se posaron sobre el pecho del hombre y enredó sus dedos en el escaso vello de la superficie. Elevó la cabeza hacia la luz roja y él se perdió en la delicadeza de su cuello. Podía ver a través de la piel la vena palpitar gracias a los latidos acelerados de su corazón. Ella también tenía la respiración fuera de control, su pecho se movía al mismo ritmo que el resto de su cuerpo.


  «Tan solo es una mujer sobre mí, ¿por qué demonios me hace sentir tan fuera de control? Hay algo en ella… diferente. Lo sé, pero no puedo verlo. Hasta el instinto me falla».


  Todo pareció apagarse poco a poco y, de pronto, estaba sin aliento y explotando en su interior, llenándola del fuego que guardaba dentro. Calentándola hasta fundirla para que se derritiera y penetrase por sus poros, para que no quedara ningún intersticio de su cuerpo libre de su esencia.


  La mujer gemía exhausta, y su sonrisa cambió la expresión de su cara. Parecía tan feliz… ¿Y él? ¿Tendría esa misma expresión de satisfacción? No lo sabía, lo único en lo que pensaba era en que no podía desaparecer sin más; tenía que saber algo de ella, volver a disfrutarla, devolverle algo de lo que le había dado, un poco de esa liberación que tanto ansiaba.


  Se levantó y se acomodó la ropa interior, después deslizó el vestido por su esbelta figura y, en ese momento, en el que se dio cuenta de que se iba a marchar, reaccionó. Había terminado todo y se iría. Eran las reglas. Las había puesto él. Sin preguntas no había respuestas ni mentiras.


  Se levantó lo más rápido que su cuerpo le permitió, todavía abrumado por lo que acababa de suceder, y subió y abrochó sus pantalones sin importarle que aún llevara el preservativo puesto, ya lo retiraría más tarde. Se alejó en dirección a su escritorio y sacó de un cajón una invitación. Era un pase para la próxima vez, tenía que volver a verla. No podía dejarla escapar; no a la única mujer que había logrado hacerle olvidarse de todo, la única que había conseguido sacarle de su infierno por unos deliciosos minutos.


  Le tendió la tarjeta. Ella pareció sorprendida, aunque no creía que supiera lo que era. Una sonrisa se dibujó en su rostro y pareció iluminar todo a su alrededor.


  Se quedó observándola boquiabierto y, cuando la puerta se cerró, se dio cuenta de que se había ido y de que él seguía allí, de pie, sin poder moverse, aturdido porque no tenía muy claro qué era lo que había pasado. No tenía claro por qué un ángel había decidido pasar la noche en compañía del diablo.


  Sonrió, puso las manos en sus firmes caderas y agachó la cabeza. En ese momento lo vio: le había dejado uno de sus zapatos de recuerdo. Se agachó para recogerlo y se lo llevó a la nariz. ¡Joder! ¡Olía tan malditamente bien! Y sin saber por qué, en vez de llevarse la mano a su sexo, se la llevó al estómago. Le había dejado tocado, solo esperaba que no le hundiese y que fuera él quien pudiese volver a hundirse en ella.


  Capítulo 5


  Salió de allí corriendo. No sabía por qué le había dejado el maldito zapato; ahora le dolían los pies por correr descalza. Se agachó y se quitó el otro; aunque llegase dolorida, al menos no iría cojeando todo el camino.


  El aire del amanecer era fresco. La humedad se pegaba a su piel y el reflejo rojizo del sol, que ya asomaba, le trajo los recuerdos de lo que, minutos antes, había sucedido. Dejó escapar un suspiro profundo y, sin ser consciente, se llevó la mano a los labios. Seguían calientes e inflamados, y no pudo evitar que sus piernas se apretasen.


  Había sido algo… extraño, y a la vez fantástico. Liberador. Ahora tendría un recuerdo al que aferrarse, un momento en el que había tenido el control. Dentro de unas horas, volvería a su vida monótona en la que todo el mundo la juzgaba sin conocerla y la miraba sin llegar a verla.


  Pero ahora, en ese preciso momento, la dicha inflaba su pecho, y caminó descalza pero segura de que esos pasos los daba esa parte de ella que sabía y pediría lo que quisiera, esa que no dejaría que nadie le diese órdenes.


  Llegó a casa y se metió directamente en la ducha. Necesitaba que el agua hiciera entrar en calor su cuerpo. Era extraño, porque tenía la sensación de que todo el ardor que momentos antes había sentido se había quedado dentro de aquella habitación desconocida.


  Ahora no le parecía extraño que el local estuviese a rebosar. Cuando acabó de ducharse, se envolvió el cabello en una toalla; después hizo lo mismo con el cuerpo. Salió descalza y notó que le ardían los pies, se sentó sobre la cama y se los miró. Tenía varios roces y cortes, aunque era de esperar después de una caminata tan larga, a toda prisa y sin zapatos.


  Suspiró resignada; no iba a poder llevar tacones en unos días, así que se decidió por un vestido negro con cuello redondeado que combinaría con unos zapatos planos del mismo color. Peinó su larga melena en un moño bajo la nuca y no se esforzó demasiado en su maquillaje; de todas formas, no había nada en el mundo que pudiera arreglar su cara esa mañana que, aunque se veía agotada, la verdad era que rezumaba… ¿felicidad?


  Tomó el bolso y al meter el móvil en él se dio cuenta de lo tarde que era, así que echó a correr bajo la fina lluvia que había empezado a caer hasta la parada de taxis cercana. No le apetecía que nadie le echase la bronca por llegar tarde y arruinase el recuerdo de las horas pasadas, así que prescindiría de tomar el metro o el autobús.


  Escuchó un silbido. El taxi se acercaba reduciendo la marcha y no tenía claro de dónde sacó el valor para hacerlo, pero lo hizo.


  —Lo siento, de verdad que lo siento, pero llego tarde y no sé silbar —se excusó metiéndose en el taxi que no estaba destinado a ella.


  El hombre, iba vestido con un elegante traje que parecía caro y hecho a medida. Era alto y tenía el pelo oscuro y con un brillo que, con total seguridad, le daban las gotas de lluvia que empezaban a ser más gruesas y constantes.


  —Buenos días —saludó al conductor.


  —Buenos días, señorita —dijo sonriendo y moviendo la cabeza.


  Karen supuso que no era la primera vez que era testigo de una acción similar.


  —Disculpe, señorita —de repente la voz del hombre se coló por la puerta que había abierto, permitiendo no solo que entrara su voz, sino las gotas de lluvia que seguían insistiendo en caer—, pero el taxi lo he parado yo y también llevo prisa.


  —Por favor, arranque —pidió ella al conductor mirando hacia el frente. Sabía que si lo miraba a los ojos claudicaría y acabaría bajando del vehículo con la cabeza inclinada hasta el suelo y rogando perdón—. Lo siento, de verdad, si no fuera algo de vida o muerte no me hubiese atrevido a hacer algo así.


  Tras su excusa, cerró la puerta y miró al hombre que seguía bajo la lluvia mientras se alejaba y desaparecía de su vista. Suspiró y dio al taxista la dirección a la que necesitaba llegar con urgencia y cerró los ojos para borrar de su mente la imagen del hombre atractivo al que acababa de robarle el taxi. Al menos, se había disculpado. Al menos… nada, no tenía excusas para lo que había hecho.


  En cuanto el taxi se detuvo frente a la puerta del edificio, sacó un billete de veinte euros del monedero y salió corriendo sin esperar la vuelta. Subió la escalera a toda prisa y, otra vez, perdió uno de los zapatos; se estaba convirtiendo en una incómoda costumbre.


  Abrió la gran puerta de cristal, saludó al guardia de seguridad al que pilló dando el último sorbo de café y respiró algo más tranquila; eso significaba que todavía no habían llegado los jefes.


  Caminó sin aminorar la marcha por el suelo perfectamente encerado, el ruido musical de sus pasos resonó por la estancia solitaria. Siempre le había impresionado el edificio: alto, imponente. Una estructura de acero y cristal que le recordaba el brillo efímero de una estrella fugaz. Era como una trampa gigante para ratones.


  Se deshizo del abrigo y lo dejó en el respaldo de la silla para, acto seguido, sentarse y colocarse los auriculares. Estaba lista, había llegado a tiempo.


  —Buenos días, Karen —la saludó a los pocos minutos la voz masculina de su jefe, esa voz que siempre la obligaba a alzar la mirada.


  Todavía recordaba el revuelo que se formó con la llegada del señor Petrov; no hubo mujer en el edificio que no lo mirara de arriba abajo. Era una persona cuyo carisma atrapaba a todos: mujeres y hombres. Era irresistible.


  —Buenos días, señor Petrov.


  —Por favor, cuando llegue mi espo… la señora León, ¿puede decirle que la estoy esperando en la sala de reuniones?


  —Por supuesto.


  —Y… —se interrumpió mirando el reloj— en unos cuarenta minutos suba a mi despacho tres expresos.


  —Claro, señor Petrov.


  Sin más, se despidió con un gesto de cabeza y se encaminó hacia el ascensor. Karen dejó escapar el aire que no sabía que contenía y siguió mirando de reojo a su jefe hasta que desapareció tragado por la boca del ascensor.


  Controlaba el reloj cada cinco minutos, no tenía ganas de que su jefe la riñera por llevarle los cafés tarde, así que estaría vigilante. En el momento en que alzaba la vista del reloj por centésima vez, la señora León entró por la puerta con su elegante caminar. La verdad era que era una gran jefa.


  —Buenos días, Karen.


  —Buenos días, señora León. El señor Petrov me ha pedido que la informe de que la espera en la sala de reuniones.


  —Gracias, voy de inmediato. Karen, ¿por qué no dejas de vigilar la hora? ¿Esperas a alguien? —preguntó movida por la curiosidad. No estaba acostumbrada a ver a Karen inquieta y lo estaba, mucho.


  —Lo lamento, señora León. Es que el señor Petrov me ha pedido que vaya a por tres expresos a una hora determinada y no quiero llegar tarde.


  Paula la miró con sorpresa. No podía entender por qué no había dado esa tarea a otra persona. Karen se encargaba de la recepción y en los últimos meses la revista había crecido en ventas, lo que los tenía más ocupados, sobre todo a Karen, que no dejaba de recibir llamadas.


  —¿No podía haber enviado a alguien que esté menos ocupado que tú?


  —Solo sigo instrucciones —se excusó acompañando las palabras con un gesto de sus hombros.


  —Por supuesto. Está bien, sé puntual. Esperamos al nuevo socio.


  —¿Nuevo socio? —preguntó antes de evitar abrir la boca. En realidad, no era asunto suyo, era tan solo la recepcionista, la que estaba abajo del todo en la jerarquía de la empresa.


  —Así es, se va a hacer cargo de la nueva sección.


  —¿Vamos a contar con una sección diferente a la de moda? —preguntó de nuevo sin poder contener la curiosidad. De repente, sentía muchas emociones diferentes revolotear por su estómago.


  —Sí, vamos a incluir un suplemento de… deportes. Aunque aún no sé cómo ni por qué —murmuró las últimas palabras mientras se alejaba, más para ella misma que para los oídos de Karen.


  Siguió pendiente de la hora y, cuando llegó el momento, salió con una gran sonrisa en busca de las bebidas. Quizá sus plegarias habían sido escuchadas. ¡Iban a contar con todo un suplemento dedicado a los deportes! ¿Harían pruebas para contratar a nuevos columnistas? ¡Ojalá! De ser así se presentaría, y si lo consiguiera…, eso sería ver su sueño hecho realidad.


  Entró en la cafetería y pidió cuatro cafés. Los tres expresos que le había encargado su jefe y un café con leche para ella. No había mucha gente porque aún era temprano, así que no iban a tardar en servírselos para llevar. Todavía en su mundo, pensando en las posibles alternativas de lo que acababa de descubrir, se imaginó firmando uno de los reportajes, o una de las entrevistas. Además, estaría bien ver a hombres musculosos y atractivos por el edificio de vez en cuando, empezaba a estar harta de mujeres perfectas. Quizá fuera una señal; tal vez, por fin, podría trabajar en lo que de verdad deseaba. Rezaría porque fuera así.


  Tomó los cafés y se despidió de la amable camarera. Salió por la puerta y, sin entender muy bien cómo, tropezó con algo y trastabilló. Supo que iba a caer, igual que sintió cómo el café se derramaba y salía disparado; pero no llegó a hacerlo porque unas manos firmes la agarraron antes de que ocurriera.


  —¿Está bi…? —La voz quedó en pausa. Ella alzó la mirada y se topó con una que no le era del todo desconocida, a pesar de no saber nada de la persona a la que pertenecía—. ¿Otra vez usted? Parece que romper un espejo sí que trae siete años de mala suerte. Tenga más cuidado la próxima vez, el café no solo mancha, también quema.


  Karen notó cómo sus mejillas se encendían y cómo ese calor iba llegando a todo su rostro, incluidas las orejas. No se atrevía a levantar la mirada y enfrentarlo de nuevo, parecía que estaba destinada a encontrarse con ese hombre exótico una y otra vez…


  Llevaba una camisa cara, como el resto de su ropa, y la mancha de café ensuciaba la blancura casi cegadora de la prenda. Más avergonzada aún, soltó los cafés en una de las mesas altas que tenía cerca y sacó, de manera apresurada, un pañuelo de su bolso para tratar de limpiar la mancha. Al hacerlo, el pañuelo quedó impregnado por el líquido que permanecía caliente en la prenda.


  Durante unos segundos repitió el gesto, a pesar de saber que era inútil, pero, de pronto, la mano del hombre la agarró con fuerza y la alejó de él. Parecía molesto, furioso más bien. Quizá más que antes de que tratara de limpiar la mancha.


  —Lo siento mucho. Pagaré el tinte. O le compraré una camisa nueva. De verdad que lo siento —insistió mordiéndose el labio inferior, lanzando su mejor mirada de arrepentimiento y vergüenza—. ¿Puedo darle mi tarjeta? Me encargaré de que…


  —No podría pagarla ni con el sueldo de medio año —bufó molesto, todavía con la mano femenina entre la suya—. Déjelo. Me conformo con no volver a verla.


  Sin más que decir, su imagen se perdió en la distancia que se apresuró a poner entre ambos. Aturdida, tomó las bebidas y regresó con prisa a su lugar de trabajo. Una vez a salvo en su cárcel de cristal y acero, miró el reloj y se dirigió hacia el ascensor. Pulsó el botón del último piso, que daba a la sala de reuniones en las que en contadas ocasiones había estado, pero de la que sabía que era espectacular. Estaba situada en el ático y allí todo era elegancia; contaba con una gran pared de cristal que permitía una hermosa vista de toda la ciudad, ningún edificio era lo suficientemente alto como para entorpecer la panorámica.


  Las puertas empezaron a cerrarse y tuvo la sensación de que alguien llegaba a toda prisa para que el ascensor no se fuera, pero no se podía permitir llegar tarde con los cafés, así que apretó el botón del último piso una y otra vez, con insistencia, hasta que se puso en marcha dejando tras ella a la persona que quería usarlo.


  Se sentía un poco culpable porque parecía que todo estaba saliendo mal. Ella no era así de… desagradable, pero no quería perder la más mínima oportunidad que existiera para poder formar parte de esa nueva sección, y si era impuntual no la iban a tener en cuenta.


  El sonido metálico de las puertas al abrirse la trajo de nuevo a la realidad. Salió tratando de no parecer nerviosa y agradeció en silencio que el latido estridente de su corazón solo pudiera oírlo ella, porque resultaba ensordecedor.


  Ya, frente a la puerta del despacho del señor Petrov, llamó con los nudillos y esperó a oír la voz profunda de acento marcado y sensual que tenía su jefe, dándole permiso para entrar.


  Todavía la gran mayoría de las mujeres del edificio seguían locas por él, incluso ella al verlo pensó: «Cuánto hombre para mí sola», pero la verdad era que después no llegó a conseguir que sus tripas se retorcieran a pesar de sus increíbles ojos y esa forma de moverse que tenía, que atraía todas las miradas.


  La señora León se veía muy feliz con él y Karen se alegraba por ella, porque antes era una joven un poco gris y ahora… ahora era puro color.


  —Adelante.


  —Señor, los cafés —informó y, en silencio, inició una plegaria para que le pidiera que se quedara allí por si necesitaban algo más. Así podría asistir a la reunión y averiguar qué era lo que en realidad querían añadir a la revista.


  —Déjalos en la mesa del fondo, la persona a la que espero aún no ha llegado. Qué raro, se retrasa… —murmuró mirando el reloj de su muñeca.


  —Y no me hubiese retrasado, Petrov —se oyó una voz profunda en la que se detectaba un toque oriental—, si hoy no me hubiese topado un par de veces con una mujer un tanto desconsiderada —puntualizó.


  —¿Qué te ha sucedido, Lucien? —interrogó con una sonrisa divertida al ver el gesto contrito que su amigo y socio no trataba de disimular.


  —Una mujer me ha robado —se detuvo al ver la expresión de incredulidad de su amigo—. Sí, no me mires así, me ha robado el taxi que había parado para llegar aquí y más tarde me la he vuelto a cruzar en la calle y me ha tirado el café encima.


  Karen, al escuchar al hombre hablar sobre ella a su jefe, se encogió tanto que se sintió como Alicia en el cuento y deseó beberse el café y poder hacerse pequeña hasta desaparecer. No podía ser que ese hombre al que había hurtado el taxi y derramado el café fuera el nuevo socio. Adiós a sus sueños de trabajar como periodista.


  —Voy a tener que ir a comprar una camisa nueva; esta está arruinada.


  —Karen te acompañará. Estoy seguro de que no le importa, ¿verdad, Karen?


  «Habla, es a ti, di algo, ¡maldita sea!»


  —Cla… claro, señor, iré —tartamudeó. No entendía cómo no se había atragantado allí mismo, muerto e ido al infierno.


  —No quiero que molestes a la señorita. No es necesario que deje sus tareas para atender un asunto personal. Ya iré más tarde.


  —Karen, deje el café y vuelva a su puesto, por favor —ordenó.


  Obedientemente, soltó los vasos de café sobre la mesa y ese simple acto le costó un esfuerzo titánico, todo le temblaba. Tenía los dedos entumecidos a causa de la fuerza con la que había apretado los vasos. Trató de caminar sin que la viera, pensando en la forma de salir de allí sin ser descubierta, sin que sus miradas se cruzaran, pero cuando se giró para dejar el despacho, se lo encontró de frente y su corazón se detuvo por la impresión.


  Si su jefe, el señor Alexander Petrov, era un hombre atractivo, este otro era… tenía algo que no podía explicar, pero que hizo que se quedara sin aliento durante todo el tiempo que lo observó. En los encontronazos no había podido apreciarlo en conjunto, pero ahora que estaba justo frente a ella, se daba cuenta de lo atractivo que resultaba. La mirada profunda y rasgada del hombre se agrandó y ella supo que la había reconocido. Sonrió con malicia y el gesto la obligó a tragar la saliva que se había acumulado en su boca… y su lengua.


  —Aunque —interrumpió—, si no es mucha molestia, Sasha, creo que lo mejor es que la señorita… Karen, me acompañe. No conozco bien la ciudad y tal vez ella pueda aconsejarme alguna buena camisería. No es mucho pedir, ¿verdad, señorita Karen?


  Ella lo escuchaba todo, pero era como si no estuviera allí. En ese momento deseaba con todas sus fuerzas que la tierra se abriera bajo sus pies y se la tragara para siempre. Era consciente de que esperaban que ella dijera algo, pero ¿qué podía decir cuando su sangre se había helado en sus venas y había perdido la voz?


  —¿Karen? —insistió su jefe al ver que ella no reaccionaba.


  —Parece que es mucho pedir… —puntualizó Lucien.


  —Nada de eso, Lucien. No hay problema alguno en que Karen te acompañe. Estoy seguro de que no tiene nada que objetar. Además, no es mi secretaria, es la recepcionista, así que podemos sustituirla sin problemas.


  Al escuchar esas palabras, las emociones se agolparon en sus ojos. Tenía razón, era prescindible. Había miles de mujeres con buena presencia que estarían encantadas de trabajar ahí.


  —Perfecto, entonces. ¿Le parece bien, señorita Karen?


  —Por supuesto que sí, será un placer. —«Como bien ha dicho mi jefe, no soy importante para la empresa», tenía ganas de gritar. Pero se contuvo, como siempre hacía. Bueno, como casi siempre; la pasada noche no se había contenido, no había guardado nada dentro, y el recuerdo de lo sucedido le hizo sentir un anhelo profundo que provocó un vacío en su pecho.


  —Entonces, señorita, en unos minutos nos vemos de nuevo.


  No debería, lo sabía, pero no pudo evitarlo y alzó la mirada para ver sus ojos. Su cabello oscuro parecía despeinado y estaba húmedo por la lluvia que lo había mojado al perder el taxi. Vestía con gusto; a pesar de la mancha de café en la ropa no había nada fuera de lugar en él.


  La verdad era que cualquier cosa le debía de quedar bien; era uno de esos hombres a los que no se podía dejar de mirar. Tal vez no era especialmente guapo, pero tenía un atractivo que hacía que el cuerpo de Karen temblase de expectación. ¿Qué esperaba? Tenía la vaga sensación de que su cuerpo sabía algo que a ella se le escapaba. ¿Cómo sería dejarse llevar con un hombre como él? Parecía mayor que ella, tal vez estaba cerca de los cuarenta, así que experiencia seguro que no le faltaba. Cabeceó y dejó de pensar en cosas que no eran posibles y volvió a su realidad, esa en la que solo era una cara bonita prescindible.


  —Claro, le estaré esperando para cuando requiera de mis servicios.


  Agachó la cabeza y se largó de allí. No sabía por qué, pero eso había sonado a algo muy diferente a lo que quería decir y huyó despavorida. Hoy era el día oficial de las huidas en el mundo de Karen.


  Cerró la puerta tras ella y tomó aire. Quería calmarse, pero estaba herida. No iba a llorar, no ahí. En ese momento, ver a la señora León llegar le dio la fuerza que no tenía para mantenerse serena. La reunión empezaría en breve y le gustaría tanto saber de qué se iba a hablar ahí dentro…


  —Señora León —saludó en voz baja alejándose camino del ascensor.


  No estaba segura de si le había contestado o si solo había asentido, pero no se iba a quedar para averiguarlo. De todas formas, no tenía derecho a quejarse, aunque no fuese el mejor el día de su vida; la noche pasada sí había sido la mejor de su vida y eso lo compensaría todo por una buena temporada.


  Capítulo 6


  Los minutos parecían pasar a toda velocidad. Notaba las manos húmedas y no dejaba de suspirar una y otra vez. No podía dejar de preguntarse qué sería lo que le diría cuando se encontraran a solas. Estaba segura de que la había reconocido, ¿se podía tener más mala suerte? Si había alguna posibilidad de haber conseguido un puesto para la nueva sección, la había perdido. Estaba convencida.


  El ascensor abrió sus puertas y, al verlo aparecer, se quedó sin aliento, aunque no estaba segura de si se debía al miedo o al carisma que ese hombre tenía. Era tan diferente de los que había conocido hasta ahora…


  Caminaba con paso seguro. La miraba directamente a ella, como si fuese una pantera oscura a punto de lanzarse sobre una pequeña presa. Tembló. Después se dijo que debía cuadrar los hombros y asumir las consecuencias de lo que había hecho.


  Así que salió de detrás de la recepción, que sentía más como un refugio, y lo esperó. Al llegar junto a ella, sintió cómo el calor que desprendía envolvía su cuerpo. Le dieron ganas de echarse un cubo de agua fría por encima, pero en vez de eso, en un gesto que le pilló desprevenida incluso a sí misma, agitó su blusa para poder respirar.


  —¿Lista, señorita Karen?


  —¿Lista para qué? —soltó sin pensarlo y abanicándose el cuerpo con la blusa.


  El hombre sonrió. Era tan fácil leer en el rostro de la mujer lo que pasaba por su cabeza que no pudo evitar que su boca se torciera en ese gesto tan poco habitual en él.


  —¿No iba a acompañarme a comprar una camisa nueva?


  —Sí, sí, señor… —se interrumpió al advertir que no conocía el nombre de su nuevo jefe. Además, estaba avergonzada por haberse quedado embobada mirándolo, pero es que verle sonreír había detenido su corazón.


  —Nualart —terminó por ella—. Lucien Nualart —se presentó a la vez que se inclinaba frente a ella como muestra de respeto.


  Karen dudaba, pero no podía no tender la mano al que iba a ser su jefe solo porque le parecía imponente y atractivo. Era raro porque nunca se había achicado ante ningún hombre y él no iba a ser el primero. Así que extendió la mano firme hacia él, que al ver el gesto dudó, y al estrecharla, segundos después, la corriente eléctrica que la sacudió la pilló desprevenida. Era como si ya conociera ese tacto, esa áspera suavidad en la piel… y no pudo evitar que su mente retrocediera unas horas atrás, cuando, acompañada por la oscuridad de la noche y bajo la atenta mirada de la luna llena, había sido más ella misma que nunca antes.


  Lo miró a los ojos, tratando de saber qué ocultaban bajo su oscura y reservada mirada, pero no pudo entrar dentro. El saludo se alargó más de lo correcto y darse cuenta la obligó a soltar la mano del hombre con rapidez y a ocultar el rubor que había bañado sus mejillas.


  Se dio la vuelta y tomó el bolso y el abrigo del lugar en el que los guardaba, respiró profundamente para recuperar algo de la templanza que le había robado su contacto y, cuando pensó que la máscara estaba de nuevo intacta, lo enfrentó con una gran y falsa sonrisa.


  —Lista, cuando quiera, señor Nualart.


  Lucien se quedó por un instante anclado en el sitio. Ella, sin esperar por más tiempo, pasó a su lado y al hacerlo su cabello rozó el rostro del hombre, que aspiró el aroma que desprendía. Cerró los ojos un segundo y escuchó el murmullo de sus pasos. Metió las manos en los bolsillos y sonrió.


  —No me esperaba esto para nada —murmuró para sí mismo.


  Se obligó a abrir los ojos y la siguió. No sabía por qué, pero esa mujer sin ninguna educación le había recordado a la mujer de la noche de Akane que no había podido sacarse de la cabeza, pero no podía ser, ¿verdad? No era posible que ese tipo de coincidencia se diera.


  Aceleró el paso; al llegar a la puerta la sostuvo para que pasara y, con la mano libre, la guio hasta que estuvieron fuera. Seguía lloviendo. Karen abrió su paraguas y Akuma se dio cuenta de que no había reparado en que él no llevaba nada para resguardarse de la lluvia.


  —Como tiene mucha más experiencia que yo en coger taxis, le dejo esa tarea a usted —puntualizó serio, aunque la verdad era que se lo estaba pasando en grande.


  «Vale, primer golpe directo a la boca».


  —No se preocupe, señor Nualart, enseguida consigo uno.


  Karen detuvo un taxi con bastante facilidad; iba a abrir la puerta del mismo cuando una mano se posó sobre la de ella. De nuevo esa sensación que la recorría como si fuese un cable eléctrico.


  —Deje que le abra la puerta.


  —Gracias, señor Nualart, aunque no es necesario. Puedo hacerlo sin ayuda de nadie.


  —Lo sé, pero aun así me gustaría hacerlo, son… viejas costumbres. Hoy en día parece que es algo malo abrir la puerta del coche a una señorita o sostenerla para cederle el paso… Para mí es solo una cuestión de educación, así que, por favor, no se ofenda.


  Karen pensó en las palabras de ese hombre que se mojaba de nuevo bajo la lluvia por su culpa. ¿Cómo no había notado que no tenía paraguas para refugiarse del agua? De todas formas, tenía que encontrar la forma de ser cortés y a la vez mantenerse firme.


  —Gracias, pero de todas formas debería ser yo la que la abriera, por algo soy la recepcionista y usted mi jefe.


  Nualart no quiso continuar con esa conversación que parecía fuera de tono y, al bajar la mirada, se dio cuenta de que su mano seguía apoyada sobre la de la mujer. En cuanto la mirada de Karen se dirigió al mismo lugar que la del hombre, un intenso rubor cubrió su rostro.


  La mano del hombre se quedó un instante más, como si no le gustara la idea de perder su lugar. Con un carraspeo incómodo la levantó y abrió la puerta para que la mujer entrara en el vehículo.


  Karen, a pesar de su reticencia, no discutió y entró en el interior sin decir nada, tan solo habló para indicarle al taxista la dirección del lugar al que debería llevarlos.


  El viaje se hizo eterno e incómodo, ya que cada vez que tomaban una curva sus cuerpos se inclinaban de forma natural y acababa más cerca de ese hombre tan… No tenía palabras para describirlo… Ah, sí, arrogante podría ser una de ellas. El contacto con su cuerpo era extraño, porque el calor que le transmitía era familiar, y eso la incomodaba.


  Pagó al taxista y bajaron frente a una camisería que era de su confianza. Era el mismo lugar al que iba el señor Petrov, por recomendación de ella. Había trabajado allí durante muchos años para poder mantenerse y costear sus estudios universitarios.


  Abrió la puerta de la tienda y la masculina mano de su jefe se apoyó en la desgastada aunque elegante puerta de madera para sostenerla. Con una mirada profunda le indicó que pasara y que no había lugar para la réplica, así que pasó delante del hombre que, con una suave caricia, casi imperceptible, guio su paso apoyando una mano en la espalda.


  El contacto se sentía raro, porque a pesar de que fue delicado, como si tan solo quisiera acariciar la tela del abrigo y no a ella, fue firme y cálido.


  —Buenos días, en qué puedo… ¿Karen? ¡Cuánto tiempo, niña! —Los saludó un hombre mayor. Su rostro estaba surcado por arrugas que no eran otra cosa que su vida grabada en la piel. Tenía algunas más profundas alrededor de los ojos, y una sonrisa tan sincera que Nualart supo que había tenido una gran vida y que esas marcas, profundas, no eran otra cosa que el recuerdo de la misma.


  —Don Camilo, ¿cómo está? Lo veo estupendo, como siempre. ¿Ha hecho un pacto con el diablo?


  Tanto Karen como el hombre rieron con ganas, como si de alguna vieja costumbre se tratara. Sin embargo, para Nualart que ella mencionara al diablo tenía un significado diferente. Uno en el que la noche, la luna y las luces rojas tenían mucha importancia.


  —Ay, hija, ya hace mucho que esa palabra no es un adjetivo adecuado para describirme, pero no me quejo, he tenido una buena vida. ¿Qué hay de ti? ¿Estás bien? ¿Has conseguido por fin el trabajo de tus sueños?


  Oírle preguntar por sus sueños la puso un poco triste. ¿Había renunciado a ellos? Todavía no, aunque a decir verdad estaba a punto de tirar la toalla; tal vez no eran para ella. No todo el mundo era capaz de alcanzarlos; algunos corrían demasiado deprisa como para cumplir sus sueños.


  —Todavía no, estoy en ello —musitó con tristeza.


  La posibilidad de haber perdido su oportunidad por lo sucedido no dejaba de rondarle por la cabeza. La verdad era que Nualart parecía el tipo de hombre que la haría pagar por sus errores.


  —Y ¿quién es tu acompañante? ¿No vas a presentármelo? ¿Es tu nov…?


  —Jefe. Es mi jefe, don Camilo —interrumpió antes de que acabara la frase—. Necesita una camisa. Hemos… tenido un mal comienzo —explicó señalando la mancha, ya reseca, de café.


  —Lucien Nualart, un placer conocerlo, señor —dijo a la vez que se inclinaba como muestra de respeto.


  —Ya veo… ¿De dónde es, joven? ¿Japón?


  —Sí —confirmó—, mi madre era japonesa. Mi padre es francés, aunque mi abuelo materno inmigró desde África.


  Karen lo miró un instante: los rasgos orientales de su madre se apreciaban sobre todo en los ojos, rasgados y profundos. Ahora entendía por qué su piel tenía ese tono bronceado, menuda mezcla de genes. No era como los demás, estaba claro. Desde luego, no estaba acostumbrada a que estos se inclinaran frente a otros para demostrarles respeto, más bien eso era algo que los hacía parecer débiles. No a él.


  —Entiendo. ¿Qué tipo de camisa desea?


  —Algo elegante y formal. Es para el trabajo.


  —¿Cuello inglés o italiano?


  —Italiano. Me gustan más.


  —Bien, le llevaré algunas al probador.


  —Gracias —dijo acompañando de nuevo la palabra con una inclinación.


  Nualart caminó hasta el probador y cerró la cortina. Se quitó la chaqueta y la corbata para después empezar a desabrocharse la camisa. Karen miraba distraída los percheros hasta que sus ojos se dirigieron hacia el sonido que emitía la camisa al ser desabrochada, cuando se dio cuenta de que podía ver parte de la figura de su nuevo jefe a través de la rendija que había quedado entre la cortina mal cerrada y la pared.


  Su piel bronceada tenía un tono dorado perfecto, y su pecho, amplio y firme, no albergaba ni un gramo de grasa.


  Don Camilo apareció de la nada, descorrió la cortina del todo y Karen se llevó la mano al pecho al ver el torso completo de su jefe al desnudo. Era… era como… era… perfecto. No había otra palabra para describir a ese hombre.


  Como si sus pensamientos se hubiesen escuchado en estéreo, él se dio la vuelta y fijó la mirada en ella. Al hacerlo Karen pudo ver el tatuaje que ocupaba parte de su brazo izquierdo, el hombro y algo del torso. No podía ver con claridad qué era, ni nada que no fuera la mirada intensa de ese hombre que la ponía tan nerviosa… como cuando era una colegiala.


  Sostuvo la mirada durante demasiado tiempo, tanto que el rubor que bañaba su rostro empezó a quemarle la piel, y fue en ese instante en el que agachó la cabeza, avergonzada.


  No pudo ver cómo sonreía ni cómo se giró con rapidez para ocultar de la vista la marca en tinta que cubría parte de su piel. Al cabo de un rato, la cortina volvió a abrirse y apareció con la camisa puesta, para su desgracia. Debía admitir que con camisa estaba muy guapo, pero sin ella… era puro fuego.


  —Creo que le sienta muy bien, señor Nualart. —Rompió la tensión don Camilo con su suave voz—. ¿No crees, Karen?


  Ella asintió sin decir nada más. ¿Qué podría decir? Estaba sin habla. ¿Cómo era posible que un hombre al que apenas conocía la trastocara tanto? Ya no era una niña de instituto que se dejaba impresionar tan solo por la apariencia; de hecho, ella, mejor que nadie, sabía lo injusto que era que te juzgaran solo por tu aspecto, como si alguien tuviera la culpa de la genética con la que te tocaba nacer. No tenía mérito. Era algo incluido de serie y muchas veces, más de las que la gente podía imaginar, habría querido cambiarse por alguien menos… llamativo.


  Observó cómo Nualart se ponía la corbata y la chaqueta. Ya estaban listos. Ahora deberían volver a la oficina; la verdad era que entre la reunión y su salida había perdido toda la mañana, ya era casi la hora de la comida.


  Nualart se acercó a ella dispuesto a irse y, en un acto reflejo, extendió las manos para arreglarle el nudo de la corbata que lucía torcido hacia la izquierda. Lo colocó justo en el centro y al terminar alzó la mirada y miró a su jefe con una sonrisa de satisfacción.


  —Listo, estaba torcida.


  La mirada del hombre se oscureció; ella pudo ver cómo las sombras bailaban en sus pupilas, que se dilataron por su cercanía. Quería alejarse, dejar de mirarle con fijeza, pero no podía. Tenía algo que la obligaba a quedarse enganchada a él, sin poder soltarle aunque quisiera.


  Al cabo de unos segundos la mirada del hombre cambió de dirección y, al seguirla, comprobó que sus manos estaban sobre el pecho masculino. En ese momento se dio cuenta de que respiraba agitado, aunque trataba de disimularlo y cayó en la cuenta de que no parecía gustarle el contacto con otras personas.


  —Disculpe, señor Nualart, es solo una manía. No soporto ver una corbata mal colocada.


  —No importa —murmuró con la voz enronquecida a la vez que se alejaba varios pasos de ella en dirección al pequeño mostrador de madera para pagar la camisa.


  —Señor Nualart, como es su primera vez en mi tienda, me gustaría tener un detalle con usted. Es un regalo de la casa —explicó don Camilo mientras le tendía una camisa gris perla de cuello mao perfectamente doblada en su caja.


  Nualart alargó la mano y tocó la suave tela; parecía hecha de algodón egipcio, aunque no podía estar seguro. Levantó la mirada y se inclinó para dar las gracias.


  —Muchas gracias. No era necesario.


  —Me gusta que mis clientes vuelvan —afirmó el dueño de la tienda restándole importancia al acto.


  Nualart asintió, pagó la camisa que llevaba puesta y metió en la bolsa la que estaba sucia de café y la nueva, tomó la bolsa y salió de la tienda tras despedirse con una inclinación apresurada. Karen abrazó al hombre al que tanto cariño tenía y siguió a su jefe con prisa, parecía que hoy iba a ser un día de los de correr, menos mal que había decidido ponerse zapatos planos y no de tacón.


  Capítulo 7


  Nualart caminaba con presteza. Karen trataba de seguirle el ritmo, pero sus pasos eran tan largos como sus piernas.


  —Señor Nualart, ¿pido un taxi?


  Al oírla hablar de forma entrecortada, detuvo el paso con brusquedad. La miró y cabeceó, molesto. Sin decir nada, algo que incomodó a Karen, sacó el móvil y marcó un número.


  Ella se mantuvo alejada para no ser indiscreta, aunque no podía evitar preguntarse a quién estaría llamando. Hablaba con tanta suavidad que no era capaz de captar nada que le diera una pista de la conversación.


  Al cabo de unos segundos, colgó y regresó sobre sus pasos para llegar hasta ella.


  —Vamos a comer.


  Y, antes de que pudiera decir algo, volvió a emprender la marcha, así que no le quedó más remedio que seguirle, aunque no le había gustado ese tono autoritario que había utilizado.


  —¿Dónde vamos a comer? —preguntó una vez que lo hubo alcanzado.


  La calle estaba a rebosar; era complicado andar con ligereza entre tanta gente, por eso no entendía cómo se las apañaba él para poder hacerlo a esa velocidad. Le faltaba el aliento. Además, ¿no había dicho que no conocía la ciudad? ¿Había mentido o iba a la aventura?


  —Al restaurante de un conocido.


  Karen lo siguió sin decir nada. Estaba claro que algo sí que conocía de la ciudad, aunque no podía molestarse; había arruinado su camisa y cómo mínimo debía acompañarle a comprar otra. También se ofrecería a llevarle la sucia a la tintorería y correría con los gastos; era lo mínimo que podía hacer.


  Cuando se detuvo y volvió a sostenerle la puerta para que entrara se sorprendió al ver que no la había llevado a un restaurante japonés, sino a uno italiano. ¿Debía sorprenderse? ¿Por qué iba a comer fuera de casa algo que para él era común? La verdad era que se sentía un poco decepcionada; le encantaba el sushi, el sashimi, el ramen, la tempura… Para qué iba a mentir, le encantaba comer y le gustaba la buena comida, fuera de donde fuese.


  —¿Italiano? —preguntó sin poderse contener.


  —¿No es de su agrado, señorita Karen? —interrogó expectante.


  A Karen se le pasó por la cabeza que, tal vez, si decía que no lo era, cambiarían de lugar. Había dejado claro que era todo un caballero.


  —En realidad me gusta la buena comida, toda. Aunque para ser sincera, esperaba poder comer algo de ramen o de sushi.


  De nuevo ahí estaba, esa pequeña sonrisa en su rostro que le hacía más irresistible.


  —Para la próxima la invitaré a comida japonesa.


  «¿Próxima vez? Bueno, eso tiene que significar que, por lo menos, no voy a perder mi puesto de trabajo».


  Entró sin rechistar. Estaba claro que no iba a dejar de comportarse de esa forma por ella, y dejó que su mano, otra vez, la guiara por la cintura. Nada más verlos entrar, el encargado del lugar se acercó y los acompañó a una mesa alejada de las demás con un cartel de «reservado» en el centro.


  El restaurante era elegante y cálido. Las mesas de madera oscura, los manteles blancos con pequeñas líneas en tonos azules dibujando cuadros imperceptibles, las lámparas con tulipas en forma de flor, los jarrones con margaritas de un amarillo pálido…, todo le daba un aspecto acogedor; era como estar en casa.


  Como era de esperar, retiró la silla para que tomara asiento. No tenía sentido discutir con ese hombre, aunque le molestaran tantas atenciones. Nunca las aceptaba, pero él era el nuevo jefe, ¿cómo iba a discutir por tratarla con galantería?


  El camarero apareció para tomar nota y Nualart pidió una botella de vino tinto para empezar. Cogió la carta y ordenó la comida: risotto, lasaña, pan genovés y ternera.


  El joven tomó nota de todo con diligencia y al terminar los dejó a solas. No era su intención quejarse por nada, se jugaba mucho, pero había sido demasiado.


  —Creo que ha pedido demasiada comida para usted solo —soltó con ironía.


  Había querido sonar dulce e indiferente, pero había sonado enojada. Lo estaba, pero no era su intención que él lo supiera.


  —¿La ha molestado el hecho de que pidiera por usted?


  El hombre la miraba con atención. No había en su mirada nada que le indicara que había sido un acto guiado por la superioridad de su estatus o por el simple hecho de ser hombre. Sin embargo, no podía obviar que de nuevo la trataban como a un florero, un mero adorno más del local. ¿Acaso no tenía derecho a pedir lo que quisiera para comer?


  —Ya veo —continuó serio—. No era mi intención, señorita Karen. La verdad es que no he pensado que fuera algo que pudiera molestarla. Supongo que todavía no he dejado atrás mis costumbres. Si no le gusta lo que he pedido, siéntase libre de elegir lo que le apetezca, por favor.


  La declaración le había pillado desprevenida; en realidad no era que no le gustaran los platos escogidos, lo que no le gustaba era el hecho de sentirse… como una muñeca de porcelana: hermosa, pero sin cerebro.


  —No quería ofenderle, es solo qué…


  —Adelante, continúe.


  Guardó silencio por un momento, debía pensar bien qué decir. ¿La despediría si era sincera?


  —Esta mañana no parecía tímida. Diga lo que piensa, no crea que va a tener represalias en el trabajo por lo que se hable durante la comida.


  Karen alzó la mirada. Notaba el calor calentar sus orejas, le había pasado desde niña. En realidad no entendía cómo era posible que siguieran intactas cuando cada dos por tres notaba cómo se derretían por el calor.


  —No me gusta que me traten como un objeto decorativo, eso es todo.


  —¿Así se siente? —interrogó sorprendido.


  Karen asintió y dirigió la mirada hacia las rayas azules del mantel para evitar la de él, que casi parecía poder leerle el alma.


  —Supongo que ser así no le habrá resultado fácil.


  —Ser así me ha complicado mucho las cosas.


  —¿De qué manera?


  Iba a contestar, pero el camarero apareció con la botella de vino y guardó silencio; no era algo para contar con espectadores. El joven sirvió el líquido oscuro y el olor impregnó todo a su alrededor.


  Al irse, Karen tomó la copa y dio un sorbo. Estaba delicioso; cerró los ojos para disfrutar de su sabor. Al abrirlos se percató de que Nualart la miraba sin pestañear y, de nuevo, el rubor tiñó su rostro.


  —Si sacaba buenas notas —empezó—, las compañeras cuchicheaban. Decían que me las había ganado por ser guapa. En la universidad no mejoró; allí algunos de los profesores me propusieron subir de nota a cambio de pasar un rato a solas conmigo, uno incluso llegó a ofrecer un trabajo en un periódico a cambio de una cita.


  —Ya veo. ¿Estudió periodismo?


  —Sí, era mi sueño. Trabajar en una revista, escribir artículos, ser redactora… La verdad es que me daba igual. Cualquier cosa relacionada con mi profesión me apasiona, pero no he tenido suerte.


  El camarero apareció con los platos, que dejó sobre la mesa, y la conversación se detuvo. Karen probó la comida y reconoció que todo estaba delicioso. Pensar en lo injusta que había sido su vida y lo estancada que estaba la puso triste. Parecía que no iba a avanzar nunca, y en el futuro, cuando la belleza que veían en ella los demás se desvaneciera, ¿qué iba a hacer?


  Nualart no dijo nada, él mejor que nadie sabía los sacrificios que las mujeres hacían para estar bonitas. La belleza era algo imprescindible en su cultura, incluso las contrataciones se hacían en función de la apariencia. Había visto a su madre sacrificarse, comer mucho menos de lo que necesitaba, todo por alargar una juventud y una belleza efímeras.


  —¿Le apetece un café? —preguntó al terminar. No quería volver a caer en el mismo error.


  —Sí, por favor. Café con leche.


  Llamó al joven y pidió un expreso y un café con leche.


  No sabía qué decir, parecía que la conversación se había tornado demasiado seria momentos antes y ahora todo lo demás parecía banal.


  —Voy a dirigir el suplemento deportivo. Quiero que sea algo diferente, que cuente con secciones que no sean las mismas que en las demás revistas.


  —Suena muy interesante. Tal vez podría darle visibilidad a deportes que no son tan conocidos. Parece que solo existe el fútbol.


  —Sería un buen enfoque para empezar.


  —También sería algo diferente hacer una sección de entrevistas en las que los deportistas de moda nos hablen de qué deportes les gusta practicar por diversión o quiénes han sido los deportistas que los han inspirado. Creo que es otra forma de hablar de ello.


  Nualart la escuchaba con atención; la verdad era que esa mujer tenía mucho potencial, la idea era buena, y bien llevada podría resultar muy atractiva y novedosa.


  Dio un sorbo al café, que el camarero había dejado en la mesa con sutileza, y la observó de nuevo. No podía evitar mirarla, era muy diferente a las mujeres orientales, pero su mirada era clara, como si mantuviera la inocencia de la juventud, y, a pesar de tener el atractivo suficiente para jugar con los hombres, era insegura. De hecho, le daba la sensación de que le molestaba ser así. Y eso era curioso y despertaba su interés.


  La mujer soltó la taza de café en la mesa e inclinó el cuello hacia atrás a la vez que con su mano derecha se tocaba la nuca, como si le doliera. Y ese gesto, le trajo de nuevo el recuerdo de la noche pasada.


  No había posibilidad alguna de que se tratara de ella. La otra mujer había tomado las riendas con seguridad, parecía experimentada, esta no. Aun así, no podía evitar que de vez en cuando, su aroma o gestos como ese, le recordaran a la desconocida que se había colado en su mente y parecía no tener la intención de irse en una temporada.


  Capítulo 8


  Nualart llegó al trabajo temprano. Todavía no se acostumbraba a eso de ir a trabajar a una oficina, aunque la idea en sí le gustaba, y debía reconocer que tenía muchas ganas de empezar con el planteamiento del suplemento.


  Quería hablar con Petrov sobre Karen; le parecía un desperdicio tenerla de recepcionista cuando tenía tantas buenas ideas y tanto potencial. Sabía que su socio no iba a ponerle pegas, pero hasta que no se lo hubiera confirmado, no estaría tranquilo.


  Era muy temprano. Entró por la gran puerta de cristal y acero y miró, sin percatarse, hacia el mostrador de recepción. Allí estaba, radiante. Y, a pesar de su sonrisa, su mirada trataba de ocultar una tristeza que ahora él sabía a qué se debía. Se estaba asfixiando detrás de ese mostrador, aunque no dijera nada.


  Como si intuyera su presencia, Karen dirigió la mirada hacia él y le dedicó una tímida sonrisa. No había pensado hacerlo, pero antes de darse cuenta sus pasos se dirigieron hacia donde estaba.


  Karen cambió su mirada y su sonrisa por un delicioso rubor que bañó su rostro coloreando sus mejillas de un tono tan apetecible como el mordisco que se daba a una fresa.


  —Buenos días, señor Nualart, ¿necesita algo?


  —Sí, me gustaría que me acompañara un momento, por favor.


  La sorpresa que se reflejó en su mirada no pasó inadvertida para Lucien. Incluso se le había pasado por la cabeza algo poco honesto, algo que un jefe y una secretaria podrían hacer en la mesa del despacho, a puerta cerrada.


  El pensamiento hizo que su miembro palpitara de expectación, pero, tras unos segundos, logró controlarse, o eso pensaba hasta que Karen salió de detrás del mostrador y la vio caminar sobre unos altos tacones negros. No había en el mundo mujer más sensual que ella acercándose a él acompañada del rítmico sonido que sus zapatos creaban al golpear el suelo.


  De nuevo estaba ahí, la maldita prueba de que esa mujer lo excitaba y lo atraía, aunque no podía pasar nada entre ellos. Nunca derribaría la barrera que los separaba, pero a pesar de todo, no podía negar una evidencia tan… evidente.


  —¿Sucede algo? —interrogó con la mirada preocupada al llegar junto a él.


  —Siempre sucede algo, de eso trata la vida, ¿no?


  Karen guardó silencio y lo siguió un paso por detrás hasta el ascensor. Cuando las puertas se cerraron fue como si, de pronto, le cortaran el aire que llegaba a sus pulmones. ¿No podía respirar? No, porque él le robaba el aliento. No podía negar que se sentía muy atraía por él, pero era algo que tenía que descartar. Había mucho en juego, y no pensaba apostar a un caballo perdedor. Si dejaba que algo pasara entre ellos, acabara como acabase la historia, el final estaba claro: ella sería la que saldría perdiendo y no estaba dispuesta a tirar por la borda tantos años de sufrimiento aguantando en un trabajo cuya única motivación era la oportunidad de llegar a ascender y convertirse en una colaboradora de la revista.


  Fijó la mirada en las luces que cambiaban con cada planta que ganaban, pero al cabo de unos segundos sus ojos cambiaron de dirección. Llevaba un traje negro elegante, de nuevo parecía hecho a medida. Se amoldaba a su cuerpo a la perfección. De su mano colgaba un abrigo elegante y también oscuro. Su pose no era tensa, aunque la mano libre la guardaba en el bolsillo y le parecía intuir que la apretaba bajo la tela, aunque claro, no podía estar segura.


  La campana metálica les avisó de que habían llegado, las puertas se abrieron y Karen sintió que le costaba respirar un poco menos de trabajo. Nualart se apartó lo justo para cederle el paso y ella lo miró tratando de ocultar lo poco que le agradaban esos gestos, pero ya lo conocía lo bastante como para saber que se iban a repetir cada vez que se tropezara con él. Al menos le aliviaba el hecho de que lo hacía por educación y no por consideración hacia ella.


  Al pasar por su lado, la puerta empezó a cerrarse y Nualart la detuvo con la mano. Al hacerlo, sus cuerpos quedaron cerca, muy cerca; tanto que el calor que solo sentía en su rostro se expandió por todas partes hasta envolverlos a ambos. Sus ojos no podían apartarse de los del hombre, oscurecidos.


  —Gracias —murmuró.


  Él no dijo nada, tan solo se apartó y dejó que pasara primero. Karen, de nuevo, lo siguió por los pasillos. Sabía dónde estaban: en la planta en la que se encontraba el despacho del señor Petrov, el ático de las oficinas. Apretaba las manos, presa de un hormigueo molesto, cuando Nualart rompió el silencio que pesaba tanto como el acero que rodeaba el edificio.


  —Buenos días… ¿Mandy?


  La mujer asintió mordiendo con nerviosismo el bolígrafo que, distraídamente, tenía en la boca.


  —Buenos días, señor… ¿Nualart?


  —Tengo una cita con el señor Petrov.


  —Lo esperan —afirmó sin dejar de mirarlo.


  En ese momento, Mandy parecía tener rayos X en los ojos y estar haciéndole una radiografía de cuerpo entero. Karen sonrió para sí; la verdad era que aquel hombre causaba ese efecto en las mujeres. Era dueño de un carisma que lo envolvía como un aura visible y una seguridad que muy pocos eran capaces de tener en sí mismos sin que pareciera soberbia y, para rematar, unos modales muy poco comunes que haría a más de una, y de cien, suspirar durante días.


  —Señorita Karen, espere aquí, por favor.


  Karen asintió y se acercó a la mesa de Mandy, que se levantó y se puso a su lado.


  —¡Joder! ¿Es el nuevo socio? ¿Nuestro nuevo jefe? —preguntó mordiendo con frenesí el bolígrafo que mantenía entre sus dientes.


  »¿De dónde salen estos hombres? Si el señor Petrov está para agarrarlo y menearlo hasta dejarle la leche a punto de nieve… mejor no mires a este, Karen —pidió en tono serio a la vez que le tapaba los ojos—. Es de los que te pueden dejar preñada con solo una mirada. ¿Has visto qué hombre? ¿Has escuchado qué acento? ¡Madre mía, qué calor me está entrando! Ay, Karen, ¿te imaginas estar ahí entre medias de esos dos?


  Karen sonrió. Mandy era siempre muy expresiva. Tenía unos bonitos ojos y un cabello rizado muy particular que parecía estar siempre despeinado, pero solo era una sensación porque sus rizos eran demasiado rebeldes, como ella.


  —Es una imagen… tentadora, la verdad —afirmó sin dejar de sonreír.


  —¿Para qué te ha pedido que le esperes aquí?


  —La verdad es que no tengo ni la más remota idea.




  Nualart entró en la oficina de Petrov, que tenía la mirada perdida en la mujer que era su esposa: Paula León.


  Era elegante y vestía con sobriedad sin dejar por ello de mostrar todos los encantos que poseía. La verdad era que el apellido León le iba como anillo al dedo y, si no fuera suficiente con la imagen que desprendía, había que añadir esa melena larga y de color dorado que evocaba el pelaje de una leona.


  —Buenos días, Lucien.


  —Buenos días, Sasha. Señora León —la saludó con una inclinación.


  —Buenos días, señor Nualart. Por favor, siéntase libre de tutearme.


  Nualart volvió a inclinarse y, tras el gesto, se acercó a su socio. No quería darle vueltas al asunto, así que iría directo al grano.


  —¿Para qué querías verme con tanta urgencia?


  —Quiero a Karen.


  Paula miró a su esposo y este a ella, confusos. ¿Qué era lo que había dicho? ¿La quería? ¿Estaba enamorado de ella? ¿Quería quedársela como si compara un traje? ¿A qué demonios se refería? Si solo habían ido a comprar una camisa…


  —¿Perdón? —repitió sin entender a qué se refería—. ¿Quiere a Karen, señor Nualart? —preguntó Paula sin tutearle; había quedado claro que su nuevo socio no iba a hacerlo.


  —Así es, la quiero en el equipo que voy a formar. Me gustaría que fuera mi mano derecha en este proyecto. Tiene muy buenas e innovadoras ideas sobre cómo llevarlo a cabo. Así que, si no hay ningún inconveniente, me gustaría que aprobaseis el cambio de puesto de Karen.


  Petrov se acercó unos pasos hasta Lucien y lo miró a los ojos. Siempre había habido algo entre ellos, una conexión que iba más allá de las palabras; era como si ambos pudieran leer en los ojos del otro, tal vez porque habían sufrido de una forma parecida.


  —Me parece bien, aunque habrá que buscar una nueva recepcionista.


  —Eso déjamelo a mí, Sasha. Me encargaré de hacer una nueva contratación. La empresa con la que solemos trabajar ya conoce mis gustos y suele acertar —explicó Paula a ambos hombres—. Me agrada que haya pensado en Karen, señor Nualart, la verdad es que también soy de la opinión de que tiene mucho que ofrecer.


  Nualart asintió para suscribir cada palabra que su socia decía, estaba totalmente de acuerdo con ellas. Tenía la firme convicción de que su físico había eclipsado lo que de verdad importaba: su interior.


  —Si Karen está de acuerdo, por mí no hay ningún inconveniente. Voy a llamarla para saber qué opina al respecto.


  —Está esperando fuera —soltó Lucien sin más. Sabía que podría resultar extraño, pero había querido zanjar el asunto lo antes posible. Tenía muchas ganas de ponerse manos a la obra. Era consciente de que iba a estar muy ocupado, y se planteaba hacer más cambios en la mecánica del Velos.


  —La haré pasar —se ofreció Paula caminando hacia la puerta.


  Nualart miró a Petrov, que sonreía; tenía las manos en los bolsillos y parecía un niño a punto de hacer una travesura. Quizá le había sorprendido, o tal vez su mente había ido por otros derroteros. No quería a Karen cerca porque le pareciera atractiva, la quería por todo lo que tenía que ofrecer, ¿verdad?


  La puerta se abrió y Karen entró junto a Paula. Su mirada era de incertidumbre, y tan expresiva que Nualart sabía qué pasaba por su cabeza en ese momento: pensaba que iba a ser despedida.


  —Buenos días, Karen —dijo Petrov rompiendo el incómodo silencio—. Como sabrás, vamos a crear un suplemento deportivo para la revista. El encargado de esa sección será nuestro nuevo socio al que ya conoces, el señor Nualart.


  —Sí, señor Petrov, sé algo al respecto.


  —Nualart piensa que serías un buen activo en su grupo y nos ha pedido que te promocionemos.


  Karen no entendía bien qué sucedía. Su mente todavía estaba perdida en el miedo que le había ocasionado el pensar en ser despedida. De hecho, se imaginó con una triste caja de cartón llena de sus escasas pertenencias entre sus manos de camino a casa, sin trabajo. ¿De verdad le estaban diciendo que iba a ser parte del equipo del suplemento? ¿Que la iban a promocionar? ¿Iba a poder, por fin, dedicarse a escribir artículos?


  —¿Promocionarme? ¿No van a despedirme?


  —¿Por qué íbamos a hacer tal cosa, Karen? —interrogó Paula.


  La turbación de Karen era evidente. Era como si no entendiera nada de lo que pasaba. Se mordía nerviosa la cara interna de la mejilla, y sus manos y pies no dejaban de moverse sin rumbo fijo.


  —Bueno… Derramé café en la camisa del señor Nualart, me molesté con él por abrirme la puerta o cederme el paso, además… el señor Petrov dijo que era prescindible, así que…


  Paula miraba a la mujer con incredulidad. A pesar de llevar trabajando con ella bastante tiempo, apenas la conocía. ¿Cómo era posible que alguien que lucía como ella fuera tan insegura?


  —¿Se ha molestado porque le has cedido el paso y le has abierto la puerta? —inquirió con sorna Petrov dirigiéndose a su socio.


  —Sí, entre otras cosas. Parece ser que a la señorita Karen no le agrada la idea de que un hombre tenga actos de caballerosidad con ella.


  Sasha dejó brotar una carcajada que flotó por el aire, cálida y agradable. Eso hizo que el ambiente se hiciera más distendido. Incluso Karen sustituyó su mirada asustada por una más tranquila.


  —Solo puntualicé que tengo dos manos y que soy perfectamente capaz de abrirme la puerta.


  Paula la miró con otros ojos; era evidente que, a pesar de su atractivo, no era una mujer que lo usara a su favor. Quería que se la valorase por algo más que sus llamativos ojos verdes, su exuberante boca o su envidiable figura. ¿Cómo no se había dado cuenta antes?


  —Bueno, si no hay trabas, me gustaría empezar cuanto antes. Tenemos mucho trabajo que hacer.


  —Por mí no hay problema, Lucien. Toda tuya.


  Esa última frase resonó en la cabeza de Karen con fuerza y, de pronto, más que un premio le pareció una condena.


  Karen caminaba entre temblores tras Nualart. No podía creer lo que acababa de suceder, iba a formar parte de la revista. Todavía no tenía claro el puesto que le asignaría, pero no le importaba. Cualquiera sería perfecto porque estaría trabajando en algo que la apasionaba. Rememoró en su cabeza todo lo que recordaba de su época en la universidad y de la revista que planearon e hicieron realidad entre varios de sus compañeros. De todos ellos a la que más echaba de menos era a Yasnaia. Lo último que sabía de ella era que, tras su paso por Nueva Zelanda, donde había sido enviada para hacer un reportaje sobre la isla y tras el éxito que su videoblog había alcanzado, estaba arrasando de forma imparable. Ahora era la imagen y la creadora de un programa de entrevistas diferente a lo que se emite hoy en día y no tenía tiempo para nada.


  Perdida en sus pensamientos y anotando mentalmente que tenía que hacer una llamada a su amiga, se topó con algo duro que la hizo trastabillar, pero antes de caer Nualart la sujetó por los brazos. ¿Había chocado contra él? Lo parecía.


  —¿No se ha dado cuenta de que me he detenido para abrir la oficina?


  —Lo siento, me he distraído.


  Nualart asintió y se apartó para que Karen pasara delante de él. La mirada que le dedicó estaba llena de reproches que iba a pasar por alto, y le hizo sonreír.


  —Si vamos a trabajar mano a mano, señorita Karen, lo primero que debe tener claro es que esos gestos voy a tenerlos siempre. Así que deje de darle vueltas al hecho de que sostengo la puerta para que pase y céntrese en lo importante, que tenemos mucho trabajo por delante.


  —Sí, señor Nualart. Trataré de disimular y me centraré en dar lo mejor de mí. Estoy emocionada con el proyecto. ¿Cuál será mi función? —preguntó ansiosa por saber a qué atenerse y, esperando que su trabajo no consistiera en dar paseos a por café a la cafetería.


  —Va a ser mi mano derecha —soltó él como si fuese lo más natural del mundo, como si no fuesen esas palabras la confirmación de que al final sus sueños iban a volverse realidad—. La quiero junto a mí durante el proceso, solo confiaré en usted a la hora de tomar decisiones importantes y, llegado el caso, tomará decisiones por mí. Vamos a hacer que ese suplemento guste tanto y tenga tan buena acogida que termine por independizarse y se convierta en una revista de verdad.


  Karen escuchaba sin creérselo. Las piernas le temblaban más, sus manos sudaban, su corazón latía desbocado… como si se hubiese enamorado. Y así era, estaba enamorada del futuro tan prometedor que se abría frente a ella. Dejó escapar un suspiro profundo y cerró los ojos un instante; sintió cómo las lágrimas se acumulaban tras ellos, hacía mucho tiempo que no se sentía así de… feliz.


  —¿Se encuentra bien, señorita Karen?


  —Mejor que nunca —contestó recomponiéndose con una rapidez asombrosa—. ¿Cómo quiere enfocar el proyecto?


  —He pensado mucho en ello. Creo que lo mejor será que confeccionemos un esquema de lo que va a ser el suplemento y después nos encarguemos de contratar al personal. Así no tendremos que lidiar con las opiniones de nadie más. Será algo nuestro.


  «Algo nuestro», esas palabras habían provocado aleteos en su corazón. Estaba tan feliz… tan feliz, que no pudo controlar lo que llegó a continuación. Y, antes de frenarse, estaba abrazando a su jefe, con algunas lágrimas de felicidad humedeciendo sus mejillas y el corazón latiendo a mil por hora.


  El pecho de Nualart era fuerte, firme y cálido. Él no hizo nada; estaba sin habla, paralizado por completo. Esa mujer se había lanzado sobre él; se aferraba a él con tanta fuerza que no sabía cómo comportarse. Era algo tan íntimo para él…


  Durante los segundos que duró el abrazo, que no devolvió, supo que tenía que poner más distancia con esa mujer. Si seguía provocándole con su cercanía no tenía claro poder contener esa parte egoísta que dominaba al diablo que llevaba dentro, y se temía que al final terminaría con ella sobre la mesa con algo menos de ropa de la que llevaba ahora.


  —Gracias, señor Nualart, por la oportunidad. No sabe lo que significa para mí.


  —Creo que va a darlo todo por este proyecto y, en el futuro, procure no ser tan… afectiva.


  Karen se alejó un paso más. Se había dejado llevar por el momento, pero tenía que controlarse en el futuro. Iban a pasar muchas horas juntos y no quería que hubiese malos entendidos entre ambos.


  —Lo siento, señor Nualart, me he dejado llevar por la emoción.


  —Que no se vuelva a repetir. Ahora vamos a jugar en serio y para eso necesita cabeza, no sentimientos.


  Karen asintió, se alejó un paso más y se secó las lágrimas que aún caían por su rostro. Nada, ni siquiera la frialdad de su nuevo jefe iba a fastidiarle el mejor momento de su vida.


  Capítulo 9


  Habían trabajado con intensidad durante todo el día. Expusieron muchas ideas sobre cómo hacer llamativo y diferente el suplemento. La primera entrega debía ser espectacular, no podían permitirse el lujo de sacar algo mediocre. La gente tenía que hablar de ellos, había que agotar la edición y conseguir posicionarse bien para que los tuvieran en cuenta, lo demás llegaría solo.


  Karen había trabajado sin descanso durante todo el día. Ni siquiera habían salido a comer. Habían pedido que les trajeran un par de sándwiches y dos refrescos y habían continuado desarrollando ideas.


  Sabían que iría dirigido a un público mayoritariamente masculino, y también tenían claro que el suplemento saldría, en principio, cada quince días. Esa había sido la base de la que partir para trabajar. Tras esa primera fase, habían discutido el formato que tendría y, cuando hubo quedado claro, empezaron a trabajar en diseño.


  De momento, sería como un folleto de unas veinte páginas que debían llenar de información diferente. Si algo tenían claro ambos era que iban a ofrecerlo de forma que captara la atención del público y que no se convirtiera en algo que tan solo ojearan, sino que la información les resultase interesante. Algo tan atractivo que no pudieran dejarlo hasta llegar a la última página. Tan atractivo como lo era ella. Si la primera vez que la vio pensó en que era demasiado exagerada su belleza para sus gustos, ahora no lo creía. Tenía una mente ágil, se involucraba a fondo y era incansable. Cada vez que daba con una idea interesante, una bonita sonrisa iluminaba su rostro y llenaba sus ojos de un brillo que hasta ahora no había visto.


  Miraba por la ventana de su despacho. No quedaba nadie en el edificio. Estaba a solas, era lo peor de todo, esa soledad que lo corroía por dentro y lo llevaba de vuelta al pasado. Aunque le gustaba de vez en cuando recordar lo que pasó; así era capaz de mantenerse a flote, de no dejar que el mar lo arrastrara de nuevo a aguas profundas que no controlaba y que terminaban por ahogarlo.


  Había sido engañado una vez, pero se dio cuenta demasiado tarde, cuando la policía lo estaba esposando. Lo peor había sido que la traición había llegado de la mano de la persona en la que más confiaba.


  Recordaba el brillo de sus ojos cuando pasó a su lado. Había tejido una red de mentiras tan bien hilada que le había hecho parecer culpable, y ahora pagaría por ella una condena que no merecía, pero que se había ganado a pulso.


  Lo peor de aquello fue que no le importó que no le correspondiera, él la amaba con una intensidad que no todos entendían. A veces le resultaba complicado entenderlo incluso a él mismo. Pero era su motor, su corazón, su alma. La razón de que él existiera, y sin ella nada tenía sentido. Muchas veces había pensado en ello, ¿de qué le servía seguir viviendo sin ella?


  Era consciente de que no pasaría mucho tiempo en la cárcel. Sus padres no tenían una gran relación entre ellos, pero ambos tenían contactos. Si ella hubiese sido acusada y encarcelada, no habría ninguna posibilidad de que saliera con vida, así que apretó los dientes y se echó todo el peso a la espalda, por ella. Soportaría todo lo que llegara, solo por ella.


  Unos meses después, tras su salida del infierno, fue más duro saber que lo había utilizado. No tuvo ningún reparo en escupírselo a la cara cuando se volvieron a encontrar. Era como si ahora estuviera casado con una extraña, ya que ninguno de sus recuerdos parecía real. Nunca lo había amado, tan solo había sido un peón fácil de sacrificar en su gran tablero de ajedrez.


  Supo que se había dejado cegar por el deseo y la pasión que esa mujer despertaba en él. Unos sentimientos de un rojo tan brillante como el que llevaba por nombre: Akane.


  En ese momento pensó que tenía que devolverle algo del dolor que le estaba causando con sus desprecios y esas palabras que dolían muy adentro y que cortaba su piel como si le clavase afilados puñales, pero no pudo y volvió a rendirse a ella.


  De nada le sirvió luchar. Al final terminó enredado en su cuerpo, y cuando acabaron, su desprecio y su forma de hacerle saber que había sido solo un juguete lo dejaron destrozado. Así que se largó, perdido en el dolor que nacía en su pecho y se extendía como el veneno de una serpiente por todo su cuerpo, terminando esa noche entre los brazos de una joven con menos experiencia y menos maldad que ella.


  Sabía que los negocios que llevaba no eran del todo limpios, aunque nunca pensó que sería la que le delatara. Mientras embestía a la joven que no dejaba de gemir, no podía dejar de imaginarse el rosto de Akane; la hacía suya con la rabia que había contenido durante tanto tiempo, y solo deseaba que se arrodillase y le suplicara por su compañía. Por su amor.


  Quería terminar y llegar a casa para contarle lo que había estado haciendo, cómo había disfrutado en los brazos de otra mujer sin pensar en ella, aunque fuera todo una burda mentira.


  Y, cuando llegó a casa después de follarse a esa joven desconocida, se encontró con la visita de varios agentes de policía que habían acudido a la llamada de una mujer que, asustada, les pedía ayuda. Alguien había entrado en la casa. Miró su teléfono, tenía varias llamadas de ella. Llamadas que no había contestado porque estaba follándose a otra mujer mientras la que amaba perdía la vida.


  No era necesario preguntar quién había sido. Cualquiera de las personas con las que se relacionaba en esos trabajos algo sucios podía estar molesta, porque tras su encarcelamiento había dejado de hacer de intermediario para lavar el dinero que llegaba de ellos gracias a las drogas, la prostitución o la venta de armas. Ya no sería el que lavaría ese dinero. Hacerlo y que su mujer los descubriera le había costado caro.


  Nunca se lo perdonaría, nunca. Sería un peso que arrastraría su alma por siempre, y aunque alguna vez había querido olvidarlo usando todas sus fuerzas, nunca fue capaz. La imagen de ella sin vida y cubierta de sangre, con la mirada perdida y el teléfono a su lado, estaba grabada a fuego en su mente, en su alma y en sus entrañas.


  Todavía, algunas noches, el rojo brillante de Akane lo ahogaba impidiéndole respirar. Había sido el diablo para ella, y por eso se merecía seguir en el infierno, castigándose; porque nadie dijo que los diablos no merecieran pagar por sus pecados.


  Por eso, decidió que debía darles placer a las mujeres cuya desesperación veía reflejada en los ojos, la misma desesperación que tuvo que sentir ella y que no supo ver ni aliviar. Un placer que le haría sentirse más humano y menos diablo. Pero nada era real, tan solo era el reflejo de un tiempo en el que no sufría, unos segundos en los que podía salir del infierno, aunque cada vez que regresaba era más duro y menos llevadero.


  Akuma Nualart significaba «el diablo que se alzaba ante la adversidad». Pero tampoco era del todo cierto; era un demonio que se había rendido a su propio y particular infierno, el de recrear una y otra vez las caricias que no llegó a darle aquella noche a Akane porque se las prodigaba a otra. Un ser despreciable que no se merecía el perdón y mucho menos la redención. Aunque, para ser sinceros, tampoco los había pedido.


  Era tan solo un demonio que por fin tenía su propio infierno.


  Había empezado a llover. Todo se había enfriado a su alrededor, tal vez a causa de él. Apretó la mandíbula para dejar que el dolor quedara dentro y no escapara y, sin más preámbulos, se dispuso a marcharse. Era noche de Elección y estaba ansioso por pagar un poco de su condena, tal vez, después, el calor no quemara tanto. Echó un último vistazo a la calle y la vio. No podía creerlo. ¿No iba a dejarle descansar nunca? ¿Por qué le importaba, de todas formas, lo que hiciera? Era atractiva, sí, pero también impulsiva, brusca cuando se tenía con ella una acción amable, y esa costumbre de acercarse tanto a él, de tocarle sin previo aviso, que tanto le molestaba. A pesar de todo, no podía ignorarla. Y eso se estaba convirtiendo en un problema del que no necesitaba ocuparse en esos momentos.




  Karen esperaba a que algún taxi se apiadara de ella. Había empezado a llover y todos parecían estar ocupados. Mientras tanto, no dejaba de darle vueltas a lo mismo: tenía la oportunidad de su vida y no pensaba perderla por nada en el mundo, así que había decidido dejar atrás sus torpes primeros encuentros con su jefe y trabajaría duro por su sueño. También estaba la cuestión de que no le gustaba que se acercara demasiado, así que tendría que tener cuidado en no olvidarse de que para su jefe era una extraña y no tenía derecho a tocarlo con familiaridad. Tras sus acercamientos pudo ver en los ojos del hombre que no le había gustado nada esa repentina proximidad. Con toda seguridad había pensado que tan solo buscaba una forma fácil de asegurarse el puesto para el que la había propuesto.


  De pronto, sintió que el peso de todo aquello era demasiado para soportarlo sola. Pero así estaba. Sin familia, prácticamente sin amigos, sin nadie con quien compartir su felicidad. La única a la que podía llamar amiga, Yasnaia, estaba al otro lado del mundo, y no era algo figurado, era literal.


  Agachó la cabeza, molesta consigo misma; debía dejar de compadecerse, su vida había sido así desde hacía mucho, estaba acostumbrada. Aun así, las ganas de llorar no cesaron y no pudo contenerlas más. Tal vez por la tensión, por la felicidad que le llenaba el pecho hasta resultar dolorosa, o porque se sentía sola…


  El líquido salado se derramó por sus mejillas para caer al suelo formando uno con las gotas de lluvia. Limpió su rostro, sonriendo al ver que la tormenta cobraba intensidad, y, como no podía ser de otra manera, no tenía paraguas. Y los taxis seguían ignorando sus insistentes llamadas. ¡Cómo le gustaría poder silbar con fuerza!


  Tal vez, si regresaba a la oficina, pudiera encontrar un paraguas en objetos perdidos, pero no se veía con ánimos. Se abrazó a sí misma y decidió esperar a que un taxi parase o que la lluvia cesara. Tembló. Hacía frío. Tampoco había cogido el abrigo. El día estaba acabando mal, pero no iba a permitir que nada le amargarse el buen sabor de boca que tenía. Habían sido horas intensas trabajando en lo que más le gustaba.


  Un suspiro profundo tronó en su pecho y, en ese momento, un inesperado calor la invadió. Sintió la suavidad del abrigo que habían colocado sobre sus hombros y también advirtió que había dejado de llover a su alrededor.


  Alzó la mirada hacia arriba. En ese momento se sentía tan frágil como un cristal a punto de colisionar contra la dura superficie de asfalto y se sorprendió al ver cómo un gran paraguas oscuro la arropaba.


  Se giró con suavidad, agarrando con las manos temblorosas el cuello del abrigo y lo vio. Estaba tras ella. Mojado. La lluvia goteaba por su negro cabello otorgándole un brillo especial. Si era un hombre atractivo de por sí, allí, bajo la lluvia, sosteniendo el paraguas para que no se mojara, con la camisa pegándose a su cuerpo por la humedad y las gotas resbalando por sus afilados rasgos… parecía un modelo que se hubiera escapado de una valla publicitaria. Y se quedó sin aliento. Y su pulso se aceleró. Y su corazón tronó y rompió la quietud de su alma.


  —Gracias —susurró al cabo de unos eternos segundos, sorprendida.


  Él no dijo nada, tan solo asintió y le indicó con un gesto de la mano que sostuviera el paraguas. Lo hizo, sin preguntas. Y lo vio alejarse sin abrigo y sin paraguas, bajo la lluvia. El gesto la había pillado desprevenida. Y no pudo moverse, sus pies parecían anclados al suelo. Lo contempló aturdida mientras desaparecía de su campo de visión, confundiéndose entre la gente que caminaba con prisa para huir de la llovizna.


  No, eso nunca le sucedería. Nunca iba a mezclarse entre la multitud. Sobresalía y, además, era el único que caminaba bajo la lluvia sin nada que lo resguardara porque había cedido su paraguas a otra persona.


  Apretó el mango con fuerza y coló la mano libre por el abrigo. Se dejó embriagar por ese aroma tan especial que tenía y que hacía que su imaginación volase hasta tierras lejanas y orientales.


  Y, cuando se percató de que soñaba con los ojos abiertos, se dio cuenta de que, por primera vez en muchos años, tenía miedo porque era consciente de que cerca de ese hombre corría verdadero peligro, ya que iba a ser muy difícil salir ilesa de esa situación.


  Capítulo 10


  Llegó temprano al local. Nada más entrar se dirigió en busca de la joven que se encargaría de la selección. Tenía que darle instrucciones al respecto. Ahora el diablo Akuma había llegado y tenía sus propias reglas. Además, tenía curiosidad por saber si la primera Elección que se llevaría a cabo después de varios meses había tenido una buena acogida.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches, Akuma —saludó usando el nombre que usaba cuando estaba en el Velos.


  —¿Cómo está la sala?


  —Completa. Será un éxito.


  Saber eso le calmó, aunque no quería reconocer que estaba algo inquieto.


  —Hay que cambiar algunas normas. Por favor, tome nota —ordenó sin esperar a que la mujer hablara y sin darle la oportunidad para ello—. Solo habrá dos Elecciones al mes. Además de la noche de Akane, que quede claro a todos los socios que se hará la noche de luna llena, independientemente del día de la semana que sea. Las mujeres que pasen el corte para la selección deberán ser morenas, de pelo largo, ojos verdes, de entre un metro setenta y dos y un metro setenta y cinco. De complexión delgada. Además, llevarán zapatos de tacón negros, con suela roja, y el cabello suelto, sin recoger.


  —¿Algo más, señor? —preguntó la chica sin dejar de anotar todo lo que su jefe le pedía.


  —De momento, eso es todo. Ah, perdón, sí, hay una cosa más: en el siguiente Akane espero a una invitada. Lleva una invitación que yo mismo le di. Debe avisarme en cuanto llegue. Y, además, debemos redactar un contrato.


  —¿Algo en especial en el contrato? ¿O podemos usar uno de los contratos tipo?


  —Más tarde le pasaré los anexos que deben aparecer y los que se han de eliminar de los contratos antiguos. ¿Todo listo para esta noche?


  —Todo listo. Las clientas han acudido a la llamada sin dudar; llevaban tiempo esperando una nueva Elección.


  —En una hora quiero a las seleccionadas en la sala de cristal.


  Sin despedirse, se giró y encaminó sus pasos por el largo pasillo desprovisto de decoración que le llevaría a la sala de cristal, esa en la que podría ser Akuma sin pudor; en la que liberaría un poco de su pesada carga y saborearía, aunque fuera de lejos, algo de la paz que tanto necesitaba.




  Sasha llevó a Paula por los pasillos del Velos. Todavía no se acostumbraba al cambio de nombre, pero había aceptado de buena gana ceder el mando del local. No necesitaba nada más, ella era más que suficiente. Con ella a su lado todo lo demás dejaba de tener la importancia de antaño. Era feliz por primera vez en su vida. El dolor que había llegado a sentir años atrás había dado lugar a un momento de paz y de tranquilidad que valoraba más que nada.


  Apretó la mano delicada de ella entre las suyas y le sonrió bajo la máscara negra. Habían decidido acercarse para ver qué tal era el ambiente en la primera noche en la que La Elección sería llevada a cabo por el nuevo amo del lugar: Akuma.


  Paula se alegraba de que no se hubiese quedado con el título de Herr; para ella era especial, era suyo y quería que siguiera siendo así por siempre. Por eso el hecho de saber que el nuevo amo iba a hacerse llamar Akuma la alivió. El Herr solo quedaría en el recuerdo de aquellas que habían tenido el placer de pasar una noche con él y ahora en su vida, para siempre.


  La noche había creado expectación, lo supieron en el momento en que entraron y vieron en la sala privada la gran cantidad de mujeres que esperaban con la esperanza de pasar la primera ronda de selección. ¿Cómo le gustarían las mujeres al nuevo socio?


  Sasha sonreía feliz. Parecía que el Velos iba a seguir teniendo el éxito de antaño y además le había parecido una buena idea la noche de Akane; estaba deseando que llegara la siguiente para acudir y disfrutar de ella. Aunque no pensaba compartir a su mujer con ningún otro, tenía curiosidad por ver cómo los demás disfrutaban de una noche sin prejuicios, libres y en la que todo estaba permitido siempre que fuera consensuado.


  Pasaron por la sala de cristal y Paula se detuvo en seco. Deseaba ver desde fuera lo que sucedía. Quería saber qué tipo de mujer atraía a un hombre tan reacio al contacto humano y con un carisma que cegaba como cuando se miraba al sol.


  —¿Herr? —le llamó por su título. Allí dentro no era su marido, era su amo.


  —¿Sí?


  —Quiero verlo, Herr.


  —¿Así que deseas ver cómo se lleva a cabo La Elección, mein Stern? ¿Te trae recuerdos?


  —Sí, mi Herr. Me trae recuerdos que no quiero olvidar…


  Ambos se detuvieron y miraron a través de la ventana que daba a la sala. En ella el sofá de cuero negro presidía frente a la zona acristalada en la que las candidatas se expondrían a La Elección. Paula pegó la nariz al cristal y fijó la vista en un punto concreto de la sala.


  —¿Qué sucede?


  —¿Es una serpiente?


  Sasha dirigió la mirada hacia el lugar que le indicaba y entonces lo vio: un terrario de cristal con una gran serpiente en su interior.


  —Parece que nuestro Akuma tiene gustos un tanto… exóticos.


  —Como él.


  —Mein Stern, esas palabras van a tener un castigo que ya conoces. Lo sabes, ¿verdad? —amenazó a la vez que se colocaba tras ella, atrapándola contra la pared y su propio cuerpo.


  Paula podía sentir el deseo de su amo a su espalda. Su miembro golpeaba en ella con insistencia y no podía evitar fantasear con el castigo que le impondría.


  Las mujeres empezaron a entrar una a una a la sala y eso llamó la atención de Paula, que no pudo evitar ver cierta similitud con alguien a quien conocía.


  —No sé, pero me recuerdan a… alguien —musitó.


  —Sí, he pensado lo mismo al verlas. Parece que nuestro nuevo socio tiene un gusto particular y definido —sonrió.


  Sasha apretó el cuerpo de su mujer contra el suyo y aspiró el aroma de su cuello. No podía esperar más. La necesitaba.


  Sin más dilación, la tomó de la mano y la alejó de la sala. Al llegar a la puerta de su habitación, los recuerdos que le trajeron le hicieron sentir un calor muy adentro. Cerró la puerta nada más entrar y no pudo contenerse más, así que la besó con pasión. Con hambre, con esa necesidad que no se saciaba nunca; al contrario, parecía crecer en intensidad con cada nuevo beso, con cada nueva caricia, con cada nuevo día que compartía con ella.


  Cogió las delicadas muñecas entre su firme mano y las colocó sobre su cabeza. La madera suave y oscura de la puerta le ayudaba a atraparla entre ella y su cuerpo, que ardía.


  Le gustaba verla con la máscara. Había sido así desde el principio, tenía algo especial que lo atraía como a las moscas la dulce miel, del mismo color que su cabello. Su aroma, la calidez que desprendía, esa necesidad y ese vacío tan grandes como los de él mismo.


  Solo pensarlo su miembro palpitó y golpeó el abdomen de la mujer que profirió un jadeo ahogado. Siempre era así entre ellos, apenas necesitaban un roce para arder. El fuego no se apagaba, se acrecentaba cada día que pasaban juntos. Se alimentaba de momentos, de instantes, de su compañía.


  —Ahora, mein Stern, voy a darte tu merecido castigo. Si eres una niña buena y no protestas, tal vez no dure demasiado.


  —Sí, mi Herr.


  —Tienes prohibido correrte, pase lo que pase, hasta que te dé permiso.


  El brillo en los ojos de Paula no pasó desapercibido para él, que pudo verlo incluso bajo la máscara. Siempre disfrutaba castigándola, aunque la verdad era que el que más sufría era él.


  Levantó la falda de su mujer y coló un dedo bajo la ropa interior. Cerró los ojos por el placer que sintió cuando notó la humedad envolverlo. Siempre estaba lista para él, por él, y eso lo hacía todo más excitante si cabía.


  —Mein Stern, ¿sabes cuánto placer me das?


  —Sí, mi Herr —murmuró fuera de sí. No podía evitarlo, estar con él era como pasar a otra realidad en la que todo estaba permitido si iba de su mano.


  Jadeó y él gruñó. No podían evitarlo, ardían al estar juntos. Desde el primer momento. La giró sin esperar. No había tiempo para caricias tiernas, ni besos suaves. Sentía que si no la penetraba iba a estallar, y quería hacerlo, pero dentro de ella.


  Subió su falda, apartó las bragas y la penetró con un movimiento firme. Empezó a moverse dentro de ella sin piedad. Golpeaba su trasero a la vez que ella se inclinaba para facilitarle llegar más adentro, hasta su alma.


  Las manos del hombre buscaron el camino hasta sus pechos y se aferró a ellos para no desfallecer. Hacía mucho que no se sentía tan fuera de sí; se había olvidado de todo, del castigo, de la prohibición, de su nombre… Cuando estaba dentro de ella nada más existía, tan solo ese placer que lo llenaba, se colaba en sus venas y no dejaba ni un centímetro de su cuerpo libre de su hechizo.


  —Mein Stern, cuánto placer me das. Estás siendo una niña muy buena, así que voy a permitir que te corras en el momento en que te llene por dentro.


  Paula jadeaba entrecortadamente, no podía hacer nada más que eso y sentir, sentir tanto que perdía la razón y no sentía que hubiera nada más en el mundo que no fuera él: Sasha Petrov, su Herr.


  Sasha advirtió el momento en el que ella se tensaba. Sabía que el orgasmo llegaría en unos segundos, soltó uno de sus pechos para agarrar la larga melena y tirar de ella hacia atrás. Su oreja quedó cerca de su boca y, aunque quería susurrarle algunas palabras, lo único que salió de su boca fue un largo y profundo gruñido de placer cuando explotó en su interior.


  Paula no pudo contenerse más y se unió al orgasmo de su marido, jadeando sin control, fuera de sí, retorciéndose por dentro al no ser capaz de asimilar el placer que la cegaba, como él. Su sol. Un sol que brillaba en los rincones más oscuros de su alma.


  Capítulo 11


  Lucien se miró una última vez al espejo. El traje negro le sentaba muy bien y la máscara le otorgaba la intimidad que deseaba. No quería que se supiera quién estaba tras el título de Akuma, ya que quería mantener al margen ese negocio y el que desempeñaría en la revista.


  Lo habían avisado de que en la sala de cristal lo esperaban las mujeres que habían pasado el primer corte y optaban a ser la elegida. También le habían comunicado que Petrov y su esposa habían acudido para usar su sala privada. Al final, después de tanto sufrir, había conseguido encontrar a alguien que apaciguara el fuego de su infierno. ¿Tendría la misma suerte? Lo dudaba, había perdido la confianza en los seres humanos y era algo muy complicado de recuperar.


  Llegó a la sala y abrió la puerta. Entró con paso calmado, era el dueño de ese lugar. No solo del lugar, sino de las esperanzas de esas mujeres. Tenía el destino de una de ellas en sus manos y podía hacer lo que le viniera en gana. Podía jugar a ser Dios, el Destino y el Futuro, aunque tan solo fuera un pobre Diablo que se ocultaba de la realidad tras un antifaz.


  Al llegar al sillón negro con tapicería de cuero oscura, se sentó. Antes de mirar a las mujeres, dirigió la vista al terrario en el que sus serpientes se removían inquietas, como si supieran qué era lo que iba a suceder.


  Cuando creyó que había creado la tensión adecuada para la situación, se levantó y se acercó hasta la zona en la que un pasillo de suelo enmoquetado y rodeado de cristal las contenía, como si fueran muñecas expuestas en una vitrina; al fin y al cabo, es lo que eran en ese momento.


  Abrió la puerta y entró. Advirtió en ese momento muchos sentimientos diferentes flotando a su alrededor: miedo, expectación, deseo, esperanza, arrepentimiento…, y sonrió. Él se alimentaba de cada una de esas emociones. Se apropiaba de algo que hacía mucho tiempo su cuerpo se negaba a sentir.


  Se parecían a ella. ¿Estaría entre las candidatas? En un principio había pensado en no pedir unos requisitos concretos, pero no podía quitársela de la cabeza. ¿Qué tenía esa mujer para, en tan poco tiempo, hacerle pensar sin descanso en ella?


  Caminó despacio, tomándose su tiempo. Deseaba que se hubiera presentado, que estuviera entre ellas, que la pudiera reconocer a pesar de que todas lucían de una forma similar.


  Apartó el cabello de cada una de ellas y dejó que su nariz aspirase el aroma que desprendían. Al terminar supo que no estaba allí. Ninguna olía como ella, aunque tendría que conformarse con alguna, para eso habían pagado. Sus manos acariciaron la piel del antebrazo de cada mujer pero no sintió nada especial, así que se agachó y quitó el zapato de todas y cada una de ellas, también sin resultado.


  Apretó los ojos y se reprendió mentalmente. ¿Qué esperaba encontrar? ¿A Karen o a la mujer con la que había estado en la noche de Akane? ¿Tal vez una mezcla de ambas?


  Soltó el aire que tenía retenido sin saberlo y se puso de pie. Volvió a echar un rápido vistazo a todas y se decantó por la del medio, que era la que más necesidad parecía tener de todas. Ella sería la elegida de esa noche.


  Sin mediar palabra la cogió de la mano y la arrastró tras él por el largo pasillo de paredes desnudas que llegaba hasta su habitación. Cerró la puerta y sin más dilación la sostuvo entre sus brazos para colocarla en el sillón negro, igual al de la sala de cristal, que adornaba el centro de la sala.


  La joven respiraba acelerada, podía ver su pulso palpitar en el hueco del cuello a pesar de llevar la larga melena suelta. Cerró los ojos; por un instante lo que vio fue el rostro de Karen, pero la ilusión solo duró el instante que tardó en parpadear. Se aproximó a una cómoda del mismo color que el sillón y el resto del mobiliario y sacó una cuerda. No quería cometer fallos, no podía arriesgarse. Lo último que necesitaba era que se comportara como la mujer de la noche de Akane, a la que esperaba con ansia volver a ver.


  Se aproximó con el paso elegante y estudiado que usaba en estos casos y acercó su boca a la oreja de la mujer, que temblaba.


  —Soy Akuma, bienvenida a mi infierno particular. Soy un demonio que va a torturarte hasta que estalles de placer. Pero hay que cumplir algunas normas. ¿Estás dispuesta a aceptarlas?


  La joven tragó saliva y asintió con la cabeza. No podía hacer nada más, la expectación, el deseo, la excitación y el miedo se mezclaban en su interior paralizándola, nublando su mente, en la que solo cabía un pensamiento: Akuma.


  —Has de decir: sí, Akuma.


  —Sí, Akuma —repitió, no sin esfuerzo.


  Akuma la rodeó y quedó a sus espaldas. Con manos delicadas retiró la melena hacia atrás y dejó su cuello más visible. Se deleitó con la vista unos segundos y después se acercó más a ella. Sus manos, con destreza, empezaron a atar las de su víctima a los brazos del sillón.


  —No puedes hablar —murmuró mientras apretaba el nudo alrededor de su muñeca— ni pedir nada. No puedes proferir ninguna protesta, ni decir «no». No puedes elegir ni decidir. Lo único que tienes permitido es dejarte llevar y disfrutar, ¿lo has entendido?


  —Sí —jadeó.


  —Sí, ¿qué?


  —Sí, Akuma.


  —Buena chica. ¿Estás lista para el diablo?


  Sin esperar una respuesta, el demonio empezó la tortura. Levantó la falda de la mujer y separó sus piernas para poder atarlas también al sillón. Estaba expuesta, abierta para él como una flor que, con los primeros rayos del sol, se abría tímida para recibirlos.


  Podía ver el tono suave y oscuro de las medias sobre su piel, escuchar los jadeos entrecortados, sentir lo acelerado que iba su corazón. Se alejó para darle tiempo y que se calmara, que recuperara el aliento. Se quitó la chaqueta bajo la atenta mirada de la mujer. Se preguntaba cómo sería sin la máscara, aunque le daba igual. No era ella. Ninguna lo era.


  Tras la chaqueta se deshizo de la corbata para, acto seguido, desabrocharse la camisa. La mujer lo miraba sin poder controlar las emociones que experimentaba. Se relamió. Era un hombre escultural. Se giró lo suficiente para darse cuenta de que tenía un tatuaje que ocupaba su hombro izquierdo, aunque no tenía una visión clara de lo que representaba.


  El hombre sonrió y ella deseó poder repetir, aunque sabía que no era posible. Lo observó mientras se aproximaba y, antes de saber qué pretendía, lo tenía de rodillas, frente a ella.


  Con manos firmes desabrochó los botones de la blusa que le habían obligado a ponerse para La Elección y, después, tiró del sujetador hacia arriba, dejando sus pechos expuestos.


  La lengua del hombre lamió sus pezones, que se irguieron para recibir más húmedas caricias. No podía dejar de jadear. No podía dejar de sentir. Inclinó la cabeza hacia atrás todo lo que pudo y cerró los ojos. Si así era el infierno, no le importaba pasar allí la eternidad.


  La lengua del hombre abandonó los pezones y bajó con suavidad por su abdomen. Las manos trabajaban con pericia y antes de darse cuenta tenía la falda enrollada en su cintura.


  La lengua del hombre jugueteó por encima de la ropa interior en la que se mezclaron la humedad de ella y la de él. Gimió con solo ese suave roce. La tortura era deliciosa. ¿Era un demonio o un ángel?


  Se alejó lo justo para contemplarla, sabía de su necesidad. Era una mujer que no estaba acostumbrada a las atenciones. Lo gritaba, aunque no profiriera palabra alguna. Así que apartó la delicada tela de sus pequeñas braguitas y coló un dedo dentro con deliberada lentitud. Quería notar cómo con una milésima que la penetraba, ella disfrutaba. Quería escuchar el ruido que su pecho hacía cuando se retorcía de placer. Quería saber que la tortura estaba siendo un éxito. Se estaba portando bien, cumpliendo todas las reglas, así que no iba a tener que castigarla. Una pena, le hubiera gustado. Le habría gustado que hubiese tomado la iniciativa como la mujer de la noche de Akane. Quería volver a sentirse así, perdido en la intensidad.


  Una vez que la hubo penetrado hasta el fondo con el dedo, lo movió rítmicamente, en círculos. Acariciándola por dentro. Dejando que la humedad empapara todo, así cuando la embistiera con fuerza no la dañaría.


  Sacó el dedo al cabo de unos minutos y palmeó el sexo de la mujer con suavidad. Siempre le había excitado ese sonido, el entrechocar de su palma sobre la superficie húmeda. Notar cómo el clítoris se inflamaba llenándose del deseo que más tarde estallaría con fuerza y repentinamente, como una tormenta de verano.


  Volvió a golpear a la mujer y después lamió justo donde lo deseaba, aunque no lo expresara con palabras, sus gestos eran más que suficientes para decirle qué era lo que anhelaba.


  Repitió la operación hasta que los jadeos ahogados se volvieron gemidos profundos. Se alejó, quería torturarla un poco más, quería ver cómo el miedo y el placer se trasformaban en uno.


  Llegó al terrario y cogió una de las serpientes. Sabía que no podía hacerle nada, pero ella no. El miedo en sus ojos sería evidente y, mientras lo miraba aterrorizada al sentir cómo el reptil se movía por su piel, le seguiría procurando placer. Una combinación perfecta. Le gustaba ver el terror en los ojos de las demás, porque era como si… como si pudiera verla a ella en sus últimos momentos, esos en los que no estuvo presente y que le perseguían desde entonces.


  Cuando se acercó, la mirada de la joven cambió. Le gustaba poder ver esa parte de su anatomía con claridad. Aunque llevara el antifaz, le permitía conocer la expresión de sus ojos.


  —No te va a lastimar. ¿Está bien?


  —Sí, Akuma —musitó asustada.


  Dejó la serpiente sobre su estómago y se colocó detrás de ella. La obligó a mirarle a los ojos y allí estaba. Esa mezcla que tanto le excitaba. Acarició los senos de la joven sin apartar la mirada de ella. Podía ver la guerra que se desataba en su interior: el miedo, el deseo, el anhelo…, todo a la vez sin saber por cuál decidirse, sin saber cuál ganaría la partida.


  Siguió acariciando sus pechos con una de las manos, llevándose la otra a su propio sexo inflamado por el deseo que lo llenaba todo. Gimió. Se dio la vuelta y se colocó frente a ella. La serpiente se movía despacio, descubriendo la suavidad de ese nuevo mundo desconocido para ella. Se desabrochó el pantalón y liberó su sexo para volverlo a hacer prisionero por los labios de la mujer, que lo aceptó con hambre. Lo lamía y acariciaba con su lengua, saboreando cada gota del líquido que se derramaba por la suave y redondeada superficie.


  Echó la cabeza hacia atrás, se dejó llevar un instante. No podía, no debía, pero cada vez caía con más facilidad. Dirigió la mirada a la mujer que, a pesar de estar atada, no encontraba impedimentos para comérselo. Quería hacerlo suyo, lo sabía por cómo lo lamía y mordía. Estaba a punto de explotar. El reptil silbó y él sonrió por el placer que sintió al ver cómo la mirada de la joven cambiaba y se tensaba.


  Cogió al animal y lo posó alrededor de su cuello. Volvió a meter la polla en la boca de ella y jadeó. Acarició la serpiente; le gustaba lo suave, sigilosa y letal que era…, era el animal perfecto. El compañero ideal para un demonio solitario como él.


  Con brusquedad, sacó su miembro de la mujer, cogió la serpiente y la colocó en su sitio. Regresó con prisas; había llegado el momento, no necesitaba alargarlo más. La desató y la agarró con fuerza para darle la vuelta. La obligó a apoyarse sobre el respaldo de la silla, se colocó un protector y la penetró con brío. La joven gimió. Un largo y profundo jadeo que fue el inicio de los restantes. La embestía con fuerza; agarraba sus pechos para poder colarse más adentro y los masajeaba para darle más placer.


  Ella se tensó, el orgasmo estaba cerca. Se acercó a su oído y le susurró:


  —Córrete. Ahora.


  Y antes de que pudiera decir nada, apretó uno de los pezones con fuerza y el grito de sorpresa y dolor se unió al desesperado jadeo que llegó con el clímax. Antes de dejarse llevar, se retiró de ella, dejando un vacío y frío agujero en su interior.


  Todavía no había terminado de disfrutar del orgasmo, cuando la abandonó. La dejó sola en esa extraña habitación a la que nunca regresaría y en la que había tenido el orgasmo más intenso de toda su vida.


  Se había ido, dejándola atrás. Abandonada. Como si no valiera nada. Y supo por qué era un diablo. La había torturado de una forma en la que nunca lo olvidaría, de una manera en la que siempre permanecería en sus recuerdos. Había fingido estar lista para el demonio, pero no había sido así. La había arruinado para todos los que vinieran después. Sin saberlo, la había arrastrado a su infierno. Un lugar ardiente en el que uno solo podía sentir la fría soledad.


  Capítulo 12


  Había llegado pronto, como siempre hacía desde que habían empezado a trabajar en el proyecto, pero no podía evitarlo. Estaba muy emocionada por la forma en la que su sueño iba tomando forma. Después de días de intenso trabajo, codo con codo, casi tenían todo listo. Tenían que ultimar los detalles finales y, más tarde, comenzarían a reunir profesionales para hacerlo realidad.


  Era su oportunidad y lo último que quería era perderla, por eso no protestaba ni le importaba la cantidad de horas que estaban trabajando últimamente. Como tampoco le importaba el hecho de que la mayoría de los días comían en la oficina y ya se había olvidado de cómo sabía una buena comida casera.


  Aunque, para ser honestos, eso quedaba en segundo plano, sustituido por un Nualart más relajado que de vez en cuando sonreía, sobre todo cuando le gustaba la idea o el formato que sugería. Eso alimentaba en secreto su corazón. No podía seguir negando que sentía algo por él, como tampoco podía negar el hecho de que no había olvidado al hombre del Velos y que anhelaba una nueva noche de Akane para reunirse con él.


  Antes de que Nualart llegara, ya tenía preparado todo lo necesario para un último vistazo general al proyecto. Más tarde revisarían los detalles, pero ya iba cogiendo forma.


  Salió a por un par de cafés; necesitaba un chute extra de cafeína para poder mantener el ritmo y, con prisa, se dirigió al ascensor. Las puertas se abrieron y, distraída, sin mirar al frente, fue a entrar en el momento en que alguien salía y la hizo quedar atrapada.


  —Señorita Karen, ¿está bien? —oyó que preguntaba su jefe.


  Pero no estaba bien. El tacón de su zapato había quedado atascado en la ranura entre el elevador y el suelo de planta.


  —Sí, pero me he quedado atascada.


  —Ya veo —murmuró.


  Nualart se agachó e impidió con su cuerpo que la puerta se cerrara. Estaba de rodillas frente a ella, que no era capaz de quitarle la mirada de encima. Había dejado a un lado el maletín de piel negra que llevaba y fijaba toda su atención en ella.


  Las manos del hombre se deslizaron por su pierna. ¿Era necesario? No era capaz de encontrar una respuesta ya que no pensaba con claridad. Todo se estaba volviendo rojo a su alrededor, tan rojo como el calor que envolvía su cuerpo en ese instante.


  Las manos masculinas se posaron en su pie y maniobraron por un largo tiempo, sin poder sacar el tacón del ascensor. ¿Tenía que sacar el pie y dejarlo con el zapato a solas? Probablemente, pero no podía moverse. La situación era… única. Era la segunda vez que un hombre se fijaba en sus pies y en sus zapatos.


  Los dedos de él continuaban con sus roces y no pudo evitar inclinar la cabeza hacia atrás y morderse el labio inferior. Era lo más sensual que le había pasado nunca; tener sus dedos sobre su piel le hacía sentir algo único.


  Cuando pensaba que no iba a poder más con la tensión, su pie fue liberado.


  —Creo que será más fácil si intento sacar el zapato sin su pie, por si acaso le hago daño.


  —Claro, señor Nualart, no había caído en ello —mintió casi sin aliento.


  Nualart sonrió, tenía que disimular lo afectado que estaba. Cuando el zapato quedó vacío, pegó un fuerte tirón y lo sacó de la ranura. Lo sostuvo entre sus manos, casi con reverencia, y examinó la parte afectada. El tacón estaba arañado y la ranura había dejado en él una profunda marca.


  —Creo que va a tener que comprar otros —afirmó mirándola desde el suelo, en el que permanecía arrodillado, frente a ella. Alguien quería usar el ascensor, lo supo porque la campana no dejaba de proferir un ruido insistente, pero él no tenía la intención de dejar el ascensor libre—. ¿Me permite? —preguntó, señalando el zapato.


  ¿Quería ponérselo? Sí, quería ponérselo. Y las manos del hombre agarraron con cuidado su pie descalzo dejando calor allí por dónde pasaban. Le colocó el zapato con cuidado y sus manos acariciaron la piel bajo la media oscura hasta el tobillo.


  Ambos permanecían en silencio. Él, por vergüenza, se había dejado llevar; ella porque era consciente de que si abría la boca solo iban a salir los jadeos y gemidos que estaba reteniendo.


  La campana del ascensor incordió de nuevo, y esta vez Nualart se levantó, cogió el maletín y salió, dejando libre el espacio. Ella entró y puso algo de distancia entre los dos.


  —Voy a por un par de cafés —explicó en voz baja.


  —El mío con mucho hielo —murmuró a su vez justo cuando la puerta se hubo cerrado, dejando que esas palabras que ella no había oído flotaran en el aire. Ahora iba a tener que pasar todo el día con una erección de caballo y el pantalón húmedo. Al menos el traje era de un azul muy oscuro, por lo que la mancha pasaría inadvertida.


  Tenía que alejarse de ella, cada día, cada segundo que pasaban juntos, lo hacía querer romper la fría barrera que los mantenía alejados y cambiarla por una cuerda que ardiera cuando la tuviera atada y a su merced.




  Karen solo pudo respirar con normalidad cuando hubo puesto distancia más que suficiente y después de haberle dado un buen sorbo a su café. ¿Acababa de pasar lo que ella pensaba o era todo un invento de su mente? ¿Había oído que quería su café con hielo?


  Distraída volvió al edificio de oficinas y se obligó a no pensar en su jefe. En nada relacionado con él, ni en el hecho de que pareciera sentir una atracción especial por sus zapatos, por sus pies, al igual que el hombre del Velos.


  Entró en el despacho y se sumergió en el trabajo. Necesitaba dejar de darle vueltas al asunto, algo complicado cuando el objeto de los pensamientos se encontraba frente a ella.


  Nualart no podía dejar de reprenderse por su comportamiento. No había tenido otra intención más allá de ayudarla, pero la tentación había sido demasiado fuerte y antes de darse cuenta estaba acariciando… su pie. Ahora, mientras trabajaban sin descanso, no podía evitar mirarla cada vez que se apartaba la melena, que se llevaba uno de los lápices a la boca para morderlo o que trazaba líneas que supuso que serían palabras sobre el esquema del proyecto, pero cuando la observó mientras se cogía de forma descuidada el cabello para hacerse un improvisado recogido y se frotaba el cuello por el cansancio acumulado, se levantó de golpe para evitar que sus pantalones explotaran.


  —Señorita Karen, parece cansada. Yo también lo estoy, pero necesitamos seguir con el proyecto. Así que nos vamos, creo que un cambio de escenario nos vendrá bien a ambos.


  Sin más, la obligó a seguirle. Bajaron a la calle y con su habitual habilidad para tomar taxis detuvo uno que los llevó hasta dónde vivía. Le sorprendió que viviera tan cerca; aunque su sueldo no era para alquilar una mansión, sí le permitía tener un bonito apartamento de un dormitorio en una de las mejores zonas de la ciudad, pero él… Él vivía en una de las mejores zonas. Conocía el edificio y, antes de darse cuenta, estaba en el ático de su jefe. No tenía ni idea de por qué habían terminado allí, pero ahí estaba, sentada en un taburete alto detrás de la isla que había en mitad de la cocina.


  Las posibilidades iban y venían, imaginó que harían algún pedido de comida rápida para continuar con el trabajo. No le apetecía, pero no quería quejarse. Cuando el proyecto se hiciera realidad y se lanzara, deseaba seguir formando parte de él. Lo consideraba suyo y no estaba dispuesta a cederlo ni a perderlo.


  Todo estaba en silencio y por eso sus pensamientos se oían tan fuertes. De repente vio cómo Nualart pulsaba el botón de un pequeño mando y una suave música llenó la estancia. Era agradable, aunque no entendiera nada de lo que decía, por lo que supuso que sería alguna canción en su idioma materno.


  Nualart la miró con su habitual gesto serio y abrió un cajón frente a él para sacar un delantal de color negro y colocárselo de manera muy profesional. Karen abrió mucho los ojos, tanto que su jefe reparó en ello y fijó su mirada oscura y rasgada en la suya.


  Sin apartar los ojos de los de la mujer, hizo un gesto que casi era una sonrisa y se remangó con lentitud las mangas de la camisa, dejando a la vista unos musculosos antebrazos. Karen tragó saliva. Nunca pensó que algo tan simple como ese gesto pudiese resultar tan sensual, aunque tampoco lo había pensado de algo tan cotidiano como ponerse un zapato…


  Sin mirarla, se dio la vuelta y se lavó las manos en el fregadero, después se las secó con un paño que dejó perfectamente doblado a su lado, para, acto seguido, tomar un cuchillo que dejó sobre la tabla de cortar. Abrió el frigorífico y cogió algo que le pareció pollo. También zanahoria, tomate, manzana, patata, cebolla… y varios cuencos con líquidos que no supo identificar. Lo mismo ocurrió con varios botes que contenían especias.


  —Voy a hacer pollo al curry al estilo japonés, espero que le guste.


  —Seguro que sí —contestó sorprendida.


  Nualart empezó a cocinar con destreza y Karen observaba cada gesto sin pestañear, nunca había sentido algo así. Esa atracción por alguien tan fuerte que era incontrolable, y el hecho de que estuviera cocinando para ella…, eso era lo peor. ¿Cómo iba a olvidarse de esa imagen? No iba a poder… ¡en la vida! Nunca había pensado que alguien, haciendo algo tan común como era cocinar, pudiese resultar tan brutalmente sensual.


  Nualart se dio la vuelta de nuevo para tomar algo de uno de los muebles superiores, y la mirada de Karen se desvió hasta su perfecto trasero. Sin darse cuenta mordió su labio inferior, aunque no era eso lo que deseaba morder. Apretó las piernas ante la imagen y notó cómo el gemido que contenía a duras penas luchaba por escapar. Se lo tragó a regañadientes a la vez que se reprendía a sí misma por tener esos pensamientos sobre su jefe, pero es que… ¡joder! ¡Menudo jefe! Iba a tener que darle la razón a Mandy y admitir que, de verdad, si se lo propusiera, podía dejar embarazada a una mujer con solo mirarla.


  Esa mirada, sus modales delicados y la reserva que mostraba…, todo junto era una combinación que la volvía loca, pero no podía permitirse traspasar la línea. Había luchado mucho por una oportunidad y no podía perderlo por un polvo de una noche, por más atractiva que fuera la idea. Para eso estaba el Velos.


  Nualart volvió a darse la vuelta y al mirarla sonrió con picardía, como si supiera la dirección que tomaban sus pensamientos. A pesar de que no podía negar que su jefe la atraía, no iba a dejar que la sedujera, se conformaría con la noche de Akane y con ese hombre misterioso que rondaba sus sueños. Eso si él regresaba, y eso era algo de lo que no podía estar segura.


  —¿Hambrienta, señorita Karen?


  ¿Por qué una pregunta inocente sonaba precisamente como todo lo contrario?


  —No mucho —mintió. ¿Hambre? Tenía un hambre voraz que no iba a confesarle, el problema residía en que lo que le apetecía comer no era la comida, sino al cocinero.


  Con la elegancia que lo caracterizaba, colocó dos manteles individuales, dos platos, dos juegos de cubiertos y dos copas de vino. Todo a su alrededor se llenó de un aroma tan exótico como el anfitrión que la invitó a sentarse en otra zona de la cocina más cómoda para almorzar.


  Tras unos segundos y después de probar lo que había cocinado y darle su aprobación, sirvió un poco en el plato de Karen, después en el suyo y le ofreció un tazón con arroz. Después se dirigió a una pequeña estantería con forma de barril de madera partido por la mitad y seleccionó uno de los vinos que contenía.


  Sin preguntar, abrió una botella que escogió, y sirvió un poco en su copa y luego en la de ella, que lo miró un poco sorprendida por el gesto.


  —Cuando se abre una botella de vino que tiene el tapón de corcho —explicó moviendo el tapón entre sus dedos—, la primera copa se ha de servir al caballero por si ha quedado algún resto del material; después se sirve a las mujeres de la mesa.


  Karen abrió los ojos por el dato. No lo sabía y había pensado mal, pero ahora, tras su explicación, volvía a dejarle claro que era todo un caballero.


  —No lo sabía. Gracias, señor Nualart.


  —No ha sido nada especial, tan solo es costumbre. ¿Cuántos idiomas habla, señorita Karen?


  —Cuatro si contamos el materno.


  —¿Que son…?


  —Inglés, francés y alemán.


  —No está mal. ¿Cómo es que ha ejercido como recepcionista durante tanto tiempo? ¿No tenía otras aspiraciones que no tuvieran nada que ver con su… físico? —puntualizó acompañando las palabras con un gesto de su mano.


  —Bueno, como ya le comenté, no es algo de lo que me… beneficie. Nací así, no tiene ningún mérito. No puedo cambiar cómo me ven, y la verdad es que me cansé hace mucho tiempo de luchar para que de verdad me valoren. Estudié muy duro, aprendí varios idiomas, hice un máster en edición y, a pesar de todo, tuve menos oportunidades que mis compañeros. Les da igual que muestres entusiasmo y ganas por lo que te apasiona… así que supongo que llegó un momento en el que me harté de pelear y tan solo me rendí.


  Después de soltar el monólogo de su vida, dio un sorbo largo a la copa de vino, que vació de un trago. Nualart la miraba sin pestañear. No entendía muy bien esa sinceridad espontánea que solo se permitía entre parejas, pero le había gustado porque había visto que había mucho más allá de su atractivo físico, aunque eso ya lo sabía. Él sí la veía cuando la miraba, aunque no estuviese dispuesto a reconocerlo.


  —La verdad es que la belleza es relativa. No para todos los ojos es lo mismo. Por ejemplo, en Japón no tendría ese problema. Puede que la consideraran exótica, pero no la juzgarían por su belleza, porque nos gusta otro tipo de mujer. —Tal vez estaba siendo duro, pero tenía que alejarla de su mente y que ella sintiera rechazo por parte suya era lo más cómodo. No recordaba la última vez que había dicho una mentira tan descomunal.


  Karen sonrió y lo miró con desconcierto, cogió la botella de vino y se sirvió de nuevo en la copa. ¿Así que la consideraba poco atractiva? ¿Exótica? ¡Joder! Para una vez que se sinceraba con alguien sobre cómo se sentía, la insultaban. Nunca le había importado lo que pensaran de ella los demás; sin embargo, ahora se sentía molesta después de que él confesara que no era su tipo.


  —Coma algo, creo que está bebiendo mucho.


  —No se preocupe, aguanto bien el alcohol.


  —Me gustaría que se involucrara en la selección del nuevo equipo.


  —¿De verdad? —preguntó sorprendida.


  —Sí, creo que será bueno contar con su opinión ya que ha estado trabajando en el proyecto desde el principio. Va a ser mi mano derecha.


  —Sí, claro, sin problema —afirmó feliz—. Habrá que celebrarlo —propuso, invitándolo a brindar.


  Comieron en silencio, Nualart era una caja de sorpresas. El pollo estaba delicioso y disfrutó como hacía mucho que no lo hacía. Además, la noticia le había alegrado el día. Estaba como en una nube, en una nube rojiza que la hacía flotar entre aromas orientales y sabores afrutados.


  Tras la comida llegó el postre, el café y… un licor delicioso que Nualart le ofreció. Karen bebió y entró en ese estado de liberación que suele acompañar al alcohol.


  —Señorita Karen, ¿puedo hacerle una pregunta personal?


  Karen lo miró con sorpresa, no esperaba algo así. ¿Qué querría saber sobre ella? Estaba claro que no era nada relacionado con el trabajo.


  —Adelante —dijo, otorgándole el permiso que pedía.


  —Me resulta curioso su nombre, no es muy usual, ¿verdad?


  —La verdad es que mi madre pensó que era un buen nombre para mí. Lo leyó en algún lado, creo que en una revista de cotilleos. Significa «de pura raza», y se supone que la persona que lo lleve se dedicará en cuerpo y alma a lo que le apasiona.


  —Parece, entonces, que eligió bien. ¿De dónde procede? No parece español.


  —Del griego. Es una variante de Catalina. O eso creo. Nunca me ha parecido fiable la información que he encontrado, aunque, a decir verdad, todo coincide con lo que mi madre me contó.


  Nualart dio un sorbo al vaso de licor. A Karen le pareció elegante y extraño, no estaba acostumbrada a la forma en la que tomaba el pequeño vaso con ambas manos y ocultaba su boca al beber con ellas.


  —¿No tiene más familia que su madre?


  No quería ser descortés, ni preguntar algo tan personal, pero tenía una necesidad imperiosa por averiguar más de esa mujer que tanto le intrigaba, porque no era para nada lo que parecía; era mucho más, y deseaba saber si en el fondo era la combinación perfecta que prometía ser.


  —No, llevo sola mucho tiempo. Nunca supe quién era mi padre. No sé si tengo algún parecido con él o no. Mi madre siempre decía que tenía sus mismos malditos ojos. Cuando cumplí los dieciocho, me echó de casa. Me explicó que ya no podía seguir haciéndose cargo de mí y que debía vivir mi propia vida ya que era mayor de edad. Me fui, no miré atrás. Y desde entonces he estado sola.


  Nualart no se esperaba para nada esa conversación. Nunca se hubiera imaginado algo así, aunque tampoco debía sorprenderle el hecho de que los padres renunciaran a sus hijos cuando él mismo había vivido algo similar.


  —Ya hemos descansado, volvamos al trabajo —sentenció poniéndose de pie.


  Karen lo siguió hasta una habitación interior que resultó ser un despacho. Estaba decorado con la misma sobriedad que el resto de la casa, y, sin más, se sentaron para continuar con la tarea.


  Las horas pasaban, y llegó un momento en el que a Karen le costaba mantener los ojos abiertos, estaba tan cansada… y debía añadir que había bebido más de lo que acostumbraba y la cabeza empezaba a llenarse de una niebla que la invitaba a dejarse llevar. Lo último que vieron sus ojos antes de rendirse al placer del sueño, fue la silueta de Nualart saliendo de la habitación y confundiéndose con la oscuridad que, de repente, lo cubrió todo.


  Nualart regresó y no pudo evitar sonreír al ver a Karen dormida sobre la mesa. La verdad era que habían estado trabajando muchas horas para tenerlo todo listo a tiempo. Se acercó y acarició su larga melena. El aroma que desprendió por la furtiva caricia aturdió sus sentidos.


  Karen se agitó, estaba seguro de que la ingesta de alcohol había contribuido a su estado de sopor.


  —Menos mal que aguantaba bien el alcohol, señorita Karen —murmuró para sí.


  La contempló en silencio, sopesando si debía o no despertarla y acercarla a casa. Si era honesto consigo mismo, debía admitir que la idea de tenerla en su cama… era de lo más tentadora.


  Sin tenerlo claro todavía, la tomó entre sus brazos para llevarla a su dormitorio. Karen parpadeó confusa, todavía perdida en el sueño profundo.


  —Me gusta… —masculló con la voz pastosa.


  Antes de que Nualart pudiera procesar sus palabras, se apoyó en él. Al principio no pudo reaccionar, no estaba acostumbrado a tener un contacto tan directo cuando no ejercía como Akuma. Y ahora… no tenía ni idea de cómo gestionarlo. Karen había apoyado la cabeza en su pecho, parecía tranquila, todo lo contrario de lo que le sucedía a él. Su pecho había comenzado a latir con fuerza, desenfrenado.


  Tragó saliva y la llevó hasta su dormitorio. La recostó en la cama y pensó que con los zapatos puestos no iba a poder dormir con comodidad, así que de nuevo estaba de rodillas ante esa mujer quitándoselos. Y ese fue su gran error. Al hacerlo volvió a sentir la suavidad de la piel bajo la liviana media y ese aroma delicioso llegó hasta su nariz. Se permitió rozar los dedos que se hallaban presos por la media. Tenía unos pies preciosos, suaves y…


  Y se levantó con brusquedad para alejarse. Tenía que mantenerse lo más lejos posible de ella. Abrió la ventana y sacó la cabeza por ella, respiró aire fresco y trató de relajarse. Una vez calmado, se acercó de nuevo a la cama y la metió bajó las mantas. Al moverla, un botón de la camisa se desabrochó y pudo ver parte de sus senos. El sostén era blanco, con encaje, algo demasiado inocente para un cuerpo como el de esa mujer.


  Que no la verían hermosa en su país… No se lo creía ni loco. Esa mujer era preciosa, fuerte, inteligente…, brillante. Esa era la palabra para describirla: brillaba. Sonrió y apartó el cabello de su rostro, pero su mano no se detuvo ahí. Bajó hasta la camisa rozando la suave y pálida piel de su escote, solo quería abrocharle el botón, pero se mentía. Sentía un deseo inmenso de tocarla.


  No podía estar seguro, pero algo le decía que era ella. La misma mujer que conoció en la noche de Akane. Sentía lo mismo que esa noche y no podía ser una coincidencia. Faltaban tres días para una nueva noche roja, y la estaría esperando. No cesaría en su empeño por averiguar si realmente era la misma mujer que le había dado todo sin pedir nada a cambio.


  La tapó y se alejó; el pantalón empezaba a sentirse incómodo en la entrepierna. Hacía tanto que no deseaba a una mujer de esa manera que no podía controlarlo, y se sentía mal por dejarse llevar por ese tipo de sentimientos que siempre habían estado a su merced.


  Salió de la habitación antes de cometer una locura, se sirvió una copa de vino y se sentó en la gran terraza con vistas a la ciudad. Le gustaba lo que veía. Le gustaba lo que estaba haciendo. Le gustaba sentir que podía llegar a perdonarse alguna vez y volver a ser feliz. Y le gustaba, aunque no quisiera reconocerlo, Karen. No podía quitársela de la cabeza, y después de lo que había visto esa noche, mucho menos.


  Miró hacia el cielo que se había oscurecido y la vio brillar. A pesar de las nubes, la Estrella Polar resplandecía con fuerza y le recordó a Karen. Se empeñaba en no destacar, pero no había nada en este mundo, o en otro, que pudiera apagar su brillo.


  Capítulo 13


  La mañana llegó soleada. Un escalofrío acompañado de un malestar en el estómago y un repentino dolor de cabeza la despertaron. Al abrir los ojos se sintió confundida, no parecía su dormitorio. Se incorporó en la cama y volvió a mirar. No estaba en su habitación, ¿qué demonios? ¿Dónde estaba? ¿Qué había pasado? Se incorporó con rapidez, lo que le provocó un leve mareo seguido de náuseas. Caminó despacio buscando el baño y tuvo la suerte de ver una puerta dentro de la habitación que no podía ser otra cosa.


  Pero se equivocaba, era otra cosa. Era un vestidor masculino en el que podía perderse. Era más grande que el salón de su pequeño apartamento. Salió de la habitación y siguió buscando hasta que se topó con otra puerta; esta vez sí era la adecuada. Se acercó al lavabo y se miró en el espejo, tenía un aspecto horrible. Se echó agua en la cara y se la secó con una suave toalla blanca.


  Notaba la lengua pastosa, así que abrió el grifo y bebió de él para eliminar ese malestar que tenía. Se miró de nuevo en el espejo y volvió a verse horrible. Al menos estaba vestida…


  Se peinó con los dedos y salió en busca de su jefe. ¿Se había quedado dormida? Con toda seguridad, lo último que recordaba era… a él. Aunque no parecía que hubiese nadie. ¿Se habría ido ya? ¿Tan tarde era?


  En la cocina tampoco encontró a nadie; respiró con fuerza y espiró. En ese momento, una brisa fresca entró por la gran puerta de cristal que daba a la terraza, invitándola. Así que decidió salir un momento y despejarse. Al poner el pie dentro, lo vio, y se quedó petrificada. No había visto nunca algo tan hermoso: el sol se posaba en su piel haciéndola más dorada; su pecho, al descubierto, dejaba a la vista el gran tatuaje que llevaba. Tenía el pecho desnudo y unos pantalones de pijama de algodón que descansaban en sus caderas. Su torso era perfecto, sus brazos firmes y entre sus manos se encontraba una taza humeante de café o té.


  Se fijó en el tatuaje. Ocupaba parte de su brazo y de su hombro, llegando hasta el pecho. Era un dragón oscuro que parecía enroscarse sobre sí mismo como lo haría una serpiente.


  Alzó la mirada y se dio cuenta de que llevaba el pelo alborotado y su mirada profunda estaba perdida en el horizonte. Era como una estatua oriental creada para favorecer la fertilidad. Contuvo un gemido que en realidad deseaba emitir contra el cuerpo de ese hombre, y a cambió soltó algo parecido a un carraspeo que sonó extraño incluso a sus oídos.


  —Buenos días —saludó sin mirarla.


  —Buenos días, señor Nualart —devolvió el saludo avergonzada—. Lo siento —continuó avergonzada.


  —¿Por qué? —preguntó mirándola. Parecía que la disculpa había llamado su atención.


  —Bueno… Entre otras cosas por apropiarme de su cama. Creo que me quedé dormida. Por lo general no suele pasarme, no sé qué sucedió ayer…


  —No importa, señorita Karen. Hemos estado trabajando muy duro. Además, imagino que haber bebido no la ayudó a mantener la concentración. ¿Le apetece una taza de té de jengibre?


  La curiosa mirada de sorpresa que apareció en su cara tuvo que ser suficiente para darle una pista de que no tenía ni idea de lo que hablaba.


  —Es buena para el dolor de cabeza que parece que tiene.


  —Sí, me duele un poco, la verdad —confesó ruborizada. Debía de verse horrible después de despertarse en una casa que no era la suya, pero no le importaba, estaba cansada de tener que estar siempre lista y perfecta para lo que surgiera, y ahora… estaba relajada.


  Nualart entró desde la terraza hasta la cocina y pasó a su lado. ¿Cómo podía un hombre tener un olor corporal tan… tan apetecible como ese? Tenía que ser el desodorante o alguna crema, no era posible que oliera así de bien su piel, ¿verdad?


  Caminó con calma y ella se deleitó con la musculatura definida de su espalda y quedó hipnotizada por el dragón que cubría parte de su pecho y de su brazo. Nunca había visto uno así. Por lo general, o eso era lo que ella pensaba, se llevaban tatuados en la espalda para que se viesen bien; sin embargo, no era así, este se retorcía como una serpiente que bailaba sobre su piel y, lo más curioso de todo, el dragón no escupía fuego, sino mariposas negras.


  Apretó las piernas cuando levantó el brazo para coger una copa y los músculos se le marcaron más. Tenía un cuerpo de infarto, uno como el que le iba a dar a ella si no dejaba de mirarlo. Pero es que podía comérselo con los ojos y con la boca. Nerviosa y sin saber qué hacer con la mano, la bajó deprisa y golpeó algo que cayó al suelo haciéndola saltar y, al hacerlo, dio un mal paso, terminando rodeada de cristales.


  —¡No te muevas! —gritó él al contemplar la escena—. ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?


  —Creo que sí, le he dado sin querer y…


  —Espera, no vayas a moverte, has pisado los cristales. Si te mueves te los vas a clavar más profundo —advirtió, olvidándose de usar el tono formal y tuteándola.


  Clavar, profundo… ¿por qué sonaban tan bien en su cabeza? Aunque no era en cristales en lo que estaba pensando.


  —Vale, no me moveré —consiguió decir.


  Y, de repente, estaba entre sus fuertes brazos desnudos. La había cogido sin esfuerzo y la llevaba… ¿a dónde?


  «A la cama, por favor, a la cama…», repetía esa vocecilla odiosa en su cabeza, esa que quería que traspasara la barrera de lo profesional. Pero no, la llevó al baño y la dejó en un pequeño taburete de madera.


  —Espera, voy a ver qué tengo en casa para curarte la herida.


  Asintió incapaz de hacer otra cosa. En ese momento parecía un títere sin cuerdas, se sentía sin fuerzas y sin aliento. Lo único que parecía funcionar en su cuerpo era su corazón que iba a mil, y la fábrica de baba de caracol que parecía haber instalado su sede entre sus piernas.


  Esperó tratando de inspirar con fuerza para relajarse, pero sentía que la tensión no se aliviaba; al contrario, era como si cada respiración la llevara hasta su sangre y la repartiera por todo su cuerpo. El hecho de que la hubiera tuteado no mejoraba la situación, la empeoraba porque le había encantado que la tratara con esa cercanía.


  Al cabo de unos minutos, Nualart apareció todavía sin camiseta. ¿Lo hacía a propósito? ¿No había tenido tiempo de ponerse algo?


  —Déjame ver —la tuteó otra vez y eso le gustó tanto que se le erizó el vello de su nuca.


  Sus manos, fuertes y firmes, agarraron su pie descalzo con suavidad y lo levantó hasta ponerlo sobre otro taburete. ¿Quién le había quitado los zapatos y las medias? Él, ¿quién si no? Sus dedos la sostenían con delicadeza y el pulgar no dejaba de moverse de forma inconsciente sobre la curva de su pie.


  Cogió unas pequeñas pinzas de la caja que había traído y le sacó un trozo de cristal que se había clavado en el pie. Después alzó la mirada y la fijó en la de ella.


  —Bien, voy a ponerte un poco de suero para limpiar la herida.


  Karen asintió. No podía hacer nada más, no encontraba su voz.


  Una vez limpia la herida, colocó un poco de yodo para que no se infectara y después envolvió su pie con una venda.


  —No es muy profunda, no dejará marca. No te preocupes.


  Karen no disimuló la sorpresa que su declaración le provocó. No entendía por qué la seguía tuteando ni tampoco porqué tener una cicatriz iba a preocuparle. ¿Quién tenía una piel libre de ellas?


  —¿Por qué iba a preocuparme el hecho de tener una cicatriz? —preguntó sin entender lo que quería decir.


  —¿No te importa tener cicatrices? —interrogó él, tan sorprendido como ella.


  —No, las cicatrices son las marcas que dejan las heridas, pero no tiene que ser algo negativo, son también la prueba de que has vencido las adversidades. Son los recuerdos que nos deja la vida.


  —Suena a proverbio chino —afirmó, relajado y casi sonriendo.


  —O japonés —bromeó ella a su vez.


  Se puso en pie y, cuando iba a imitarlo, la cogió de nuevo entre sus brazos.


  —Señor Nualart —dijo volviendo al tono formal—, no sé si esto es apropiado… —confesó, presa de un repentino calor que coloreaba sus mejillas de rojo.


  —¿Por qué? ¿Le parece vergonzoso, señorita Karen?


  —No sé… Por lo general rehúye el contacto físico y no suele hablarme de manera informal.


  —Así que se ha percatado…


  Karen asintió. ¡Como para no darse cuenta!


  —Es más que evidente, además en más de una ocasión me lo ha comentado. Sé que le incomodan mis acercamientos.


  Nualart la miró un instante. Estaba preciosa: recién levantada, con la cara libre de maquillaje, el cabello revuelto, y esa boca generosa de labios rosados…


  —Es por educación, nada más. No somos tan abiertos a la hora de mostrar afecto como los occidentales. Es porque para nosotros la cercanía es algo tan íntimo que lo dejamos para… la intimidad.


  Ella seguía observándolo con los ojos agrandados, las pupilas dilatadas y la respiración a mil. Era un hombre muy varonil y atractivo, pero era más que eso; tenía un carisma que la atraía con una fuerza arrolladora y no dejaba de preguntarse qué había tras esa mirada profunda.


  —¿Le parece demasiado íntimo que la lleve así?


  Tragó saliva, asintiendo con la cabeza.


  —Ya veo, debe de serlo porque no es capaz de decir nada. Nunca la había visto antes así.


  —¿Así? —murmuró la pregunta.


  —Sí, nunca la había visto tan… indefensa.


  —Indefensa… —repitió pensativa. Era una forma de verlo—. Bueno, es algo intimidante que tu jefe te lleve en brazos, más aún cuando está desnudo de cintura para arriba.


  Nualart, como si no hubiese advertido hasta el momento ese pequeño detalle, cabeceó y cerró los ojos. Tal vez se reprendía por eso, por haber olvidado que no estaba solo, sino con una mujer que le resultaba tan apetecible, porque no dejaba de sorprenderlo.


  —Lo siento, he olvidado que no llevaba parte de arriba. Por lo general no suele pasarme.


  —¿El qué? ¿Ir sin camisa o que se le olvide?


  —Que se me olvide, parece que no solo es usted la que se embriaga con facilidad.


  La mirada que le dedicó, tras esa declaración, fue tan intensa que por un momento pensó que iba a arder entre sus brazos. ¿No iba a soltarla? ¿Iban a quedarse así para siempre? La verdad era que la idea no le resultaba, en absoluto, desagradable.


  —Señorita Karen, creo que es hora de que regrese a su casa. Tómese el día libre. Hemos trabajo mucho y muy duro.


  Sin más, la dejó en el suelo y se perdió tras la puerta de una habitación.


  Capítulo 14


  Karen esperaba impaciente. Los últimos dos días antes de que llegara la noche de Akane habían pasado demasiado lentos. Sostenía con fuerza la tarjeta que le había dado el hombre desconocido; aun así, llevaba la misma ropa de la última vez y el mismo peinado para que no tuviera problemas para reconocerla. No podía esperar a encontrárselo. Lo anhelaba, lo había hecho desde la noche que pasaron juntos. Y pasar tantas horas con su jefe solo había agravado esa necesidad de él.


  Se paseaba nerviosa y sin rumbo por el local. De vez en cuando se detenía y dirigía la vista dentro de los reservados que tenían una ventana de cristal; a algunos les gustaba compartir su placer con los demás. Se detuvo en uno en el que varios hombres tocaban y besaban a una mujer tumbada en una larga mesa. Podía ver cómo las bocas de unos besaban y mordían sus pezones sonrosados, cómo otro la penetraba con deleite, como un cuarto introducía su pene en la boca entreabierta de la joven, que no dejaba de jadear… Por un instante se preguntó cómo sería estar con cuatro hombres diferentes, recibiendo placer en cada centímetro de piel.


  Jadeó. Se había excitado, y lo hizo aún más cuando la mujer giró la cabeza un instante seguida de los demás y la miraron sin dejar de lado su actividad. Era como si la estuvieran invitando, como si saberse observados los excitara más.


  El que tenía el miembro dentro de la boca de la joven lo sacó y se acercó con paso calmado hasta ella, para mirarla a los ojos cubiertos por el rojo antifaz. Karen no pudo apartar la vista y se dio cuenta de que el hombre se había interesado en ella. De pronto, eliminó la distancia que lo separaba de la ventana y lamió el cristal que los dividía. Karen dio un paso hacia atrás presa de la inesperada invitación y se topó contra un firme muro.


  —¿Me buscabas ahí dentro?


  La voz había sonado amortiguada, a pesar de que se suponía que no podían hablar. De nuevo rompían las reglas. No tuvo que darse la vuelta para verlo y saber que era él, podía sentirlo en cada centímetro de piel.


  Se dio la vuelta con lentitud, saboreando cada segundo de incertidumbre hasta comprobar que en realidad era él a quien buscaba. Apretó con fuerza la invitación entre sus manos segura de que solo el que le había dado esa tarjeta sabría reconocer lo que era.


  Una vez cara a cara lo observó con deleite, sin vergüenza. Sonrió porque llevaba la misma ropa de su primer encuentro. Igual que ella. ¿Significaba que también la había extrañado? Sin pronunciar palabra asintió, y unos golpes en la ventana llamaron su atención. El hombre dentro de la sala los invitaba a participar. Su acompañante misterioso la agarró con fuerza y negó con rotundidad. El hombre tras el cristal entendió y regresó, decepcionado, junto a la mujer que ahora lo esperaba con las piernas separadas sentada sobre la larga mesa. Al llegar junto a ella, sin pensarlo, la embistió con dureza, penetrándola tan adentro que dejó escapar un jadeo profundo que resonó entre el murmullo continuo del local. Los demás se masturbaban mientras él no dejaba de arrancarle quejidos que llenaban todo de placer y deseo.


  Karen miró el rostro del hombre oculto bajo la máscara; su mirada se dirigió hacia la sala y Karen comprendió sin palabras qué era lo que preguntaba.


  Negó con la cabeza, no le apetecía participar de ese juego. Él sonrió, pareció satisfecho, lo adivinó porque la agarró con fuerza de la mano y la arrastró lejos de allí.


  Tenía la sensación de que él también la había estado esperando y no tenía intención de compartirla con nadie. Lo que no sabía era que ella también estaba deseando ser suya de nuevo. La guio hasta la misma habitación privada en la que estuvieron juntos la primera vez. Al entrar cerró con llave y eso la llenó de anhelo, era consciente de lo que iba a suceder entre esas cuatro paredes y lo había estado esperando.


  Con un gesto de su mano, le ordenó que se sentara.


  —Voy a pedirte algo que no es muy común.


  La mirada clara de la mujer se abrió. En la habitación, a solas y sin ruido de fondo, su voz había sonado más alta y clara. Sintió un temblor. Estaba casi segura. Podría reconocer ese acento en cualquier lugar, aunque las dudas persistían. Tenía que ver el tatuaje…


  Karen asintió con la cabeza, sabía que si escuchaba su voz también iba a relacionarla y era lo último que deseaba porque, si eso sucedía, lo que había entre ellos, aunque solo fuera una vez al mes, se acabaría.


  —Me gustaría pasar contigo una noche a la semana.


  Karen se sorprendió. No se esperaba ese movimiento para nada. De repente, todas las jugadas que había planeado acababan de cambiar. ¿Iba a ser posible que mantuviera quién era en secreto si se veían con tanta frecuencia? Aunque, por otro lado, verle una noche a la semana era tan tentador…


  Dejó escapar un suspiro, él la miró a los ojos. Se acercó paso a paso hasta él. Necesitaba tiempo para aclarar un poco la bruma que entumecía sus sentidos, había sido demasiado inesperado. La jugada estaba inconclusa, si había pensado que la reina sería la que quedara en pie ahora el que parecía tener todas las de ganar era el rey.


  —Percibo las dudas en tu mirada, me parece bien que te lo pienses. Pero, antes de que tomes una decisión, me gustaría que entendieras los términos del contrato.


  Karen se detuvo en seco, quería escuchar lo que fuera que tuviera que decir. Asintió de nuevo con la cabeza y esperó a que el hombre hablara.


  —Deberás firmar un contrato de confidencialidad. En él se especifica que nada de lo que suceda entre estas cuatro paredes podrá hacerse público. Lo que sucede en el Velos, se queda en el Velos. Tampoco podrás decidir sobre lo que ocurra ni vas a tener permitido decir «no» a nada. Sea lo que sea.


  Karen escuchaba atenta. Estaba de pie, frente a él, y aunque hubiera querido, no habría podido huir. Su cuerpo estaba cubierto por una extraña sensación de hormigueo que adormecía sus funciones vitales.


  El hombre se acercó a ella, se colocó a su espalda y pegó la sensual boca a su oreja. Sintió que iba arder. ¿Era posible que por sus poros se derramara lava?


  —No puedes hablar ni pedir nada. No proferir ninguna protesta, ni decir «no». No puedes elegir ni decidir, tan solo tienes permitido dejarte llevar y disfrutar. ¿Lo has entendido?


  —Sí —musitó. Su voz había adquirido un tono ronco que la deformaba; no parecía la de ella, aunque de eso se trataba. Estaba segura de que si hablara, él la reconocería también, y no tenía claro que eso fuera lo que deseaba.


  —Buena chica —susurró de nuevo junto a su cuello.


  Acto seguido, pasó la lengua por su clavícula y dio un leve mordisco sobre la tierna piel, justo donde latía su corazón, agitado. Jadeó por la sorpresa y la excitación mientras trataba de llevarse una mano al sitio afectado, un reflejo natural que él detuvo. Akuma agarró con brusquedad su cintura y la llevó a otra zona de la habitación. La sentó en el sillón de cuero negro al que no había podido quitarle la vista de encima desde que llegó y se removió inquieta, al igual que su estómago. Lo que acababa de decirle la había puesto nerviosa. ¿Qué pretendía que ocurriera allí, a solas, para obligarla a firmar un contrato? ¿Estaba dispuesta a consentirlo? ¿Quería seguir adelante con eso?


  El hombre se arrodilló frente a ella y agarró una de sus piernas, la alzó y comenzó a acariciar la pantorrilla hasta llegar al tobillo. Cerró los ojos. Ella sabía bien que le gustaba en especial esa zona de su cuerpo.


  Se levantó del sillón y pasó las manos alrededor del cuello del hombre. Recordaba como Nualart había tratado de sacar el tacón del ascensor, solo que ahora podía olvidarse del pudor y participar.


  El hombre alzó el rostro que quedó justo a la altura de su sexo, caliente y húmedo, y se hundió entre sus piernas, aspirando el cálido aroma que se concentraba en esa zona de su cuerpo y que deseaba saborear para siempre.


  —Di que sí… —susurró, hundiendo la cara entre sus piernas y pasando los brazos por su cuerpo, para atraerla todavía más. Como si no estuviese ya lo bastante cerca de quemarse…


  Karen advirtió que era más una súplica que una petición; la deseaba tanto como ella a él y algo en su cuerpo se agitó, expectante. Solo necesitaba saber una cosa, y si sus sospechas eran ciertas, accedería. Lo agarró por el cuello de la camisa y lo incitó a ponerse de pie. No dejó de mirarle a los ojos, que parecían sorprendidos mientras le sacaba la chaqueta y la arrojaba a algún lugar lejos, no le importaba dónde, para, acto seguido, empezar a desabrocharle los botones de la camisa negra que llevaba.


  Le agradó ver que no llevaba corbata, una cosa menos de la que preocuparse. Una vez desabotonados todos, la deslizó por los hombros, despacio, alargando en el tiempo sus sospechas, que susurraban mezclándose con la suavidad de la prenda que dejó caer al suelo. Ahí estaba. Ya no tenía dudas. El dragón se agitaba tan inquieto como el pecho de Nualart.


  Afirmó con suavidad, pasando sus manos por el pecho del hombre. Había deseado acariciarlo desde que lo vio por primera vez, furtivamente, tras la cortina del probador. Y esas ganas se habían alimentado tras verlo sin camisa en su terraza, relajado, con una taza humeante en las manos que deseó cambiar por cualquier parte de su propio cuerpo.


  Ese gesto dando su consentimiento era todo lo que necesitaba. Con paso decidido, para evitar que se arrepintiera, se alejó, no sin esfuerzo, y fue hasta su mesa para sacar de uno de los cajones el contrato que había preparado con esmero por si aceptaba. Estaba nervioso. Nunca había deseado tanto algo así y por más que le molestara admitirlo, lo que más le atraía de esa mujer era la similitud física que tenía con su secretaria. Tal vez, estando con ella una noche a la semana, le ayudara a sacar de su mente la imagen de la mujer que lo acosaba sin ser consciente de ello.


  —Léelo —exigió de nuevo.


  Karen tomó los papeles de sus manos y leyó con atención el contenido. No había nada que no le hubiese advertido de antemano minutos antes, incluidas las cláusulas en las que se especificaba que no podía decir «no»; a cambio se incluía otra en la que se garantizaba que estaría a salvo, que nada de lo que pasara supondría un riesgo para ella. También exigía que sus identidades permanecieran en el anonimato, igual que ahora.


  El contrato tenía una duración de dos meses y, al finalizar el plazo, no podría reclamarle o exigirle nada. Pero la cláusula que más llamó su atención fue la que la obligaba a ser fiel durante la vigencia del contrato.


  Sin proferir una sola palabra, pues estaba segura de que si lo hacía acabaría reconociéndola, señaló la parte en la que la palabra fidelidad aparecía en un tono más oscuro que el resto del texto. Leerla le había resultado toda una sorpresa. ¿Le exigía fidelidad?


  —Durante la validez del contrato, solo me pertenecerás a mí —afirmó con voz seria.


  Cabeceó pensativa. La verdad era que no parecía tener mucho que perder y sí mucho que ganar, al menos mientras que él no descubriera quién era la mujer bajo la máscara. Decidida, cogió el bolígrafo que le ofrecía y se dispuso a estampar la firma.


  Se detuvo un instante y Akuma sintió un sudor frío resbalar por su pecho. ¿Se había precipitado? Pero suspiró más tranquilo cuando vio que lo firmaba y lo dejaba a un lado.


  Sonrió como hacía mucho tiempo no lo hacía, al final siempre conseguía todo lo que se proponía, o casi todo. Volvió a mirar a la mujer; ahora todo era diferente, lo veía bajo otro prisma. Iba a ser suya de nuevo porque ahora era suya.


  No tenía tiempo que perder, así que se agachó de nuevo y acarició bajo las medias que las cubrían sus largas piernas suaves. Le quitó los zapatos y la agarró como si fuera lo más natural del mundo.


  La colocó en el sillón. Esta vez no permitiría que tomara el control, tenía que disfrutarla, hacerle perder la cabeza. Quería que experimentara todo el deseo que era capaz de regalarle, que en su mente no hubiera otro pensamiento que no fuera él. Ella era suya, su luna.


  Sin contemplaciones, ató sus manos a los brazos del sillón y se arrodilló con prisa. La necesidad crecía entre sus piernas. Sacó las medias con deleite y acarició la suave piel de sus pies. Se quedó sin respiración; cogió el delicado pie y se lo llevó a la cara, tenía un aroma incomparable que le hizo apretar los dientes. Si seguía así iba a correrse sin siquiera estar dentro de ella. No podía esperar. Necesitaba follársela sin delicadeza. Duro. Fuerte. Rápido. A la misma velocidad que crecía su necesidad por ella.


  Quería, de verdad que quería, jugar con ella. Demostrarle lo que el diablo podía hacer en su infierno, pero acababa de darse cuenta de que el diablo era esa mujer que se había aparecido ante él tan resplandeciente como la luz de luna. Como si fuera la luna. Tsuki, así la llamaría. A partir de ahora sería Tsuki para él, no podía imaginar un nombre mejor.


  Capítulo 15


  Karen estaba expectante, solo podía escuchar su respiración agitada a su alrededor. No podía dejar de mirarlo. Era el hombre más atractivo que nunca había visto y, aunque en la oficina tuviera que contenerse, ahora iba a poder disfrutar de él. Aunque tuviese fecha de caducidad, no le importaba. Lo disfrutaría al máximo. Y lo guardaría en su recuerdo para siempre.


  Akuma se alejó para tomar aire. Tenía que realizar su ritual, crear la atmósfera. No se encontraba en plenas facultades, esa mujer le hacía perder la cabeza, pero tenía que intentarlo. Así que respiró profundamente y, más calmado, se metió en el papel de Akuma.


  —Soy Akuma. Bienvenida a mi infierno particular. Soy un demonio que va a torturarte hasta que estalles de placer. Pero hay normas. ¿Estás dispuesta a aceptarlas?


  Karen tragó saliva y asintió con la cabeza. Necesitaba saber qué iba a suceder a continuación y a la vez necesitaba alargar el momento para que durara… para siempre.


  Akuma la rodeó, como era costumbre, y quedó a sus espaldas. Con manos delicadas retiró la melena hacia atrás y dejó su cuello expuesto para, a continuación, acercarse y perderse en el olor que esa mujer desprendía: un aroma que parecía estar pensado para alterar sus sentidos, para volverlo loco.


  —No puedes hablar —murmuró mientras apretaba el nudo alrededor de su muñeca— ni pedir nada. No puedes proferir ninguna protesta, ni decir «no». No puedes elegir ni decidir. Lo único que tienes permitido es dejarte llevar y disfrutar, ¿lo has entendido?


  Karen volvió a asentir con la cabeza, aunque no podía estar segura de si el gesto había sido real o producto de su mente, que se ahogaba en el mar de sensaciones que ese hombre provocaba en su interior.


  —Buena chica. ¿Estás lista para el diablo?


  —¿Y el diablo? ¿Está listo para mí?


  Nada más pronunciar esas palabras se arrepintió. Tenía que ser cuidadosa, dejarse llevar. Aunque su voz, en esos momentos, no parecía la suya gracias al poco aliento que le cabía en el pecho y cuya falta la hacía salir como un leve y ronco susurro, no podía arriesgarse. Quería mantener su identidad en secreto todo lo que fuera posible, al menos hasta que el contrato de dos meses llegara a su fin. Cerró los ojos y se mordió el labio para impedir que nada más saliera de su boca.


  Nualart sonrió. Ahí estaba, la había estado esperando desde que la vio: la osadía de esa mujer, que incluso en esa situación le plantaba cara. Le excitaba de forma incontrolable. Notaba cómo su miembro palpitaba bajo el pantalón, deseoso de perderse en ella. Quería seguir con el juego, quería que fuera algo único para ella… igual que para las demás, y en ese momento se dio cuenta de que con ella no iba a funcionar, porque un demonio no podía engañar a otro.


  Había estado equivocado, había pensado que tenía el control, que era el dueño de la situación, pero no era así. Esa mujer era la tentación personificada y no estaba seguro de si él estaba listo para no perderse en ella.


  Ciego por el deseo se colocó por delante y subió la falda del vestido hasta enrollarla en las caderas. Separó sus piernas y ató cada una a un extremo del sillón pensado para ese menester.


  —Voy a tener que castigarte, Tsuki. No obedeces. Te comportas mal. No dejas de enfrentarme y por eso tengo que castigarte.


  Karen no podía decir nada, solo observaba perdida en lo que sucedía. ¿Se había portado mal? ¿Por qué? ¿Por el comentario? Le daba igual, solo quería sentirlo. No le gustaba estar inmovilizada y, a la vez, la excitaba.


  Akuma se alejó hasta el terrario, que no le había pasado inadvertido. Metió las manos y sostuvo una larga serpiente entre sus manos. ¿Qué pretendía? Un escalofrío recorrió el cuerpo ardiente de Karen, erizando a su paso el vello de su cuerpo.


  Se acercaba a ella a ritmo pausado mientras el reptil se movía silbando entre sus brazos. No pudo evitar ver la similitud entre el animal que sostenía y el que llevaba grabado en tinta sobre su piel.


  Una vez frente a ella sonrió. Karen no pudo evitar el aleteo molesto en su estómago. ¿Cómo podía el mismo hombre ser tan diferente? Era como si dentro de Nualart, de verdad viviera un diablo. Uno hecho para provocar deseo y volver locas a las mujeres. Y ella estaba ansiosa por perderse en esa locura.


  —Creo que no hay mejor complemento para el deseo —murmuró, dirigiéndose a ella— que la encarnación de la tentación —y dejó al animal sobre su cuello.


  Akuma esperaba que se asustase, como la mayoría hacía, pero se había confiado; no era como las demás y tenía que haberlo tenido en cuenta. No parpadeó, no se movió, tan solo cerró los ojos y disfrutó del tacto de la serpiente alrededor de su cuello, y Akuma pensó que iba a morir. Nunca había contemplado nada más hermoso ni sensual.


  Cayó de rodillas fulminado. Apartó la fina y húmeda tela de la ropa interior y lamió el centro de su placer saboreando cada gota de flujo que destilaba por él, para él. Solo para él. Solo suya.


  —Solo mía —murmuró entre los labios femeninos.


  Y las palabras se colaron muy adentro, y cuando llegaron a lo más profundo de su alma, algo se removió inquieto. Una sensación de miedo que hacía mucho yacía dormida. Ahora, se despertaba con fuerza. Temía la magnitud de sus sentimientos, temía volver a sentir, pero lo que más miedo le daba era el hecho constatable de que se iba a perder para siempre en un infierno diferente, no en el suyo, sino en el de esa mujer que desprendía una luz más brillante que la de la luna.


  El gemido profundo y sensual de Karen lo sacó de sus miedos y lo devolvió a la realidad. Esa en la que estaba arrodillado entre las hermosas piernas de una mujer diferente, de la que quería disfrutar de manera especial. Pero no podía contener al demonio que llevaba dentro y la tentación se había mezclado con el deseo para convertirse en un huracán de sentimientos que no podía controlar.


  Se puso de pie y la desató. No solía hacerlo, pero necesitaba enterrarse en ella tan profundo como fuera posible, tan adentro que pudiera tocar cada fibra de su ser, incluida su alma.


  Una vez libre, la cogió sobre su hombro y la dejó caer sobre la gran cama que nunca había usado. Tenía la intención de atarla allí, de poder disfrutar de su cuerpo, de hacerla suya de verdad…, pero todos sus pensamientos se nublaron cuando la mujer se enroscó a él como la serpiente que minutos antes los acompañaba y que ahora permanecía bajo el sillón de cuero, esperando pacientemente volver a ser el centro de atención.


  La boca de Karen devoró la suya, que no pudo controlar los gruñidos que profería. ¿Era posible perder la razón de esa forma? Lo era, claro que era posible; de hecho, él había conseguido llevar a la locura a muchas mujeres antes… La diferencia residía en que era la primera vez que una mujer lo volvía loco a él.


  Antes de darse cuenta, estaba tumbado sobre la cama con el cuerpo cálido sobre él, a horcajadas. Cerró los ojos cuando sintió la humedad del sexo femenino sobre su estómago y, cuando la lengua de la mujer lo lamió con ansia, creyó que iba a ir de cabeza al cielo.


  Karen lo esposó a la cama y Akuma se preguntaba cómo era posible que se hubiesen cambiado las tornas. De nuevo ella llevaba las riendas y él no era más que un muñeco sin voluntad entre sus manos expertas.


  Una vez inmovilizadas sus manos, la mujer desbotonó el pantalón y se lo quitó con cuidado, sin dejar de mirarlo. Lo contemplaba con una necesidad que nacía muy adentro y que él conocía muy bien.


  Después lo esposó por los tobillos y lo dejó sin fuerzas cuando se arrodilló entre sus piernas en la cama y besó y lamió su sexo, que no dejaba de exigir más. Los jadeos lo llenaron todo, sintió que no era real, que un placer tan intenso rompería su cuerpo en pedazos incapaz de soportarlo, pero la mujer no se cansaba. Lamía y acariciaba con su boca cada centímetro de su hombría, sin darle tregua a respirar entre jadeo y jadeo. Y, de pronto, las manos de la mujer acariciaron sus testículos y el gruñido que escapó de sus labios fue como el de un animal.


  Quiso soltarse y hacerla suya, penetrarla con fuerza hasta dejarla sin sentido, y que su boca solo pudiese pronunciar una palabra: Akuma. Pero, de nuevo, pareció adivinar sus pensamientos y, tras colocarle la protección, se sentó sobre él para cabalgarlo ferozmente.


  Las manos de la mujer se apoyaron en su pecho agitado; no dejaba de acariciarlo a la vez que se movía sobre él, los movimientos pausados dieron lugar a un movimiento más rítmico que se aceleraba a la vez que los latidos de sus corazones.


  Karen inclinó la cabeza hacia atrás y aulló de placer al cielo de luna llena. Aceleró el ritmo, apretándolo como si fuera una serpiente, dejando sin aliento a su presa, y el orgasmo llegó dispuesto a no dejar nada de ellos. Ambos gimieron su placer al unísono. Sus jadeos y gemidos se mezclaron para formar uno solo y los espasmos que los recorrían pasaban de un cuerpo a otro, alargando un placer que ninguno quería dejar de sentir nunca.


  Capítulo 16


  Al cabo de unos minutos, salió de él y lo desató. Ninguno dijo nada, era como si ya se hubiesen dicho todo. Necesitaban recuperar parte de lo que habían entregado y respiraban con fuerza como si así fuesen a conseguir llenar ese vacío que de repente sentían.


  Nualart no dejaba de observarla. Tenía sentimientos encontrados: por un lado, deseaba castigarla por haber tomado las riendas, por el otro… deseaba que se quedara para siempre a su lado. Y, si no era posible para siempre, al menos, hasta que se saciara de ella.


  La mujer empezó a vestirse y supo que iba a dejarlo. No quería, le parecía demasiado pronto.


  —Tsuki, no te vayas todavía.


  La mujer detuvo sus movimientos y lo miró a los ojos. Podía ver la tormenta en ellos, se debatía en su interior, igual que le sucedía a él, pero necesitaba estar con ella durante más tiempo. Todo lo que quedaba de luna llena.


  —Quédate hasta ese instante en el que la luna y el sol se encuentren. Ese en el que la luz y la oscuridad se abrazan y se convierten, por unos segundos, en uno.


  Karen deseaba quedarse, deseaba abrazarlo con fuerza. Con él lo sentía todo con tanta fuerza que tenía claro que iba a terminar haciéndose adicta a él. Asintió sin hablar, debía tratar de proteger su identidad el máximo de tiempo posible o hasta que descubriera la forma de que él lo supiera sin que su nuevo trabajo estuviera en riesgo. ¿Era muy codiciosa? Lo era, porque se negaba a perder a Akuma y su trabajo. Lo quería todo. Por una vez en la vida estaba dispuesta a luchar por tenerlo todo.


  Akuma se tumbó en la cama, relajado, y golpeó a su lado para que ella le obedeciera.


  —Tsuki, ven. Descansemos.


  Ella asintió, obediente.


  Se tumbó a su lado, dándole la espalda. El hombre coló uno de sus brazos bajo su cuello y, con el que le quedaba libre, la abrazó. Se sentía bien. Cálido, familiar. No entendía cómo era posible que tras esas cuatro paredes se transformara en alguien totalmente diferente, alguien que disfrutaba del contacto de otra persona.


  Era más cómodo así; aunque lo supiera, una vez dentro del Velos dejaría de ser ella para convertirse en otra. Una versión de ella más libre, más desinhibida, más… real.


  Un sopor agradable acarició sus ojos y dejó que la arrastrara a sueños plagados de máscaras, lunas llenas y un rojo intenso.


  Sentir el cuerpo cálido de la mujer junto al suyo fue tan agradable que, por un momento, saboreó la verdadera paz, y al cerrar los ojos se dejó llevar junto a ella. Cuando abrió los ojos ya casi había amanecido, su tiempo se acababa. Había desperdiciado parte de su preciado tiempo… ¿durmiendo? Bueno, no todas las partes de su cuerpo habían descansado: la erección que no dejaba de golpear en el trasero de ella le indicaba que esa parte de su cuerpo había estado muy activa durante esas horas.


  La mujer se movió y rozó su miembro, que se endureció más. Nualart sintió cómo una gota seminal goteaba hasta humedecer su ropa interior. Acercó la nariz a su cuello y aspiró el aroma de su piel. Una mezcla de todo lo que habían vivido horas antes. El recuerdo le hizo arder. Le gustaba, aunque no quisiera reconocerlo, que tomara las riendas; lo excitaba hasta límites insospechados.


  Ante el contacto, Karen se giró y abrió los ojos. Estaban muy cerca. Notaba la máscara pegada a la piel, pero no le importaba, era un precio pequeño que pagar por estar junto a él, disfrutando de su compañía.


  Inesperadamente, se incorporó lo justo para besarlo. Tenía una boca que la tentaba sin piedad y no había podido evitar probarla de nuevo. Nualart perdió el control; no hubo caricias tiernas, ni besos suaves, tan solo iba a haber sexo. Una apremiante necesidad de poseerla se apoderó de él. Era su luna. Y quería tocar lo que era imposible para otros hombres y él tenía al alcance de sus manos.


  Era diferente, era como la primera vez. Y le hacía sentir como si de verdad él fuera el único; el primero.


  Karen jadeó por la sorpresa. El hombre había tomado el control y estaba dispuesta a dejarle en esta ocasión. Akuma entendió que se rendía, y eso hizo que su corazón emitiese un suave latido.


  Su boca se hizo con la de ella. Necesitaba devorar cada jadeo, cada gemido, cada pensamiento no dicho, todo. Lo quería todo. Sus manos la acariciaban temerosas de dejar algún centímetro sin conocer, sin acariciar, y se colocó sobre ella para evitar perder ese control imaginario. Su boca se deslizó por su cuello y por sus pechos, cuyos pezones se irguieron para exigir más. Deslizó su lengua por su abdomen hasta llegar al lugar más cálido de ella y lamió los restos de su encuentro. Y eso lo excitó más. De nuevo, todo lo que pensaba que iba a suceder, todo lo que soñaba con hacer con ella, quedaba relegado a un segundo plano en el que el deseo tomaba el control dejándole fuera de juego.


  Abrió las piernas de la mujer con brusquedad y volvió a lamerla. El pasado y el presente se habían mezclado en ella, y… ¡sabía tan bien! El diablo se relamió y disfrutó cuando, al mirarla, vio sus ojos velados por el deseo. Ni el antifaz era capaz de contener la pasión que desbordaban.


  Akuma, perdido en la misma niebla que ella, le dio la vuelta en la cama y la penetró con rudeza desde atrás. Estar en ella fue mágico. Estaba húmeda, preparada y lista para acogerle, y eso le hizo apretar los dientes.


  Karen gritaba con cada embestida, gemía y retorcía sus manos entre las sábanas, arañando el colchón, gracias a esa sensación que la iba a llevar de nuevo a abrazar el más puro e intenso de los placeres. Un orgasmo que la transformaría en fuego líquido entre sus brazos.


  Akuma agarraba con fuerza sus caderas y empujaba con más brío dentro, clavando los dedos en la tierna carne de sus nalgas y deleitándose con la música celestial que emitía su boca en forma de gemidos provocados por el placer intenso que sentía al tenerle dentro.


  El hombre se movió como poseído por una fuerza desconocida que le apremiaba a vaciarse por completo, dentro de ella, a llenarla de todo lo que no podía expresar de otra forma, pero que gritaba con su cuerpo.


  La locura se apoderó de ellos y los arrastró a un intenso placer al alcanzar el clímax. Todavía, con los dientes apretados, disfrutó de las últimas sacudidas que agitaban sus cuerpos exhaustos por tanto placer.


  Se dejó caer sobre ella sin fuerzas y apoyó su rostro sobre la espalda desnuda de la mujer a través de la que podía escuchar su corazón acelerado. Poco a poco, el sosiego llegó acompañado de la cordura que les hizo notar que su tiempo, por esa noche, había terminado. Ya había amanecido.


  Karen, al darse cuenta de lo tarde que era, se levantó con premura y se colocó la ropa. Tomó los zapatos del suelo y salió corriendo por los pasillos del Velos, casi desierto a esas horas, en el que solo quedaban algunos rezagados que habían decidido disfrutar de la noche de Akane hasta apurar los últimos segundos.


  Tenía que darse prisa y llegar a casa. Debía cambiarse y llegar hasta la oficina. Estaba asustada, no tenía claro que pudiera controlar la situación, aunque lo intentaría con todas sus fuerzas, si es que le quedaban algunas después de haberlas usado todas al pasar la noche con él.


  Akuma se levantó y caminó hasta la parte de la habitación que daba a la calle. Todavía estaba confuso por cómo se habían dado las cosas y miró hacia la mesa en la que descansaba el contrato. En ese momento, miró por la ventana y vio cómo las horas se habían esfumado sin que se diera cuenta y pensó que, tal vez, había sido un error haberla hecho firmar el contrato. Se acababa de dar cuenta, desnudo y observando cómo se alejaba, de que era la primera mujer que no solo lo vaciaba, sino que también lo llenaba. Y eso le asustaba más que enfrentarse a mil demonios o visitar mil infiernos.


  Capítulo 17


  Tarde, muy tarde. Iba a llegar con mucho retraso. Entró casi a la carrera en el edificio y saludó con la cabeza a Sonia, la chica que ocupaba su lugar. No tenía intención de entretenerse ni podía saludarla como era debido, pero la mujer la llamó.


  —Señorita Karen, buenos días. Tengo un mensaje del señor Nualart.


  —Buenos días, Sonia. ¿Para mí?


  —Sí, me ha pedido que vaya a su despacho y coja el proyecto de la estantería. Y que después se reúna con él en la sala de reuniones.


  —¿Algo más?


  —No, nada más.


  —Gracias, Sonia.


  Karen le dedicó una sonrisa de agradecimiento y corrió hasta el ascensor. Mientras esperaba que llegara para recogerla, no dejaba de golpear, nerviosa, con el pie sobre el suelo. El sonido se escuchaba con eco en la gran recepción vacía a esas horas. Aún no habían abierto al público, pero ella llegaba tarde.


  Si le preguntaba por el retraso, ¿qué coño iba a decirle? Algo como: «He estado toda la noche contigo, pero me da miedo decirte que sé que eres tú porque no quiero perderte a ti ni a mi empleo». No, claro que no podía decirle eso.


  El ascensor abrió las puertas y se lanzó dentro. Pulsó repetidas veces el botón de la planta superior, como si así fuese a ir más rápido. Al salir del ascensor trató de acelerar la marcha, pero la falda que llevaba, hasta media pierna, y estrecha, le dificultaba el caminar, y los tacones tampoco ayudaban.


  —Buenos días, señorita Karen. ¿Tiene lo que necesito?


  Por un momento se detuvo, como un juguete al que se le acababan las pilas, tomó aire y trato de parecer normal.


  —Buenos días, señor Nualart. Ahora mismo me dirigía a buscarlo.


  —Parece agotada. Creo que debería descansar más.


  Iba a decir algo, pero pensó que lo mejor era cerrar la boca y encaminarse al despacho de su jefe a buscar lo que le había pedido. Al llegar abrió la puerta y entró. Allí estaba, mirando distraída lo poco que había dentro. Tal vez porque no le había dado tiempo a decorarla o poner algo personal, o quizá tan solo es que le gustaba así. Los japoneses tenían fama de gustarles los espacios despejados, ¿verdad?


  En realidad, no se imaginaba a la madre de Nualart con una vitrina llena de figuritas de porcelana. Sonrió ante la ocurrencia. De repente vio lo que estaba buscando en la estantería superior.


  El dosier estaba en uno de los últimos estantes, así que presta subió una de las rodillas seguida de la otra a la estantería de más abajo que estaba vacía. Cogió lo que buscaba satisfecha, lo había conseguido. Ahora bajaría y… y… y no podía bajar. Era incapaz de maniobrar con las piernas. La falda, estrecha y que llegaba más abajo de sus rodillas, se cerraba en torno a ellas, y por la postura no podía moverse. No tenía forma de maniobrar, así que estaba atrapada. ¿O debería intentar tomar impulso hacia atrás y bajar de un salto? ¿Podría hacerlo? Pensaba que sí. Si usaba las manos para empujar con fuerza hacia atrás, ¿cómo llegaría al suelo? Con toda probabilidad acabaría con el trasero magullado y, tal vez, con un esguince en uno de los tobillos, o en los dos.


  Suspiró pensando en la mejor opción. ¿Qué haría? ¿Arriesgarse a bajar o quedarse allí para siempre o hasta que la tierra se la tragara? Estaba pensando en cómo deshacer ese lío cuando la puerta se abrió.


  Dejó soltar el aire, no necesitaba darse la vuelta para saber quién era. El carisma de ese hombre anunciaba su llegada. En los últimos días parecía que solo era capaz de ir de lío en lío y en todos aparecía él para rescatarla. No le gustaba, había peleado mucho y muy duro para terminar pareciendo una damisela en apuros.


  —¿Necesita ayuda, señorita Karen?


  La voz del hombre resonó por el despacho hasta golpear en su cuerpo. Su piel se erizó al recordar el calor que desprendían cuando estaban juntos. Todo iba a ser más complicado de lo que había pensado. No la había tocado, todavía, y estaba nerviosa. El nudo en su estómago se apretaba y aceleraba su respiración. Tomó aire para tranquilizarse y parecer… normal.


  —¿Yo? ¿Ayuda? —Maldijo por haber sido sorprendida in fraganti—. No, ¿por qué lo pregunta, señor Nualart?


  —Porque lo parece. Pero como no es así, ya que tiene lo que le mandé a buscar en la mano, acérquemelo. Tengo prisa.


  —¿Ahora?


  —Ya. Lo necesitamos para trabajar.


  Por más que le fastidiara reconocerlo, tenía que ceder. No podía bajarse. No podía. Punto. Tenía que pedirle ayuda otra vez. ¡Maldita fuera su suerte!


  —¿Señor Nualart?


  —¿Sí, señorita Karen?


  —No puedo bajarme —afirmó en voz tan baja que apenas fue un susurro.


  —¿Disculpe? No la he oído —dijo, acercándose a ella con sigilo.


  Sabía que no le agradaba la situación. Había agachado la cabeza, encorvado los hombros y hablaba con la inseguridad propia de ella. Seguro que por su bonita cabeza se paseaba la idea de que iba a perder el trabajo. ¡Cómo lo estaba disfrutando!


  —He dicho —comenzó con un tono más alto— que estoy en apuros. La falda me impide moverme y no puedo bajarme. ¿Le importaría ayudarme?


  —Lo suponía —murmuró. Y sus palabras acariciaron su cuello. El cuerpo de Karen se puso del revés. ¿Por qué demonios tenía ese efecto en ella? Cada vez le resultaba más complicado tenerlo cerca, y este no dejaba de complicarle las cosas. Le ponía muy difícil no verlo como hombre cuando sus malditos susurros erizaban el vello de su cuerpo, y más aún cuando aparecía siempre que parecía necesitarlo para un rescate inesperado.


  Las manos de Nualart se aferraron a la cintura de la mujer y la elevaron como si no pesara más que una pluma. Al dejarla en el suelo, trastabilló. Sus piernas estaban débiles por la postura y cayó hacia atrás quedando apoyada sobre el pecho de Nualart.


  Se quedó inmóvil al darse cuenta de lo cerca que estaban. Sintió cómo el pecho masculino se tensaba, notó cómo su trasero quedaba justo a la altura de su miembro. No quería pensar en ello, pero no pudo evitar visualizar la imagen de él en esa misma posición, sin ropa, listo para penetrarla, horas antes.


  El gemido que brotó de su boca entreabierta la pilló por sorpresa, pero más sorprendente fue el hecho de que las manos de su jefe no la soltaran, sino que la agarraron con más fuerza y la acercaron más, eliminando la escasa distancia que separaba sus cuerpos.


  —Parece que siempre acabo salvándote, Karen —la tuteó de forma inesperada. Y el rubor bañó su rostro. Le había encantado que le hablara sin esa formalidad que lo caracterizaba.


  ¿Qué podía decir? Nada, no podía decir nada porque no le salían las palabras, y si abría la boca, estaba segura, iba a salir una llamarada. ¿Cómo podía ese hombre hacerla arder con tan solo su presencia y unas pocas palabras?


  —Karen… Cada vez me lo pone más difícil. —Volvió a usar el tono formal.


  —¿El qué? —musitó con la respiración a mil y sin tener claro de dónde había sacado el valor para decir algo.


  —El mantenerme en mi lugar. Estoy a punto de destruir mi muro, así que, por favor, refuerza el tuyo.


  Esas palabras le hicieron tragar con fuerza toda la saliva que se había acumulado en su boca y los recuerdos de la noche que habían pasado, el recuerdo del calor de su piel, de su tacto, del placer compartido, la hicieron perderse y olvidarse de que allí era la empleada y él su jefe.


  —¿Y si no quiero, señor Nualart? —soltó para su propia sorpresa. De nuevo, se reprendió; debía ser cuidadosa o su plan de mantener su identidad a salvo no iba a durar mucho.


  El silencio se cernió sobre ellos, espeso. Tanto que podía verse como una leve capa de humo. Karen esperaba con el corazón a mil, estaba segura de que Nualart era capaz de notar cómo de agitado estaba todo su cuerpo.


  —No sabe lo que está diciendo, señorita Karen. No debería tentar al diablo.


  De nuevo las palabras alteraron sus sentidos. El calor entre ellos crecía tan deprisa que no eran capaces de apagar un foco cuando otro aparecía para prender una zona nueva. Juntos eran un incendio incontrolable. Y el calor la impedía pensar con claridad, le impedía mantener a raya a la mujer que era bajo la seguridad de la máscara.


  —Creo, señor Nualart, que ya lo he hecho.


  La respuesta de Karen lo dejó fuera de juego. Había pensado que iba a asustarse, a dar un paso atrás alentado por su inseguridad; sin embargo ahí estaba, provocándolo, y la excitación se agitó en su pecho. La deseaba, y no debía. No podía dejarle ver que no podía quitársela de la cabeza ni siquiera tras pasar una de las noches más intensas de su vida. Tenía que alejarse a toda prisa, antes de que fuera tarde, ¿o ya lo era?


  —Y… ¿está lista para el diablo? —la tentó. No tenía claro por qué hacía lo contrario de lo que pensaba—. Piénselo, no conteste aún. Si dice que sí no va a haber marcha atrás, señorita Karen.


  —No podré saber si estoy lista o no sin antes experimentarlo, ¿no cree?


  —Está bien, señorita Karen. No está resultando como pensé. Debería pararme los pies, ahora no sé si voy a ser capaz de seguir controlándome. Si no puedo parar, ¿qué ocurrirá después? ¿Está dispuesta a arriesgarlo todo?


  De nuevo el silencio cayó sobre ambos. Karen temía que si decía algo equivocado todo cambiara. Pensaba a toda velocidad, a pesar de su estado, en cómo las cosas podían cambiar si tenía algo con su jefe y luego todo se iba al garete, pero ¿acaso importaba? ¿Qué era lo que iba a perder? Nada que no pudiera conseguir en otra empresa. Pero no era eso lo que la asustaba, lo que le daba miedo era perder esa parte de ella que siempre guardaba y que no compartía con nadie, pero que temía que con él saliera de su escondite. Que dársela fuera parte del juego y luego no poder recuperarla. Y lo que más miedo le daba era sentirse sola y vacía. Triste, de nuevo. Como cuando su madre la alejó y nunca entendió el verdadero motivo. Aunque ¿no se trataba de eso la vida? ¿De arriesgar? ¿De sufrir, reír, llorar, sentir? Aunque quedaran cicatrices profundas, y aunque no volviera a ser la misma, tenía que reconocer que no podía evitar querer estar cerca de él. Y también que algo había cambiado en ella tras ese tiempo que habían pasado juntos como Akuma y la mujer desconocida. Ahora se sentía más segura de sí misma y tenía más claro quién era. Y había descubierto que no solo los demás la juzgaban por su apariencia, sino que ella misma también lo hacía.


  Tentada estaba de confesarle quién era, ¿qué podía perder? Tenían un contrato firmado; además, no podían desvelar quienes eran por lo que todo quedaría entre ellos. Lo único que no la ayudaba a decidirse era si era o no el momento adecuado y de si él tenía alguna idea de que era la mujer tras la máscara y la ponía a prueba.


  Sin decir nada se giró y quedó frente a él. Estaban tan cerca que sus alientos se confundían. Nualart la miraba con sus rasgados ojos abiertos de par en par y ella le devolvió una mirada segura. Se había decidido, arriesgaría, y si perdía ya vería cómo volver a ganar en la siguiente partida.


  —Puede que más tarde me arrepienta, puede que pierda el juego, puede que no esté lista para conocer al diablo que dice ser, pero, de todas formas, me voy a arriesgar porque me acabo de dar cuenta de que ya no puedo, ni quiero, mantenerme lejos de usted.


  —No sabe lo que dice, señorita Karen. Debería tenerme miedo, mantener las distancias, no soy bueno para usted.


  —Eso déjeme decidirlo a mí.


  —¿No tiene a alguien a quien le deba fidelidad?


  —No hay nadie a quien vaya a serle infiel —susurró.


  Cerró los ojos un momento. ¿Estaba asustado? Trató de detener lo que iba a suceder, deseó dar marcha atrás hasta ese momento en el que la encontraba en el ascensor y le pedía ir a por el proyecto, ese en el que él esperaba con calma en la sala de juntas y no iba a buscarla a su despacho. Pero no era posible. Abrió los ojos dispuesto a apartarse de ella cuando la mujer enredó los brazos en su cuello y le besó.


  Dejó que su boca, caliente y hambrienta, se estrellara contra la de él, que no dudó en hacerla suya y ganar la primera batalla, porque a la primera oportunidad, coló su lengua en el interior de ella y la saboreó sin dejar nada olvidado. Sabía tan bien que por un momento se sintió sin fuerzas. Por un momento, cuando la lengua de ella rozó la suya, con timidez y pasión a la vez, temió que tal vez, por fin, hubiera encontrado a alguien capaz de hacer que el diablo acabara con el rabo entre las piernas, concretamente entre las de ella. Para siempre.


  Capítulo 18


  Nualart se perdió en el cálido sabor de la boca de Karen. No podía dejar de sentirla, muy adentro. Su corazón iba a mil y por un instante se sintió mal, como si engañara a la mujer misteriosa de la noche de Akane.


  No sabía su nombre, ni siquiera se le había ocurrido mirar el contrato y ver qué nombre había usado cuando puso su rúbrica en él. ¿En qué pensaba? Estaba claro que no quería volver a sentir nada por ninguna mujer, y ahora se encontraba atrapado entre dos.


  Karen gimió y pegó su cuerpo al masculino, impidiendo que el aire se colara entre ellos. Las manos del hombre reaccionaron instintivamente y la apretó con fuerza sosteniéndola por la cintura.


  Todo le parecía tan similar… como un déjà vu que aparecía para torturarlo. No sin esfuerzo levantó las manos, acarició los costados de la mujer y los brazos, hasta llegar a sus manos, que seguían aferradas a su cuello. Las apartó con suavidad a la vez que se alejaba de su boca.


  —Nos esperan.


  Karen notó su voz ronca. Estaba excitado, era algo que no podía ocultar sin la máscara. La deseaba con la misma intensidad que ella a él, aunque ella jugaba con ventaja porque sabía quién era.


  Asintió, sin más, y se colocó la ropa y el peinado. Una vez repuesta, tomó el dosier entre sus manos y caminó con ese delicioso taconeo que volvía loco a Nualart.


  —Señorita Karen —la llamó justo cuando alcanzaba la puerta—, no tiene nada que pensar. Tal vez usted no tenga a nadie a quien le deba fidelidad, pero yo sí —soltó. La verdad era que no estaba seguro de si lo había dicho pensando en la mujer misteriosa o tan solo por miedo a perder la poca cordura que le quedaba. Después de una noche como la que había pasado, lo último que necesitaba era lo que estaba pasando.


  —Señor Nualart, no me esperaba que alguien que se llama a sí mismo diablo, tuviera miedo de…


  —No tengo miedo de usted —la cortó en seco.


  Karen sonrió y salió del despacho. Nualart esperó unos segundos, los que necesitó para recuperar el aliento. Escuchaba el taconeo suave de la mujer al alejarse y se llevó las manos a la cabeza.


  Dejó escapar el aire contenido en su pecho y se llevó una mano al corazón. No podía ser verdad que le estuviera pasando esto. ¿Dónde quedaba ese hombre que solo procuraba placer a las mujeres y después no dejaba ni que lo rozaran? ¿Dónde quedaban esos remordimientos que ahora parecían haberse esfumado como el humo en el aire?


  —No tengo miedo de ti, Karen, tengo miedo de lo que me haces sentir.


  Lo dijo tan solo por oírlo una vez de sus labios; era algo que nunca más estaría dispuesto a admitir. Se metió las manos en los bolsillos después de arreglarse la corbata y se encaminó a la sala en la que lo esperaban para la reunión. Esperaba que nadie fuera capaz de adivinar lo que pasaba por su mente y confiaba en que sus ojos no revelaran la verdad a ninguno de ellos, y mucho menos a la mujer que estaba tras ellos.


  Al llegar a la sala tocó a la puerta y entró. Al ver a sus socios, se inclinó a modo de saludo y dio los buenos días. Karen estaba sentada, seria y con una pose algo incómoda en su cara. No todas las máscaras eran visibles.


  —Buenos días. Vamos a proceder a enseñaros el proyecto en el que hemos estado trabajando. Es un boceto ante el que, por supuesto, estamos abiertos a sugerencias y mejoras. Aunque creo con firmeza que es bueno, muy bueno.


  —Estoy deseando ver lo que habéis preparado. Se os nota agotados —dijo sonriendo Sasha a su socio. Él sabía que había sido la noche de Akane, así que su rostro no era otra cosa que el reflejo de las intensas horas que habían pasado, pero ¿y Karen? Parecía que se estaba esforzando mucho en llevarlo a cabo.


  Pasaron las horas muy deprisa, enfrascados ambos en explicar a Sasha y Paula el contenido del suplemento y algunos de los temas que tratar. Proponían que un conocido jugador de los All Blacks posara para la portada de lanzamiento; querían que el estreno fuera grandioso, y lo mejor era hacerlo con un deporte poco conocido en España y que se saliera del habitual fútbol o baloncesto.


  Todos escuchaban con atención e iban aportando ideas conforme comentaban las secciones. La idea les entusiasmó, y Nualart supo que no se había equivocado al contar con Karen, que derramaba vitalidad y entusiasmo por cada poro de su piel.


  Había llegado la hora del almuerzo y decidieron hacer una parada. Sasha eligió un restaurante cercano y juntos acudieron en un agradable paseo en el que siguieron lanzando ideas sin cesar.


  Karen observaba todo a su alrededor, se sentía muy cómoda con ellos, menos con Nualart; algo había cambiado en su mirada y temió que todo acabara. Aunque, por otro lado, no debía preocuparse, era un profesional de renombre y no iba con su estilo el despedir a una empleada por haberlo besado, ¿o sí? ¿Cómo había sido capaz de hacer algo así? Incluso ella estaba sorprendida.


  Al llegar, los hombres se detuvieron. Nualart sostuvo la puerta para que pasaran Paula, Karen y su socio, y él lo hizo después. Era un restaurante de comida oriental muy selecto, Karen imaginó que el señor Petrov lo habría elegido como deferencia a su socio.


  El lugar estaba decorado con muy buen gusto. Las paredes eran oscuras y en algunas de ellas había huecos a modo de estanterías, en las que diversas divinidades parecían vigilar el salón. La mesa estaba cubierta por un mantel de un tono plateado con unas finas líneas negras, a juego con las sillas de respaldo redondeado.


  Caminaron hasta la mesa que les indicó una joven camarera de melena oscura y ojos muy rasgados y a Karen le llamó la atención un pequeño riachuelo que circulaba por un canal de cristal bajo el suelo. La música y todo a su alrededor transmitía tranquilidad.


  Nualart, tan educado como siempre, saludó a los empleados del restaurante con una elegante inclinación de su cuerpo y, al llegar a la mesa, retiró la silla para que Karen tomara asiento.


  Petrov hizo lo mismo con su esposa y, una vez acomodados, el camarero llegó con una botella de vino.


  —Gracias —dijo Sasha al joven que les sirvió las copas.


  —¿Vienes mucho aquí? —interrogó Nualart a su amigo.


  —Algunas veces. Paula es amante de la comida oriental. Solo de la comida —puntualizó, sonriendo.


  Nualart supo a qué se refería, pero no le molestaba. Todo lo contrario: le gustaba que su socio y viejo amigo lo tuviera en tan alta estima como para considerarlo un rival que estuviera a su altura.


  —¿Te gusta la comida oriental, Karen? —preguntó Paula a la mujer sentada frente a ella.


  Karen sonrió, pero era una sonrisa incómoda. Tenía ganas de gritar que le gustaba todo lo oriental, sobre todo el hombre que tenía junto a ella. Podía sentir el calor que Nualart desprendía y el que provocaba en ella cada vez que las imágenes de la pasada noche acudían a su mente sin previo aviso.


  —La cultura oriental siempre ha llamado mi atención, sobre todo porque sus costumbres son muy diferentes a las nuestras. Me parece fascinante el hecho de que las muestras de cariño se prodiguen solo en la intimidad y que cualquier muestra de acercamiento en público esté mal vista. Además, me encantaría probar el ramen, creo que es uno de los pocos platos que no he probado nunca.


  Nualart casi se atragantó al oírle decir que quería probar el ramen, ¿sabría que eso tenía connotaciones sexuales? El recuerdo de ella pegada a su espalda horas antes en su despacho, la conversación que habían mantenido, el beso, la advertencia que había ignorado… Todo era demasiado para alguien que no acostumbraba a expresar sus emociones frente a nadie.


  —¿Está bien, señor Nualart?


  —Sí, gracias. No ha sido nada.


  Sasha llamó con un gesto de su mano al camarero que acudió de momento a tomar nota de la comida. En este caso, Sasha pidió a Nualart que eligiera varios platos diferentes para que pudieran probar más variedad. Entre otras delicias pidió un plato de ramen.


  Se reprendía en silencio, pero no había podido eludir la tentación que suponía verla comerlo. Si hubiera sido en otro lugar y en otro tiempo, se habría pasado la noche mirándola ruborizado. ¡Maldita fuera! ¿Lo estaba ahora?


  —Espero, señorita Karen, que disfrute de la comida.


  Petrov lo miró arqueando una ceja. Estaba claro que no disimulaba todo lo bien que pensaba. Carraspeó, incómodo.


  Karen tan solo asintió y se sirvió en su plato. Nualart tomó una pieza de carne y la colocó en su plato de arroz. ¿Por qué había hecho eso? Porque se le había derretido el cerebro, estaba claro.


  —¿Qué tal la adaptación, señor Nualart? —interrogó Paula para aligerar la tensión.


  —Mejor de lo que pensaba. La verdad es, señora León, que el proyecto absorbe la mayor parte del tiempo.


  —Siempre te has adaptado con rapidez —lo halagó su socio.


  Nualart asintió algo más tranquilo, hasta que la pierna de Karen, accidentalmente, rozó la suya y la tensión se apoderó de nuevo de su cuerpo.


  Karen se sintió incómoda. Había movido el pie para cambiar de postura y rozó, sin pretenderlo, el de Nualart que, sin que nadie lo notara, apretó con fuerza los palillos que sostenía en la mano.


  Estaba claro, ese almuerzo iba a ser una tortura. Deliciosa, para repetir. Pero una tortura.


  Nualart explicó cuál era la forma correcta de comer, y les contó que hacer ruido al sorber los fideos era considerado de buena educación. También les explicó que nunca se debía rechazar el alcohol cuando quien lo ofrecía era una persona mayor, por respeto.


  Karen escuchaba embelesada cómo contaba con detalle en qué consistía cada plato, y el recuerdo de su presteza en la cocina la hizo entrar en calor. Todo estaba muy rico, pero no pudo comer apenas nada. Tenía un nudo en el estómago que la llenaba. Estaba nerviosa. Ahora se arrepentía un poco de su conversación en el despacho y de haberse atrevido a besarlo, pero no podía controlar sus sentimientos cuando lo tenía tan cerca, solo podía sentir el calor que se creaba entre ellos cada vez que estaban a menos de un metro de distancia.


  —Karen, parece que disfrutas mucho el trabajo.


  —Sí, señora León…


  —No es necesario que me hables con tanta formalidad, te lo he dicho más de una vez. No hace mucho éramos compañeras.


  —No creo que sea adecuado hablarle como si fuera una compañera más, señora León…


  —¿Tengo que ordenarte que me tutees? ¿Lo quieres por contrato?


  La referencia la hizo enrojecer hasta la raíz del pelo, solo esperaba que los demás pensaran que era por el comentario y no porque había recordado una firma de contrato muy especial.


  —¿Está muy caliente, señorita Karen? —preguntó Lucien mientras soplaba en su plato.


  —Sí, sí lo estoy…, lo está. Lo está —tartamudeó.


  ¿Qué le pasaba? ¿Por qué se había acercado tanto a ella? ¿Por qué soplaba en su sopa, pero sentía como si soplara en otra zona de su cuerpo que estaba más al sur y más caliente?


  Paula los miró. Así juntos parecía que guardaban algún secreto de los demás, le recordó a no hacía tanto a ella misma con Sasha, con su Herr, y ese pensamiento hizo clic en su cerebro y todo cuadró. Ahora sabía a quién le habían recordado las jóvenes del Velos en la noche de La Elección. A pesar de llevar los rostros cubiertos por las máscaras, todas lucían como versiones no tan perfectas de Karen.


  ¿Acaso conocía el local? ¿Se habría presentado para ser la elegida? ¿Nualart estaba interesado en ella? Había muchas preguntas que le gustaría hacer en voz alta, pero que guardaría para sí. Lo que esos dos hicieran en la intimidad era cosa suya, pero había algo entre ellos, era más que evidente.


  —¿Y bien? ¿Disfrutas de tu nuevo trabajo?


  Karen respiró profundamente para tratar de relajarse y después contestó.


  —Mucho, es la oportunidad con la que siempre soñé. Es muy gratificante poder hacer algo para lo que te has preparado durante muchos años.


  Paula asintió y siguió comiendo mientras volvían a llevar el tema de conversación a asuntos más inocentes, como la gran fiesta que querían dar para presentar el nuevo proyecto o ponerse de acuerdo en quiénes formarían parte del equipo que lo llevaría a cabo.


  Los días pasaban demasiado deprisa, inmersos como estaban para finalizar el suplemento. Habían estado muy atareados, y Karen casi había olvidado que en dos noches tenía que regresar al Velos para su cita con Akuma. ¿Había pasado ya una semana?


  Miró a Nualart, que no había soltado el teléfono ni un momento. Ultimaba detalles para que todo estuviera a punto y no parecía prestarle atención, pero nada más lejos de la realidad. Nualart no dejaba de pensar que esa noche era noche de Elección y no le apetecía nada. Sin embargo, estaba deseando que fuese el día siguiente para volver a verla.


  Karen se levantó y perdió el equilibrio. Hubiese caído si no hubiera sido por la rápida intervención de su jefe, que la sostuvo por la cintura.


  —¿Está bien, señorita Karen?


  —Sí, sí. Solo me he sentido un poco débil.


  —Está trabajando mucho. ¿Come bien? ¿Duerme lo suficiente? Parece agotada.


  Karen cerró los ojos. Le encantaba sentir las manos de Nualart a su alrededor, podía escuchar su pecho agitado, su corazón latiendo de una forma única, de una manera en la que solo lo hacía cuando él la tocaba…


  —¿Tendría que pedirle que me invitara a cenar?


  No tenía intención de decirlo en voz alta, pero ahí estaban. Esas palabras que la delataban. Esas palabras que querían confirmar que no se había echado para atrás y que esperaba que él hiciera algún movimiento. Tenía claro que iba a alejarse de ella y se preparó para sentir el frío que dejaría el vacío de su cuerpo y la ausencia de sus manos.


  —La tentación y el deseo no deben mezclarse, Karen —susurró muy cerca de ella, pillándola con la guardia baja y colocando uno de sus mechones tras su oreja—, es peligroso. Se lo he advertido en varias ocasiones, pero parece que no quiere escuchar.


  —La verdad, señor Nualart, es que hace mucho que decidí rendirme ante la situación y solamente… —murmuró mientras llevaba sus manos a la corbata de Nualart y le arreglaba el nudo— dejarme llevar.


  —Sigues jugando con fuego. Y no uno cualquiera, uno que viene del mismo infierno. No soy bueno, Karen; deberías mantenerte alejada de mí.


  —Escucho lo que dicen sus labios, pero sus ojos no están de acuerdo, ni sus manos, ni su cuerpo… ¿No ha notado que no deja de inclinarse hacia mí?


  Por un instante sonrió. Era cierto, todo lo que decía era verdad. Todavía, después de que ella se lo hiciera notar, seguía sosteniendo su cintura y disfrutando del calor que emanaba.


  —Me va a volver loco, señorita Karen.


  —Entonces, habré logrado mi objetivo.


  Y sus manos tiraron de la corbata. Lo atrajo hasta ella, deseaba volver a saborear su boca en la de ella. Lamer su lengua con la suya. Sentirle dentro, no quedaba mucho, la noche siguiente llegaría antes de lo que pensaba, pero se moría de ganas de besarle.


  Estaban a pocos centímetros, apenas quedaba espacio entre ellos. Karen no dejaba de mirarle a los ojos, esperaba que la rechazara. De alguna forma deseaba que le hablara de la mujer con la que tenía un contrato, y le molestaba el hecho de que callara esa parte de su vida. Pero no le importaba, ella también mantenía a ese hombre en secreto, aunque fuera él mismo, al igual que guardaba todas las preguntas que tenía sobre su pasado. Ese en el que, en algún momento, lo había convertido en el diablo que decía ser.


  Pero unos golpes en la puerta del despacho los alejaron. Alguien llamaba y entraría en cuanto Nualart le diera permiso. Rezó por que no lo hiciera, quería besarlo. Jadeaba desesperada por volver a hacerlo. Sin embargo, su jefe tenía otros planes y aprovechó la interrupción para detener lo que él por sí mismo no podía parar.


  —Adelante —dijo alejándose de ella y dejándola tan helada como si la hubiera abandonado bajo la nieve.


  Capítulo 19


  Nualart llegó al Velos, y nada más hacerlo supo que habían tenido una gran participación. Al parecer los rumores de que el nuevo amo gustaba de usar reptiles y se hacía llamar Diablo, había despertado gran curiosidad entre las mujeres de alta posición social, que no dudaban en pagar la cuota para tener la oportunidad de llegar hasta la fase de selección.


  Se metió en su despacho y buscó el contrato que había hecho firmar a la mujer y buscó con rapidez su firma. Como imaginó, solo había unos trazos en los que no se podía leer nada. Ningún dato más; era el único problema de mantenerlo todo en secreto.


  Dejó escapar un suspiro de frustración y se preparó para interpretar el papel de Akuma, ese papel que había representado durante tanto tiempo y que llevaba grabado en su piel, aunque la verdad era que no podía dejar de pensar en Karen. En su sonrisa, en su forma de mover las manos cuando hablaba de algo con pasión, de cómo se mordía el labio inferior distraídamente si no tenía un lápiz o bolígrafo a mano, en el sonido de sus pasos, en su cercanía… y sobre todo en su cuerpo, ese en el que deseaba hundirse para siempre.


  La culpabilidad volvió a darle un fuerte golpe en el estómago. ¿Cómo podía pensar en obtener paz cuando había causado tanto mal? Por otro lado, ¿no había pagado ya de sobra su deuda?


  Cabeceó y salió de su despacho para encaminarse a la sala en la que elegiría a una de ellas, daba igual porque ninguna olería como ella. Ninguna tomaría las riendas de la situación, ninguna le haría sentir tanto con tan poco.


  Al llegar a la sala, se sentó en su sillón. Las mujeres esperaban tras el cristal, y de nuevo la sensación de que eran muñecas expuestas le vino a la mente. Todas llevaban máscara, blusa negra, falda negra y zapatos negros. Al igual que todas llevaban su larga melena oscura suelta y ondulada en las puntas.


  Se parecían a ella, pero no lo eran. No tenía que acercarse para saberlo. De todas formas, tenía que hacerlo. Se levantó y repitió su ritual, olió sus cuellos, acarició sus pies, se fijó en sus bocas… y la decepción llegó con la confirmación de sus sospechas. Tendría que esperar a la noche siguiente para poder disfrutar de ella.


  Eligió, de nuevo, a la situada en el centro de la fila. Le daba igual quien fuera, no la había elegido por ningún motivo especial, solo porque era cómodo elegir una al azar. La agarró por la mano y la arrastró por el largo pasillo enmoquetado hasta su sala privada.


  En su mente, todo era una sucesión de acontecimientos que le aburrían. No encontraba emoción, pero tenía que cumplir, para eso habían pagado. La sentó en el sillón, ató sus manos y después sus piernas.


  Con estudiado dramatismo interpretó el espectáculo, se acercó al terrario, colocó al reptil entre sus piernas y la acarició mientras le susurraba esas palabras que siempre repetía:


  —No puedes hablar —murmuró mientras apretaba el nudo alrededor de su muñeca— ni pedir nada. No puedes proferir ninguna protesta, ni decir «no». No puedes elegir ni decidir. Lo único que tienes permitido es dejarte llevar y disfrutar, ¿lo has entendido?


  —Sí —jadeó.


  —Sí, ¿qué?


  —Sí, Akuma.


  —Así me gusta… Ahora te haré la pregunta: ¿estás lista para el diablo?


  La mujer asintió y Akuma la torturó con caricias que arrancaban jadeos en ella y llenaban su cuerpo de calor; sin embargo, durante todo el proceso, él estuvo frío. Como si el fuego de su infierno se hubiera congelado para siempre.


  Cuando todo acabó, respiró tranquilo. Aliviado. Se duchó y se cambió de ropa y se quedó a dormir allí mismo. Quedaban pocas horas y las quería aprovechar. Tendría un día duro por delante y esperaba que la noche fuese aún más intensa en compañía de su mujer misteriosa.




  La mañana fue ajetreada. No dejaron de atender llamadas, de entrevistar posibles candidatos y de ultimar los detalles de la fiesta. Karen no dejaba de estar dispersa, quería estar concentrada en el trabajo, pero la idea de que en pocas horas vería de nuevo a su jef…, a Akuma, nublaba su mente y la inundaba de todo lo que podría pasar en esa habitación.


  Caminaba distraída ente una pila de papeles cuando golpeó algo duro y firme. Al levantar la vista vio que no era una pared, sino su jefe. Era como si un imán la atrajera a él y la obligara a estrellarse una y otra vez con la misma persona.


  —Voy a pensar que lo hace a propósito.


  —Lo siento, señor Nualart. No es así, es solo que ando distraída.


  —Espero que la causa de su distracción sea el trabajo.


  —¿Qué otra cosa podría ser? ¿Usted, señor Nualart?


  «La verdad es que es una gran distracción».


  Nualart estaba de nuevo sin palabras, ¿por qué siempre le decía cosas así? Había una parte de él, una más infantil, que se ruborizaba. Desde hacía unos días se había convertido en una mujer muy directa y no podía negar que le excitaba, pero a la vez seguía tratando de convencerse de que tenía que poner distancia entre ambos. Tal vez debiera hacer un viaje lejos, para que su aroma perdiera intensidad.


  —Sigue provocándome, ¿hasta cuándo?


  —Hasta que deje de mirarme así, señor Nualart.


  —¿Cómo la miro?


  —Como si me deseara.


  Nualart dio un paso hacia ella, él también podía jugar. De hecho, era un gran jugador, el problema era que ella lo hipnotizaba y lo dejaba fuera de juego. Cogió entre sus dedos uno de los mechones de la mujer y lo acarició entre ellos.


  —Creo que es tan valiente porque me contengo, pero me pregunto cómo actuaría si decidiera seguirle el juego y dar un paso más. ¿Huiría?


  —Pruébeme.


  Nualart dio un paso más, estaban tan cerca que podía respirar el aire que ella espiraba. Estaba preciosa esa mañana, a pesar del cansancio que acusaban sus ojos, la luz que brillaba en el fondo de sus pupilas lo iluminaba todo.


  Podía imaginarla, desnuda y atada en su cama para que no escapara, bañada por la luz de luna. Brillando como la estrella que era. Se acercó más, inclinó la cabeza. La verdad era que deseaba besarla. Con un solo beso sería suficiente. No, no era verdad. Si la besaba la cogería y la sentaría sobre la mesa y se la follaría sin compasión, como llevaba soñando hacer desde hacía mucho.


  Así que, cuando sus labios estaban a punto de rozar los de ella, se alejó y la dejó esperando por un beso que no llegaría. Karen, al cabo de unos segundos, abrió los ojos. ¿Así que de eso iba el juego? No le importaba, esperaría a la noche. Ella también podía jugar duro, si pensaba que esa noche iba a someterla y a obligarle a no negarse a nada, se iba a llevar una gran decepción.


  Lo abordaría de tal forma que él no podría pronunciar ni una sola palabra que no fuera Tsuki. Tal vez era el rey, pero ella era la reina. Y la reina siempre ganaba, sobre todo cuando lo que estaba en juego encima del tablero era el amor. Lo había decidido, iba a decirle quién era esa noche. No soportaba más tenerle tan cerca y a la vez tan lejos. La necesidad de estar con Lucien, de disfrutar de esa intimidad que solo gozaba las noches que compartían juntos, crecía a cada segundo que descubría nuevas cosas de él.


  Era un hombre amable, educado, respetuoso. Era inteligente. Más que eso: brillante, y hacía que los que lo rodeaban brillaran, lo que le hacía, a sus ojos, más… más de todo.


  No quería que acabara, pero lo que había comenzado como una atracción fuerte, había echado raíces y ahora era algo más profundo. Nada le aseguraba que fuera a ser algo duradero ni que las palabras «para siempre» formaran parte de lo que tenían, pero tenía claro que había algo más. No dejaba de sentir ese calor sofocante que le impedía respirar con normalidad, ni de oír el aleteo molesto de las mariposas que se empeñaban en residir en su estómago…


  Y tenía que soportar todo lo que le hacía sentir durante las malditas largas horas que pasaban muy lentas. Casi como si ahora, a las agujas del reloj, les gustara alargar ese tiempo que compartían y que para ella era una tortura que iba a volverla loca. Por eso tenía que confesarle quién era, porque no podía seguir comportándose con él como la Karen del pasado cuando la que era ahora era la que de verdad salía al estar a su lado.


  En cuanto la hora de salir llegó, ni ella ni Nualart lo alargaron sin necesidad. Ambos pusieron la misma excusa: el cansancio. Aunque la realidad era que querían llegar al Velos lo antes posible.


  Al llegar a casa, Karen se duchó y se preparó para que, cuando dieran las doce, la hora acordada, todo estuviera listo para esperarlo en el Velos. Lo había extrañado. Era complicado tenerle cerca durante tantas horas y hacer como si nada pudiera pasar entre ellos. ¿Por qué era tan reticente a rendirse? ¿Qué habría sucedido en su pasado? ¿Se lo contaría alguna vez? ¿Tendría, aunque fuera una leve idea, de que era ella?


  Al llegar al Velos, una joven de pelo claro la esperaba. Imaginó que seguía instrucciones de su jefe, y la acompañó hasta la habitación que se había convertido, de cierta manera, en suya.


  Puso la mano en el picaporte y abrió. Pasó y se paseó por la habitación vacía. Él no había llegado todavía. En la habitación no había nada personal que diera una pista sobre él, aunque tampoco lo había en su despacho.


  Caminó por la habitación dejando que los recuerdos llegaran con suavidad, y se abrazó a sí misma. Había esperado muchos días para volverlo a ver. ¿Serían suficientes dos meses? No, claro que no. En ese tiempo no se saciaría de él. Después… ¿qué haría? ¿Se conformaría con verlo en la oficina? ¿Seguiría tratando de tentarlo y él continuaría poniendo excusas?


  Se acercó al terrario y vio que había dos serpientes en él. Una de color rojo intenso, la otra verde con manchas negras. Parecían venenosas; sin embargo, no había tenido miedo. Le había agradado y excitado. La piel del reptil era suave y no la había notado ni húmeda ni pegajosa como había pensado que sería. También había sentido algo de miedo por si clavaba sus afilados colmillos en ella y esa mezcla de sentimientos habían dado lugar a uno nuevo y excitante.


  Se atrevió a meter las manos dentro y cogió la roja entre sus manos. Se dirigió hacia el sillón negro y se sentó en él con el animal entre sus manos. La dejó sobre sus piernas y la observó.


  Era un animal muy hermoso. Su piel roja y brillante le recordó a una manzana, tal vez eso ayudaba a dar realismo al decorado que era aquella habitación en la que se metía bajo la piel de Akuma. La serpiente, roja como la manzana que tentó a Adán.


  ¿Eso había pasado? ¿Había tentado a quién no debía? ¿Le habían roto el corazón? ¿Había sido él la tentación de alguien más?


  Darle vueltas era en vano, pues hasta que él no se lo confesara, no podría saber qué había detrás. No le había dado ninguna pista.


  La puerta se abrió y apareció su figura imponente llenándolo todo. Karen contuvo el aliento y se quedó inmóvil. No llevaba traje, llevaba solo un pantalón ancho que dejaba el resto de su cuerpo desnudo.


  Con cada paso su torso enseñaba los músculos firmes de los que estaba hecho, y cuando se puso frente a ella y sonrió, su pulso se aceleró tanto que tuvo miedo de sufrir un ataque allí mismo.


  —¿Me has echado de menos, Tsuki?


  Asintió y tragó saliva. ¿Dónde estaba ese arrojo del que presumía minutos antes?


  —¿Has sido una chica obediente y has cumplido con todas las cláusulas del contrato? —interrogó esperando saber qué contestaba.


  Karen asintió de nuevo, no había roto ninguna regla. No podía serle infiel con él mismo, ¿verdad?


  —Estás preciosa con ese adorno. El deseo y la tentación juntos… no es buena idea.


  Las palabras le recordaron a algo muy parecido que le había dicho Nualart unos días antes. Cada segundo que pasaba pensaba que lo más lógico era que le dijera quién era y que sucediera lo que tuviera que pasar. No era que estuviese enamorada hasta los huesos, pero tampoco podía mentirse y decir que era solo atracción. Algo había nacido entre ellos, o eso esperaba. Lo peor sería que ella acabara enamorada de su jefe y este solo la quisiera para pasar el rato.


  Todo se complicaba a cada minuto y, cuanto más lo pensaba, más obstáculos se le ocurrían.


  —¿El deseo y la tentación juntos son mucho para ti, Akuma?


  Preguntó tratando de que su voz sonara fuerte y sin rastro de dudas. Se levantó y dejó que la serpiente cayera al suelo, a sus pies. En el mismo lugar en el que quería al hombre.


  Puso sus manos en sus hombros y lo empujó hasta que él comprendió. Después lo agarró por el cabello y le obligó a hundir su rostro entre sus piernas.


  —Te he echado de menos, Akuma. Mucho. He soñado contigo cada noche, he pensado en este momento cada segundo, nada ni nadie ha logrado sacarte de mis pensamientos.


  Nualart se excitó solo con oírla. Era Karen, estaba seguro. Aunque quería que fuera ella quien se lo confesara, no le cabía la menor duda. Podía no estarlo por su aroma, pero su voz y lo que le hacía sentir era inconfundible. Lamió su sexo por encima de la tela delgada de la falda que llevaba y se levantó para tomarla en brazos y llevarla a la cama.


  —Sé que te gusta tenerme a tu merced, pero esta noche, no —sentenció. Había llegado su momento, iba a torturarla sin compasión igual que ella lo había hecho en la oficina cada día, cada hora, cada minuto…, cada maldito segundo.


  Con manos diestras la dejó atada a la cama y se alejó para buscar algo que Karen no pudo ver. Lo dejó en el suelo, al lado de la cama, y se olvidó del objeto para centrarse en ella.


  Sacó unas tijeras del cajón de la mesita que había junto al cabecero y cortó la ropa que cubría el cuerpo de la mujer. Karen no podía creer lo que sucedía, y cuando iba a protestar, él habló.


  —No te preocupes, mi Tsuki, tengo ropa para que puedas regresar a casa. Eres mía, te voy a cuidar bien mientras seas mía —repitió más para él que para ella—. ¿No creerás que voy a permitir que otros disfruten de este cuerpo que ya no te pertenece? Este cuerpo ahora es mío, no lo olvides, porque de hacerlo, tendré que castigarte.


  Y, de pronto, se acercó con una vela encendida y dejó que el líquido caliente cayera sobre sus pezones. Esperó que su piel se prendiera al contacto con el espeso líquido caliente, esperaba que el calor la hiciera gritar, pero no fue así.


  La cera no quemaba, tan solo sintió un calor agradable que se trasformó en una sensación maravillosa cuando Akuma empezó a masajear las zonas sobre las que había vertido el líquido caliente. El masaje era fantástico, notaba sus manos amasando sus pechos y al hacerlo un olor delicioso le llegó para hacerla disfrutar más.


  —No tengas miedo. No es la cera de una vela convencional. Es una vela de aceites esenciales. Te relajará, dejará tu piel más suave, cremosa y con un delicioso olor. Aunque tu olor ya lo es. Ahora mismo se me hace la boca agua, deseo lamer cada centímetro de tu piel. ¿Lo notas? El aroma a canela… Dicen que es afrodisíaco, aunque espero no tener que acudir a ardides extraños para que me desees.


  —Te he deseado desde la primera vez que te vi.


  La confesión gustó a Nualart, que siguió vertiendo aceite caliente sobre su cuerpo y las caricias se continuaron sin descanso. Karen estaba disfrutando pero a la vez necesitaba tocarlo, sentirle, y no podía porque estaba esposada a la maldita cama. Le hubiera gustado tener más fuerza, así podría romper las cadenas que la ataban y le impedían tocar esa piel y ese cuerpo que tanto había anhelado.


  —No luches, no voy a soltarte hasta que no me haya cansado de ti y, créeme, eso puede ser mucho tiempo.


  Karen se rindió, pelear no le serviría de nada. Cerró los ojos y dejó que el diablo hiciera de las suyas en su cuerpo. Lo acarició por completo, sin olvidar ninguna parte.


  Sin esperarlo, se alejó de ella, estaba oscuro. Estaba tumbada y no era capaz de ver con claridad, pero antes de poder decir o hacer nada, Nualart comenzó a pasar su lengua por sus piernas y se detuvo en el centro de su placer, que esperaba inflamado y a punto de derretirse a que la lengua del hombre lo calmara con sus húmedas caricias.


  Karen empezó a jadear, a gemir sin control, a retorcerse lo que las cadenas le permitían. Quería tenerle dentro, necesitaba sentirle antes de explotar. Estaba fuera de sí y apenas sí había empezado. Lo deseaba como nunca antes había deseado a ningún otro. Lo deseaba con una fuerza desgarradora. Necesitaba saciar su sed, esa que se había acumulado durante días a su lado sin poder tocarle o acariciarle tanto como necesitaba.


  —Deliciosa —murmuró contra su pubis.


  Y el vello de todo su cuerpo se enervó. Las caricias, los besos y los mordiscos se sucedieron hasta que no pudo más. Pensó que iba a desfallecer cuando la presión del cuerpo masculino sobre ella la alivió y, cuando la penetró hasta el alma, aulló por el inesperado placer que provocó en su cuerpo.


  Las embestidas eran cada vez más enérgicas; por eso, aunque lo habría deseado, no pudo decir nada, solo quería que el clímax que amenazaba con arrasarla, llegara y le regalara la liberación que tanto necesitaba.


  Cuando pensó que no podía obtener más placer, Akuma cambió su postura y usó uno de sus dedos para acariciar su clítoris. Con pequeños y suaves movimientos circulares la hizo excitarse más, y cuando estaba a punto de correrse, golpeó con la palma su sexo húmedo y gritó el orgasmo más brutal de su vida.


  Gritó, gritó su nombre. Lo llamó, se retorció bajo él y deseó que nunca terminara esa noche. Estar con él era algo mágico, estar con él era lo mejor que le había pasado en su vida; era como estar en el infierno sufriendo una tortura que bien podría ser eterna.


  Capítulo 20


  Nualart la contempló dormir el resto de las horas. No dejó de abrazarla en ningún momento, tenía claro que era Karen. Le gustaría levantar la máscara para que no hubiese rastro de duda en su cabeza, pero no quería despertarla. Habían trabajado mucho, y no solo en la oficina.


  La aferró con más fuerza cuando se dio cuenta de que quedaba muy poco tiempo para estar juntos y dejó escapar el aire al pensar que una noche a la semana era muy poco para saciarse.


  Estaba hecho un lío. Por un lado, no quería que ella se alejara, por otro no veía una mejor solución. No podía ser, tenían que trabajar juntos y eso solo dificultaría las cosas. Estaba en un buen aprieto, no sabía con quién hablar, a quién contarle lo que pasaba por su cabeza y que fuera capaz de comprenderle. Tal vez Sasha, él tenía que haber pasado por algo similar. Todavía recordaba su primer encuentro hacía tantos años, apenas si parecía un hombre. Aquella mujer lo había dejado destrozado. Había clavado los tacones de sus zapatos con fuerza en el corazón del hombre.


  Había sufrido mucho y lo había pagado con inocentes, también se había metido en negocios poco recomendables y se había aliado con gente a la que la mayoría querría bien lejos de ellos. Así había sido él también. Ahora… ahora pensaba en que existía esa pequeña posibilidad de perdonarse y de tener algo, o al menos intentarlo, con esa mujer que tenía entre sus brazos.


  Esa mujer que le había dado mucho y no había pedido nada. Esa mujer que hacía que la esperanza retornara a su corazón. Sonrió al recordar su osadía. Si en un principio le había resultado extraño, ahora comprendía los motivos. Tenía que haber sido complicado para ella contenerse; estaba seguro de que ella sabía quién había bajo la máscara.


  La imagen de ella desnudándolo y mirando el tatuaje antes de firmar apareció para confirmar que ella lo sabía desde hacía más tiempo que él. La apretó contra su cuerpo de nuevo. ¿Cuándo se lo confesaría? ¿Le diría que era ella alguna vez? ¿O lo mantendría en secreto? No podía imaginarlo siquiera, porque era una mujer que no dejaba de sorprenderle al hacer justo lo contrario de lo que pensaba. Esperaría, quería ver cómo se sucedían los acontecimientos.


  Miró hacia la ventana y la agitó con suavidad. Ya casi amanecía, y él mejor que nadie sabía que serían unos días intensos preparando la fiesta y la presentación del nuevo suplemento. Al menos, la mujer de su socio se había encargado de la celebración y les había aliviado algo de tensión.


  —Es tarde, nuestro tiempo se ha terminado.


  Karen se desperezó y parpadeó al comprender sus palabras. No lo deseaba, hubiese preferido quedarse allí por siempre, entre sus brazos, arropada por el calor de su cuerpo.


  —¿Por qué «Akuma»? ¿Qué significa? —masculló con voz pastosa.


  —Es un nombre japonés que hace alusión a un demonio. Lo prohibieron para que nadie pudiera llamar así a sus hijos. Mi padre intentó llamarme así, pero no pudo, así que imagino que lo adopté en su honor.


  Karen lo escuchaba en silencio. Quería saber todo lo que pudiera de él, y parecía que estaba dispuesto a hablar.


  —¿Por qué un dragón con cuerpo de serpiente? ¿Por qué escupe mariposas negras? —La voz de la mujer sonaba lenta por el cansancio, incluso a sus oídos la escuchaba extraña.


  —Algunos dicen que los dragones son el símbolo de la sabiduría, de la fuerza. Otros que son algo espiritual… Las mariposas negras son la representación del Akuma. Por eso mi dragón las libera de su interior. Porque tiene un interior lleno de pecados.


  —¿Cuál fue el tuyo?


  —¿El mío…? —Hizo una pausa, tal vez para rememorar el pasado—. Ya no importa. Solo te diré que debes alejarte de mí, soy peligroso.


  Karen parpadeó. Esas palabras eran las mismas que Nualart le decía. ¿Ahora hablaba Akuma o su jefe? ¿Le hablaba a ella o a Karen? ¿Lo sabía?


  Se levantó con cuidado y caminó descalza y desnuda para encontrar su ropa, hasta que se acordó de que él la había destrozado.


  —Abre el armario; allí hay algo de ropa de tu talla. Usa la que quieras, son todas para ti, las compre para ti.


  Karen asintió y caminó hasta el lugar indicado. Cogió un pantalón vaquero y una suave camisa de color verde, un tono parecido a sus ojos. Se puso la ropa bajo la mirada atenta de Akuma y con los zapatos en la mano dejó la habitación. Tenía que darse prisa porque no tenía claro si deseaba abrazarlo y curar su alma o desaparecer para siempre de su vida.


  Nualart la vio alejarse, cuando cerró la puerta se acercó a la ventana para verla salir. Algo había cambiado en ella. Era una mujer inteligente, así que lo más probable era que hubiera deducido que la había descubierto.


  Cuando Karen llegó a la calle, tenía el rostro al descubierto; se había quitado el antifaz. Allí estaba, vestida con la ropa que había elegido para ella, con el antifaz en la mano mientras se colocaba los zapatos.


  Durante un segundo levantó el rostro hasta dónde él estaba y Nualart se apartó, alarmado, de la ventana. Su corazón protestaba agitado, era ella. Lo había sabido desde el principio, aunque no quiso admitirlo. Era lógico, lo extraño hubiera sido que se hubiese sentido de igual forma con dos mujeres diferentes. No tenía claro qué iba a hacer y llegó a la conclusión de que lo correcto sería cortar el asunto de raíz. Después de la fiesta de presentación pondría alguna excusa y desaparecería por una larga temporada. Lo haría, ¿verdad?


  Si trabajar junto a Karen era una dura prueba, hacerlo ahora que tenía la certeza de que era la misma mujer con la que disfrutaba como con ninguna otra, sería una verdadera tortura. No podía engañarse diciendo que tenía la fuerza necesaria para lidiar con esa situación, porque no era real. Si seguía a su lado, iba a ceder, era lo único que sabía con seguridad.


  Caminó molesto por la habitación y se llevó las manos a la cabeza en repetidas ocasiones. ¡Iba a volverse loco! Se vistió a toda prisa y de camino a la oficina, y aunque era muy temprano, llamó a Petrov para reunirse con él.


  Pasó por su ático a toda prisa. Ni siquiera se puso un traje, optó por un pantalón de vestir y un jersey de cuello vuelto, todo negro. Salió a la calle y silbó a un taxi, eso le recordó a Karen. Parecía que todo le recordaba a ella. ¿Cómo era posible, en tan pocas semanas? Quizá tenía que ver el hecho de que habían compartido demasiado en tan poco tiempo, muchas horas en la oficina y varias noches intensas en las que habían desnudado algo más que sus cuerpos.


  Al llegar saludó con un gesto de la cabeza a la nueva recepcionista y se fue directo al ascensor. Pulsó el botón de la última planta y caminó a toda prisa hasta el despacho de Petrov.


  Una vez en la puerta, se detuvo con la mano en el picaporte y respiró profundamente, ¿estaba nervioso? Lo estaba. Le sudaban las manos, el corazón le latía a toda máquina y su pecho se agitaba. Tocó a la puerta tras un par de respiraciones y esperó a oír la voz de una de las pocas personas a las que podía considerar algo así como un amigo.


  —Adelante. —La voz de Petrov sonó amortiguada al otro lado.


  Nualart abrió la puerta y entró en el despacho. No dijo nada, tan solo caminó hasta la gran ventana que daba a la calle. Era una estancia parecida a la suya. Paseaba de un lado a otro y no dejaba de llevarse, de forma inconsciente, las manos a la cabeza.


  Petrov observaba la escena con una sonrisa en la cara. Podía imaginar qué era lo que pasaba por la cabeza de Nualart porque, no hacía mucho tiempo, él mismo había pasado por algo parecido. Todavía recordaba cómo se preocupó cuando se dio cuenta de que estar con Paula era diferente…


  —¿Es por Karen?


  Escuchar esa pregunta de boca de su socio, le hizo detenerse en seco y girarse para enfrentarlo. Se acercó unos pasos hasta dónde Sasha esperaba con una sonrisa de suficiencia y las manos en los bolsillos de su pantalón.


  Nualart no dijo nada, tan solo asintió y se dejó caer sobre la mesa de despacho a modo de asiento. Petrov dio un paso y dejó escapar una carcajada.


  —He de reconocer que no ha sido idea mía. La verdad es que fue Paula la que se dio cuenta el otro día. Durante la comida. Me confesó que pensaba que había algo entre vosotros porque observó que en la noche de La Elección todas las candidatas se parecían físicamente a Karen.


  —Tienes suerte. Tu mujer no solo es una mujer muy atractiva, también es inteligente. Y seguro que menos atrevida que… Karen. —Murmuró esta última frase para sí mismo, aunque Sasha lo oyó y sonrió.


  Los recuerdos de cómo y cuándo conoció a Paula, su estrella, de cómo se enamoró, de las dudas y miedos de los que no podía deshacerse…


  —Si piensas eso, ¿por qué estás así? ¿No quieres tener, por una vez, esa suerte para ti?


  —No me lo merezco, Petrov, lo sabes.


  Nualart se levantó de nuevo y con las manos en los bolsillos caminó hasta la gran ventana para dejar que su mirada vagara por la vacía calle a esas horas tan tempranas. No sabía qué pensar; por un lado quería quedársela, por otro… seguía pensando que no la merecía. Además, le daba miedo que las sombras del pasado regresaran y pudieran hacerle daño.


  —Nunca pensé que lo que ocurrió fuera culpa tuya, lo sabes. Así que no comparto tu opinión respecto a eso, ni entiendo por qué te has autoimpuesto ese tipo de castigo. También entiendo por lo que estás pasando respecto a Karen. Todavía recuerdo cómo me sentí al reconocer que tenía sentimientos que nunca antes había experimentado, de cómo me convencí de que Paula se estaba convirtiendo en una enfermedad que no me dejaba respirar ni pensar con claridad. Que ella era un virus que estaba infectando poco a poco mi mente y mi cuerpo provocándome… felicidad. También pensé que no la merecía. También pensé en dejarlo pasar, en no arriesgarme…


  —Sí, Karen es un virus que me provoca algo parecido. No sé si es felicidad, puede, pero lo más peligroso es que con ella tengo esperanza. Esperanzas de encontrar la paz, de que todo el pasado por fin quede atrás, de que existe una oportunidad en el futuro en el que pueda ser feliz…


  —Lucien —lo llamó por su nombre de pila—, Akane era una mujer que se coló en tu vida con mentiras, te engañó, te hizo ir a la cárcel… Creo que has pagado de sobra lo que creas que hiciste mal.


  —Murió por mi culpa —murmuró las palabras con culpabilidad.


  —No, Lucien, murió por la suya.


  —¡Me estaba follando a otra cuando sucedió! —gritó fuera de sí—. ¿No lo entiendes? Si hubiera estado con ella… —El tono de Nualart cambió de la ira a otro que destilaba arrepentimiento y dolor. Se sentía culpable, no había duda de ello, pero era algo que se había empeñado en llevar sobre sus hombros.


  —Lucien, iban a por ella. No hubiera cambiado nada el hecho de que hubieses estado en casa, la única diferencia habría sido, quizá, que en vez de un cadáver la policía hubiera encontrado dos.


  —¿De verdad crees eso?


  —De verdad, lo creo. Igual que sé que ya es hora de que seas feliz, de que te des otra oportunidad.


  —Creo que tengo que tomarme un tiempo para poner en orden mis sentimientos.


  —¿Ella lo sabe?


  —¿Qué?


  —Que estás pensando en quedarte con ella.


  Nualart no dijo nada y volvió a caminar por el despacho. Necesitaba asimilar la conversación y sus sentimientos. Todo estaba revuelto en su interior. Lo único que aparecía con claridad en su mente confusa era esa luz plateada que Karen proyectaba. No se había equivocado al llamarla Tsuki, porque de verdad estar con ella era como tocar la luna.


  Capítulo 21


  Nualart salió del despacho de su amigo más confuso si cabía. Parecía que al final no iba a tener otro remedio que quedarse con ella. Y eso le hacía sentir bien, ¡malditamente bien!


  Caminaba hacia su oficina cuando la vio salir del ascensor con prisa. Otra vez llegaba más tarde que él; se estaba convirtiendo en una fea costumbre. Iba a tener que cambiar el día en el que se encontraban, para que no llegara tarde de nuevo.


  Apenas había dormido, pero no se sentía cansado.


  —Buenos días, señorita Karen.


  —Buenos días, señor Nualart.


  —¿Un café antes de empezar?


  Karen lo miró confusa. Si algo le gustaba de esa mujer, entre otras muchas cosas, era que sus ojos eran muy expresivos y podía leer en ellos como en un libro abierto. Desde luego no se esperaba la petición, la había pillado desprevenida.


  —Pero… llego tarde.


  —No se lo diremos al jefe —bromeó.


  Karen abrió más los ojos, en su cara no había espacio para nada más que ese par de ojos grandes de ese tono verde esmeralda que tanto le había atraído desde el principio.


  —¿Está bromeando, señor Nualart?


  —Eso parece —confesó.


  —Bueno, supongo que, si el jefe me pide que me tome un café con él, no puedo negarme.


  Ambos salieron del edificio. La tensión de otras veces era más liviana y caminaron relajados el uno al lado del otro. Karen tenía ganas de hacerle muchas preguntas, pero guardó silencio, no quería romper la frágil camaradería que se estaba creando en ese momento.


  Pidieron un par de cafés y Nualart, para sorpresa de Karen, se dirigió a la zona de mesas. Así que quedaba claro que iban a tomar café, no solo a comprarlo para llevar. Karen se sentó y, tras hacerlo, su jefe la imitó. Iba a poner el azúcar en el café cuando se dio cuenta de que no lo había cogido, y antes de tener tiempo de ir a buscarlo, Nualart se había levantado a por un par de sobres.


  —No sé si lo toma con azúcar o edulcorante —comentó a la vez que le ofrecía un sobre de cada.


  Karen cogió el sobre de azúcar y lo vació en la taza de café, después dio un sorbo largo.


  —Gracias. No tenía por qué haberse molestado.


  —Con dar las gracias era más que suficiente. De nada.


  —Disculpe que se lo diga, señor Nualart, pero hoy parece… feliz.


  —Lo estoy. He pasado una gran noche.


  Karen agradeció no tener café en la boca, porque de ser así lo hubiese escupido como si fuera un aspersor. Había pasado una gran noche…


  —¿Hay una mujer en la ecuación?


  Nualart sonrió, se levantó y emprendió el camino de vuelta, durante el cual no dijo nada. Su mente estaba perdida en otros asuntos que eran más urgentes y de los que hablarían en cuanto estuvieran de vuelta. Entre otras cosas, quería hablar con Karen de la fiesta que se llevaría a cabo la siguiente semana para presentar el nuevo proyecto de la revista: su idea.


  Estaba nervioso, tenía ganas de saber qué le parecería a la gente la forma en la que habían enfocado algo tradicional, dándole un giro para que fuera novedoso.


  Nualart se planteaba decirle que era por ella. Que sabía que era ella. Que quería intentarlo. Saliera como saliese, pero que quería ir un paso más allá a ver a dónde les llevaba lo que fuera que había entre ellos. En realidad no sabía cuándo lo había decidido, ni le importaba. Ahora lo tenía claro.


  Se detuvieron en la puerta del ascensor y Nualart se metió las manos en los bolsillos. Habían pasado varios minutos en los que no había pronunciado palabra, y ella tampoco.


  —Hay una mujer en la ecuación, señorita Karen. De hecho, creo que es la mujer.


  La puerta del ascensor se abrió justo en ese momento y Nualart entró. Karen se sintió un poco molesta porque no le había cedido el paso, la verdad era que no había quién la entendiese. Si era caballeroso se molestaba, si no lo era también. ¿Por qué todo era tan confuso cuando estaba con él?


  —Me alegro por usted, señor Nualart. Y por ella.


  ¿Se alegraba? ¡Una mierda! Pero ¿qué más podía decir?


  —Bueno, ella aún no lo sabe.


  El ascensor volvió a interrumpirles con su molesto y musical timbre y ambos salieron para caminar hasta el despacho.


  —Karen, tengo que hablarte de algo importante antes de la fiesta.


  La fiesta, ¿cómo podía haber olvidado algo así? Era porque estaba distraída y cansada esos días. Era porque a su lado todo lo demás parecía dejar de existir…


  Una vez en la oficina, comenzaron a revisar los currículos de los empleados. Al principio habían pensado en un equipo nuevo y propio, pero después Petrov les había señalado que tenían muy buenos profesionales que trabajaban para la revista y que debían ser los mismos lo que les ayudaran con los detalles del proyecto.


  La mesa del despacho era enorme, y la sensación de que era inmensa se acrecentaba al estar ocupada por solo ellos dos. Karen seguía sintiéndose nerviosa cada vez que, por accidente, rozaba la pierna de su jefe, o sin querer sus codos se encontraban.


  Por si no fuera bastante, tomaron a la vez otro de los currículos y sus dedos se rozaron, lo que provocó que sus rostros se giraran automáticamente y sus miradas se encontrasen la una con la otra.


  —Este fotógrafo me gusta… —pronunció despacio y tragando saliva. Tener a Nualart tan cerca era abrumador, aún no se acostumbraba a ello—. Tiene unas fotos impresionantes. Creo que deberíamos elegirlo para las fotos de portada.


  —Yo también creo que es el indicado. Aunque no será fácil que Ryan McKinley acepte, voy a conseguirlo. Cueste lo que cueste. El estreno del suplemento tiene que ser sensacional y lograr que nadie se quede indiferente al verlo. Y si hay alguien capaz de captar lo que queremos en una fotografía, ese es él.


  —Decidido, entonces —sentenció Karen carraspeando de nuevo.


  Si su jefe era atractivo de por sí, verle relajado, con las mangas de la camisa subidas, sin corbata y con un par de botones desabrochados era algo digno de retratar.


  El móvil de Karen sonó. Respiró aliviada porque necesitaba una excusa para alejarse de Nualart o iba a hacer una locura, y al sacarlo del bolsillo miró a la pantalla con una gran sonrisa. Contestó a la vez que se alejaba, en busca de una privacidad que en realidad no era más que la excusa perfecta para bajar la temperatura de su cuerpo.


  Al cabo de unos minutos colgó más risueña que de costumbre. Lo había conseguido. Lo tenía. Había logrado que uno de los jugadores de rugby más conocidos del momento aceptara hacer una entrevista para ellos. Se trataba nada más y nada menos que del mismísimo Daniel Evans, un hombre que no solo destacaba en el campo de juego.


  Había aceptado a hacer acto de presencia en la fiesta y no podía esperar a tenerlo para la entrevista. Ya era hora de que hombres guapos se pasearan también por esas instalaciones, aunque para ser sincera, tanto Petrov como Nualart no tenían mucho que envidiarles.


  Regresó al despacho y su jefe la observó con reproche. Tal vez no le había gustado que saliera sin pedir permiso. Suspiró y pensó que era el momento de decirle que sabía quién era en el Velos. Que sabía qué era Akuma.


  Lo haría en la fiesta. Justo antes de que comenzara. Allí, rodeada de tantas personas importantes, no podría pasarle nada, estaría a salvo.


  —¡Buenas noticias! He conseguido que Daniel Evans nos conceda una entrevista y que acuda a la fiesta de presentación del suplemento.


  —¿Una exclusiva?


  —No, primero tiene otro compromiso. Pero será fantástico ver su atractivo rostro en la portada del primer número. Es algo diferente, inusual. Creo que va a quedar…


  —Señorita Karen, ¿ha dedicado tanto esfuerzo a conseguir a ese deportista por la revista o por usted?


  No pudo evitar sonreír, la burla llenaba su mirada. Parecía molesto. Casi celoso. Y eso la hizo sentir de alguna forma tranquila, no le era indiferente como su empleada, y eso tenía que contar.


  Caminó despacio, pero con paso decidido. No podía entender qué le sucedía, la alejaba y a la vez la acercaba. Sabía que la atracción no era solo cosa de ella, era por parte de los dos. Quizá su lucha se debía al contrato que había firmado con ella, aunque claro, él no sabía que ambas eran la misma. Se había cuidado bien de no desvelar su identidad. Pero lo haría. No soportaba más ese doble juego; estaba agotada.


  —Señor Nualart, si no le conociera —susurró arreglando el nudo de la corbata, aunque no era necesario—, pensaría que está celoso.


  —¿Celoso? Lo siento, esa palabra no forma parte de mi vocabulario.


  —Por supuesto que Daniel Evans es un hombre muy atractivo, pero, aunque lo sea, no es mi tipo.


  —¿No es su tipo? Y cuál es su tipo, ¿señorita Karen?


  —Me gustan mayores. Educados. Tranquilos. Seguros de sí mismos. Me gustan los hombres que respetan a las mujeres y las valoran por lo que no dejan ver a casi nadie, no por lo que todo el mundo ve. Me gustan los hombres… No, perdóneme, me gusta un hombre. Solo uno. Aunque tengo la sensación de que no me corresponde.


  Nualart no podía apartar la mirada del rostro de Karen que seguía arreglando su corbata sin necesidad. Sentir sus dedos juguetear sobre su pecho le distraía. Estaba hablando de él. ¿Qué debía hacer? ¿Seguirle el juego? ¿Qué daño podría hacer si estaba dispuesto a confesarle todo en apenas una semana? Una semana que se iba a convertir en la más larga y difícil de su vida.


  —¿Cree que no le corresponde? ¿Qué le hace pensar eso, Karen?


  —Creo que solo quiere jugar conmigo. Me tienta, me anima a acercarme a él, para luego alejarme. Es como si fuera un juguete atado de una cuerda que él tensa o destensa a voluntad y yo solo puedo esperar a que decida si me quiere tener cerca o no.


  Nualart sonrió. Era cierto. Era una descripción bastante gráfica de lo que había entre ellos.


  —Solo se me ocurren dos razones para que ese hombre no se sienta atraído hacia usted: o es ciego o, quizá, le asusta que lo rechace. Para algunos hombres no es fácil acercarse a una mujer de su aspecto.


  —¿Qué aspecto tengo? ¿Doy miedo?


  —Claro que da miedo. Es complicado estar cerca de alguien tan brillante como hermosa. Eso asusta.


  —¿Me tiene miedo, señor Nualart?


  —No se imagina cuánto.


  Y tras esa confesión se alejó, dejando un gran vacío entre ambos. Karen seguía frustrada, pero todo terminaría en breve. Ahora, lo primero era terminar el borrador del suplemento y mandar a impresión unas copias de prueba. Si todo estaba bien, lo enviarían a imprenta, y su sueño, por fin, cobraría vida a través de esas páginas, que eran mucho más que papel impreso.


  Los siguientes días pasaron a toda velocidad. Se habían implicado en todo lo concerniente al suplemento y estaban orgullosos del resultado. Todo el interior estaba acabado, solo faltaba la imagen principal de la portada; sería una mañana complicada. La sesión de fotos empezaría en cuanto Daniel Evans llegara. Estaba segura de que adivinaría el momento exacto, porque todas las mujeres del edificio empezarían a gritar sin poder contenerse.


  —Karen, ¿a qué hora llegará nuestro famoso invitado?


  De nuevo, ahí estaba, ese tono que no dejaba lugar a dudas: estaba celoso.


  —Tiene que estar al llegar. De hecho, estoy segura de que en breve Mandy llegará hiperventilando. Se pone nerviosa cada vez que un hombre atractivo llega a las oficinas y no deja de decir… burradas. Estoy ansiosa por saber qué va a decir esta vez cuando vea al señor Evans.


  La última frase la dijo para sí misma, pero Nualart la oyó.


  —¿Decir burradas? ¿Qué significa? —interrogó acercándose a ella con las manos en los bolsillos.


  —Nada, señor Nualart. No me haga caso, no tiene importancia… —se excusó avergonzada por haber hablado más de la cuenta.


  —¿Acaso ha dicho algo referente… a mí?


  Karen apartó el rostro, avergonzada. No podía decirle lo que Mandy había dicho de él, de ellos…


  —¿Karen? —volvió a preguntar, insistente.


  No quería, pero ¿qué podía hacer?


  —Bueno, señor Nualart, no solo de usted. También lo dijo del señor Petrov —murmuró.


  —¿Y qué dijo exactamente? —interrogó intrigado.


  —Que conste en acta que son palabras de Mandy, no mías, señor Nualart. Yo nunca me atrevería a…


  —Karen, por favor, deje de divagar.


  —Está bien, usted lo ha querido. Del señor Petrov dijo que era un hombre al que batiría hasta dejarle la leche a punto de nieve —soltó en un susurro.


  Nualart se quedó pensativo. Tardó un rato en comprender la metáfora y después se llevó las manos a los bolsillos, avergonzado. ¿Qué habría dicho de él? Ahora sentía más curiosidad, si cabía.


  —¿Y de mí?


  —Que es de los que pueden dejar a una mujer embarazada solo con mirarla.


  Karen notó cómo su cara se calentaba, debía de parecer una amapola. Al menos agradecía estar a solas con él.


  —¿Que puedo dejar embarazada a una mujer solo con mirarla? ¿De qué habla…? —trató de justificarse, aunque la verdad era que estaba azorado. ¿Qué ocurrencias eran esas? ¡Dios! ¿Embarazada con solo mirarla?—. Eso es imposible, de todos modos…


  —Bueno, señor Nualart, la verdad es que tiene una mirada…


  Nualart detuvo su paso nervioso para acercarse a ella, estaba preciosa con el rostro azorado. Con las manos en los bolsillos se acercó hasta ella, le gustaba que, de vez en cuando, perdiera esa seguridad y se viera tan inocente. Le excitaba y cada vez tenía más claro que iba a hacerla suya, tanto de noche como de día.


  —¿Cómo es mi mirada, señorita Karen?


  Karen dudó, pero después pensó que le gustaba verle jugar con ella, distendido. Parecía tan cómodo con ella que no pudo evitar unirse al juego; además, le gustaba que buscara su cercanía porque sabía que era reacio a ella.


  —Intensa. Es un hombre muy atractivo, señor Nualart, pero nunca se lo diré. Es un secreto.


  —¿Tiene muchos secretos, señorita Karen?


  —No muchos, aunque los pocos que tengo lo incluyen a usted.


  Karen se dio cuenta de que había ido caminando hacia atrás, para poner distancia entre ellos, pero ahora estaba atrapada. Había topado con la gran mesa de trabajo y Nualart, aun con las manos en los bolsillos, era imponente y la inmovilizaba sin necesidad de usar las manos, su mirada era más que suficiente. Quizá no la dejaría embarazada, pero sí era capaz de vencer su voluntad.


  —No olvide, señorita Karen, que quiero decirle algo antes de la fiesta. Espéreme, necesitamos hablar —susurró acercando su boca a la de ella.


  Karen contuvo el aliento, cerró los ojos y se preparó para ese beso inminente que deseaba desde… desde siempre. Ya casi lo saboreaba, apenas quedaba distancia entre ellos, ya casi lo tenía, pero alguien llamó a la puerta y el momento se esfumó, dejando a ambos con el corazón a mil y la boca seca.


  Nualart dio permiso y Mandy entró seguida de Daniel Evans. Por más que quería disimular, Mandy no podía dejar de mirar de reojo y sonreír nerviosa. Cualquiera sabía qué demonios pasaba por su bonita cabeza. Daniel resultó ser un hombre imponente que era mucho más atractivo en persona que en las fotos, y eso que en las fotos parecía un dios griego. Perfecto, rubio, de ojos azules y unos abdominales esculpidos con esmero.


  Karen se quedó mirándolo embobada y Nualart se adelantó para presentarse y, de paso, ocultar de la vista de Karen a ese joven que, seguramente, podía dejar embarazada a una mujer con darle la mano. Tenía una conversación pendiente con Mandy, ¿cómo se le ocurrían esas cosas?


  —Lucien Nualart, socio y creador del suplemento.


  —Encantado, señor Nualart. Daniel Evans, un placer.


  Daniel alargó la mano para estrechársela, y Nualart se inclinó como era su costumbre, dejándolo con la mano extendida. Karen apareció a su lado y tomó la mano que Nualart no había estrechado.


  —Karen Aranda, soy la redactora jefa.


  Nualart los miró. La verdad era que hacían una pareja perfecta, parecían hechos el uno para el otro. Karen soltó la mano de Daniel y sonrió. Era un alivio estar tan cerca de un hombre así y no sentir nada especial. No sabría qué hacer si hubiera sido de otra forma.


  —¿Redactora jefa? ¡Qué sorpresa! Pensé que era una modelo que iba a acompañarme en la sesión de fotos.


  —Gracias por el cumplido, pero no me dedico a eso.


  —Parece que las mujeres españolas que se dedican al periodismo no son solo inteligentes.


  —¿Lo dice por Yas?


  Evans la miró con un brillo poco disimulado en sus bonitos ojos azules. Era un hombre muy atractivo y cuando sonreía…


  —¿Se conocen?


  —Somos amigas, fuimos juntas a la universidad.


  La sonrisa en el rostro de Daniel le dio una idea clara de que los rumores en torno a Yas y él no eran solo rumores.


  —¿Me acompaña? —pidió Nualart saliendo primero de la sala junto a Evans.


  —¡Madre del amor hermoso! Karen, ¿qué pasa con los hombres que vienen aquí? Desde luego son como una paga extra. Espera que veas al fotógrafo, no tiene desperdicio.


  Karen sonrió, Mandy no dejaba de morderse el labio mirando el espacio vacío que había quedado tras la marcha de los hombres.


  —Es atractivo. Eso es algo innegable.


  —¿Atractivo, Karen? ¿En serio? ¿De qué te sirven esos dos grandes ojos que tienes? No puedo creerlo, casi te falta cara para tenerlos y no te sirven de nada. Espera, espera y verás al fotógrafo. No sé cómo vas a sobrevivir ahí dentro con todos ellos. No vas a salir viva, vas a morir por combustión espontánea.


  Karen rio con ganas. Mandy siempre la hacía reír con sus exageraciones, aunque era cierto que eran hombres fuera de lo común.


  —Dicen que los orgasmos atenúan las arrugas, me dan ganas de ofrecerme para una sesión antienvejecimiento gratuita. Es más, la que pagaría sería yo y le daría hasta las gracias.


  —Vuelve al trabajo; ese hombre ya tiene a alguien en mente.


  —Pero, pero… ¡Hay tres! No me importa con cuál, ¡no soy delicada!


  —Eres incorregible, Mandy. Vamos, ¿no tienes algo mejor que hacer?


  —La verdad es que no, pero como no me queda otra, regresaré a mi mesa.


  —Tal vez la próxima vez te deje mirar —dijo entre risas mientras salía del despacho y se dirigía al lugar donde la sesión de fotos tendría lugar.


  Capítulo 22


  La sesión de fotos se alargó hasta muy tarde. Estaban agotados, pero la imagen de portada sería rompedora. Ver a ese hombre con el torso desnudo, la cara sucia de pintura negra como si acabara de terminar un duro partido en el campo de juego y sosteniendo un trofeo sobre su hombro, no se borraría de la mente de Karen en mucho tiempo, al igual que sucedería con cada mujer que posara sus ojos sobre la imagen.


  Se despidieron y dieron las gracias a Ryan, el fotógrafo, a Daniel y los demás miembros del equipo y Karen esperó al señor Nualart. No le parecía correcto irse antes que él.


  Estaba agotada y su caminar por el silencioso pasillo era pesado, lento. El eco le devolvía el sonido con la misma cadencia.


  —Karen, ¿te apetece cenar conmigo?


  La pregunta le pilló desprevenida, pero no era capaz de pensar mucho más por ese día. El cansancio la hizo asentir y tratar de que su boca se torciera en algo parecido a una sonrisa.


  —Señor Nualart, deje que hoy le invite yo. Por favor.


  Nualart pensó en rechazar la idea, pero no lo hizo. La acompañaría a cenar, y que fuera ella la que eligiera y pagara. Así que asintió y la siguió caminando por las calles que horas antes estaban atestadas y por las que ahora se podía pasear tranquilo.


  Llegaron a un pequeño local. Era confortable, cálido. No era un restaurante de lujo y Nualart sonrió cuando una vez sentados a la mesa, descubrió la carta: hamburguesas y perritos calientes de todos los tamaños llenaban las páginas del menú.


  —Voy a pedir una hamburguesa completa; estoy hambrienta.


  —Está bien, lo mismo para mí.


  Karen sonrió y pidió al camarero. Estaba agotada, también feliz. No recordaba la última vez que lo había sido tanto.


  —Después del lanzamiento, tómate unos días libres. Los necesitas.


  —Después del lanzamiento habrá mucho que hacer. Preparar la siguiente entrega, hacer el seguimiento, conocer la respuesta de los lectores…


  Nualart sonrió. En verdad ponía pasión y entrega en lo que hacía; su madre había acertado de lleno al llamarla así.


  —Vale, descansaremos después.


  Los platos a rebosar llegaron a la mesa y Karen disfrutó de la comida. Nualart no podía evitar mirar la boca de la mujer cada vez que la limpiaba, o que sonreía, o simplemente el movimiento de sus labios al vocalizar. Estaba hipnotizado y la echaba de menos. Sentía un anhelo en el pecho que se asemejaba a un gran agujero negro, y la expectación no dejaba de crecer al imaginar que en un par de días sería suya de nuevo. Quedaba poco para su encuentro semanal en el Velos.


  —Va a ser un éxito, Karen; no me cabe la menor duda. Hemos trabajado mucho, ha trabajado muy duro y estoy seguro de que se va a agotar la tirada. —Las palabras llegaron tímidas, suaves al igual que el tono de voz que había usado, pero lo que más la impresionó fue sentir las manos del hombre agarrar las suyas para consolarla.


  —Gracias, señor Nualart. Ha sido un buen trabajo en equipo. La verdad es que estoy feliz. Hacía mucho que no lo estaba tanto —contestó sin apartar la mirada de sus manos, unidas.


  —Me alegra formar parte de ello.


  —A mí también me alegra poder compartirlo con usted.


  —Poder compartirlo contigo, Lucien —la corrigió.


  Karen no pudo evitar sonreír. Ahí estaba, ese brillo en sus ojos que aparecía cuando se relajaba, cuando se olvidaba de todo lo demás y tan solo era él. Igual que cuando era Akuma reinando en su particular infierno.


  —¿Está bien que lo tutee?


  —Cuando estemos a solas, sí. Me gustaría. —Y aferró con más fuerza su mano, todavía entre las suyas.


  —Me ha encantado compartirlo contigo, Lucien.


  Nualart disfrutó al escuchar su nombre en los labios de esa mujer. Cada vez era más complicado todo, sobre todo mantenerse alejado de ella cuando lo que de verdad deseaba era poder estrecharla contra su cuerpo, hacerle el amor durante largas horas y dormir abrazado a ella hasta el amanecer. Pronto, muy pronto, todo eso dejaría de ser tan solo un deseo y se haría realidad.


  Nualart acompañó a casa a Karen, tentado estuvo de ponerse de rodillas y pedirle que le dejara acompañarla arriba, pero se contuvo. Faltaba poco para la fiesta y necesitaban tener sus sentidos alerta y estaba seguro de que si le confesaba la verdad iban a concentrarse en tratar de apagar ese maldito fuego que ardía cada día que pasaba con mayor intensidad.




  El tiempo había volado. Tan ocupados habían estado ultimando preparativos que las horas se habían escapado de sus manos. Estaban en el despacho tratando de controlar los nervios por la inminente llegada de los ejemplares cuando Sasha llamó a la puerta y entró sin esperar respuesta. Tras él, Paula, y en las manos de ambos los primeros ejemplares del suplemento. Recién salidos del horno.


  —¿Es lo que creo que es? —preguntó a su socio, emocionado.


  —Lo es. ¡Joder, Lucien! He de daros la enhorabuena. Ha quedado fantástico.


  —Creo que vamos a tener que ampliar la tirada —intervino Paula con una gran sonrisa en la cara—, con este hombre en la portada…


  Nualart cogió con brusquedad el ejemplar que Paula ofrecía a Karen y miró la portada con estudiada indiferencia.


  —No es para tanto. ¿Qué tiene de especial?


  —Nada, nada —sonrió Karen cogiendo la revista que Petrov le ofrecía.


  —Os dejamos. Tenemos cosas que comprobar antes de la fiesta de mañana. Idos temprano a casa y descansad. Os lo habéis ganado.


  Karen y Nualart se quedaron de nuevo a solas. La sonrisa en el rostro de Karen parecía imborrable, estaba pletórica. Había conseguido hacer su sueño realidad, al final había cogido velocidad y había podido atraparlo.


  —Estoy tan nerviosa…, el lanzamiento es mañana.


  —Sí, mañana es el gran día. Casi lo olvido. Ten, la invitación. Llévala, porque la entrada va a estar restringida. Es una fiesta especial, así que hay que cumplir con la etiqueta, ¿de acuerdo? —la informó entregándole un sobre color negro.


  —No lo olvidaré.


  —Por cierto, ¿puedes encargarte de enviar un ramo de flores a la señora León? Creo que ha hecho un trabajo estupendo.


  —Claro, me encargaré.


  —Gracias y, después, vete a casa. Quiero que mañana estés deslumbrante, será tu momento.


  —De los dos.


  —Sí, de los dos. Así que haz lo que no pueda esperar y tómate el resto del día libre.


  —Gracias, señor Nualart. Entonces, enviaré el detalle a la señora León, miraré en la agenda para asegurarme de que todo está listo y me marcharé a descansar. La verdad es que lo necesito.


  —Y recuerda que quiero hablar contigo mañana antes de la fiesta.


  —¿De algo en concreto? —preguntó sin poder disimular la curiosidad que sentía.


  —Sí, de algo concreto. Quiero informarte de que he decidido quedarme contigo más tiempo del acordado.


  Las palabras dejaron a Karen sumida en un estado cercano al shock. ¿Qué acababa de decir? ¿Lo había oído bien? ¿Se refería a la relación de Akuma? ¿O tal vez a su contrato laboral?


  Nualart la miraba divertido. Podía ver cada pensamiento bailar por sus ojos. Iba a darle un abrazo, algo que no era muy habitual para Lucien, pero en ese momento su teléfono sonó y cogió la llamada.


  —¿Sí? Sí, estoy en mi despacho. ¿Está aquí? ¿Ahora mismo? Sí, sí. De acuerdo. —Colgó el teléfono y la miró—. Lo siento, es algo urgente: mi abogado ha venido desde Japón, necesita hablar conmigo. No se olvide de que mañana tenemos una cita.


  Y se marchó con paso acelerado por el largo pasillo, y la dejó allí, sola, confusa y con una mar de emociones dentro de su pecho que parecía que en cualquier momento estallaría en mil pedazos.




  Nualart salió del edificio y se dirigió a las oficinas en las que su abogado tenía un bufete desde el que llevaba sus operaciones allí. Al parecer estaba allí por varios asuntos urgentes con algunos de sus clientes españoles y quería verlo. Tenía noticias importantes.


  Bajó del taxi con prisa y se encaminó hacia el despacho de abogados. Nada más entrar lo esperaban. Saludó a todos con una inclinación de respeto y acompañó a su abogado a una habitación privada.


  Osamu Suzuki era un hombre mayor, de pelo plateado, alto y delgado como el tronco de un árbol joven. A pesar de su edad y de las arrugas que surcaban su rostro, no había perdido vitalidad.


  Volvió a saludarlo con una inclinación y se sentó en el lugar que le indicaba. Sin hablar y casi por arte de magia, apareció una joven de ojos rasgados que les sirvió dos tazas de té.


  —¿Cómo está, señor Suzuki?


  —Los años no pasan en vano y dejan su marca personal, pero estoy bien. Tranquilo, feliz. A mi edad pocas cosas me roban el sueño.


  —Deseo que eso mismo me ocurra con el tiempo.


  —Puede que las noticias que traigo lo ayuden a encontrar la paz que tanto ansía —informó con la suavidad que le caracterizaba al hablar. Se detuvo para beber un sorbo de té y, con deliberada lentitud, dejó la taza en su sitio.


  Nualart sentía que el corazón se le paraba. ¿Acaso…?


  —¿Qué noticias trae tan importantes como para hacer que nos reunamos? —preguntó sin disimular el miedo y la impaciencia que sentía y que se reflejaba en su voz.


  —Quería ser el que se lo dijera en persona. Encontraron al responsable de la muerte de su esposa, Akane.


  Nualart sintió que le robaban el aire, como si alguien lo hubiese golpeado con fuerza en el estómago.


  —Fue encarcelado por varios delitos, entre ellos confesó ese asesinato.


  —¿Realmente…?


  Quería hacer miles de preguntas, pero no era capaz. En ese momento nada en su cuerpo parecía funcionar como debiera.


  —Sí, describió lo sucedido con todo lujo de detalles. Además… explicó el motivo por el que la eligió a ella.


  Suzuki guardó silencio. Nualart esperaba en tensión, su corazón martilleaba incesante en sus oídos y el aire no parecía ser suficiente para mantenerlo en un estado de conciencia normal.


  —Puede dejar de culparse. Akane había actuado de igual forma con otro hombre. Y este, al descubrirlo, había puesto precio a su cabeza. Nada podría haber hecho para impedirlo; ella se movía en un mundo que era peligroso y pagó el precio.


  Nualart sintió que colapsaba. Todo a su alrededor se volvió oscuro por un instante. Así que se había culpado durante tantos años y en realidad no tenía nada que ver con él…


  —De todas formas ¿no habría podido impedirlo de estar a su lado?


  —No, Nualart, hijo. No habría podido hacer nada contra una persona que está entrenada para ese propósito.


  Hacía mucho que no lloraba, desde aquella noche en la que al regresar se encontró con sangre en lugar de vida en su hogar, pero necesitaba aliviar la presión que se empeñaba en hacerse más y más grande dentro de su pecho.


  Las lágrimas cayeron en silencio por su rostro, y Suzuki se levantó y lo dejó allí solo. Sabía que necesitaba poner en orden sus sentimientos y echar fuera todo el lastre que había llevado en su interior, uno tan pesado como el hierro y que le había impedido caminar ligero.


  Todos esos años había pensado que él había sido el culpable de su muerte, y ahora descubría que era algo que estaba escrito y que no tenía que ver con él sino con ella. Ahora podía llorarla de verdad, sin sentir una culpa tan pesada, lo único por lo que tenía que sentir remordimientos era por haberle sido infiel.


  No supo con exactitud cuántos minutos estuvo solo y llorando sin control, solo adivinó que tenía que haber sido mucho tiempo porque las piernas no le respondían. No tenía ánimo para volver a la oficina, así que se tomaría el resto del día libre para prepararse. La vida continuaba, un paso más. Ahora sentía que lo de Karen y él era posible. Se había deshecho de otro de sus miedos: que el pasado se repitiera y tomara como víctima a Karen.


  Al menos, ella iba a estar a salvo de los demás, no de él. Cualquier tipo de duda había desaparecido y solo quedaba un movimiento para hacer jaque a la reina.


  Capítulo 23


  Estaba nerviosa como ya era costumbre, aunque esta vez era diferente. Al día siguiente sería la fiesta y todo iba a cambiar. No podía dejar de darle vueltas al asunto sobre qué sería aquello de lo que quería hablarle Nualart justo antes del evento.


  Caminó tras la joven recepcionista de pelo dorado hasta la habitación que, en cierta manera, se había convertido en suya. En breve acabaría el tiempo acordado en el contrato y eso no le gustaba. Quería más, mucho más, a pesar de que era consciente de que era algo muy complicado.


  Había tomado la decisión hacía días. En cuanto Nualart le dijera lo que fuera que tenía que decir, ella lo confesaría todo. No podía seguir así, estaba agotada. Días interminables de trabajo y noches interminables de placer. Adoraba ambas cosas, pero a su cuerpo cada vez le costaba más mantener el ritmo.


  La noche era oscura, las nubes ocultaban de sus ojos la luna y las estrellas. Dejó escapar todo el aire que contenía justo en el instante en que la puerta se abrió. No necesitó girarse para saber quién era, no podía ser nadie más, de todas formas. Aun así, su presencia lo llenaba todo de una sensación extraña que hormigueaba por su cuerpo, avisándole de que Akuma estaba ahí.


  No se movió, esperó en tensión a que fuera él, el que se acercara hasta donde lo esperaba. Todo estaba en plena calma, tan solo interrumpida por el silbido de las serpientes del terrario, que tal vez tenían la misma sensación que ella y eran conscientes de que su amo había llegado.


  Esperó a oírle hablar, pero su roce llegó antes que ninguna palabra. Su boca se apoyó con suavidad en el hueco de su cuello y la besó, para, a continuación, aspirar el aroma de su cabello. Sus manos la recorrieron despacio, como si desearan grabar cada centímetro de piel para siempre.


  Tal vez de eso quería hablarle, quizá sabía quién era e iba a cortar todos los lazos. Al fin y al cabo, era el amo de todo y todas. ¿Por qué conformarse con una sola?


  Akuma la apretó contra él, y sus manos, firmes, sostuvieron su cintura. Las piernas de Karen temblaron como varas mecidas por la brisa. Se inclinó hacia atrás para dejar que su espalda descansara en su pecho y se rindió.


  No le apetecía, después de tantos días tomando decisiones y dando órdenes, seguir mandando. Quería dejarse llevar a ese lugar de placer infinito que solo alcanzaba en los brazos de Akuma.


  De pronto, sus pies no tocaban el suelo, estaba flotando. La había tomado entre sus brazos y la miraba fijamente. ¿Esperaba que dijera algo? No lo haría. No quería hablar, ni pensar, solo quería dejarse llevar y disfrutar.


  Akuma pareció entender sus deseos no pronunciados porque la depositó sobre la cama y la desnudó con pausa, rozando y acariciando cada músculo tenso por las largas horas de trabajo.


  Sus manos se paseaban por toda su piel llenando su cuerpo de sensaciones cálidas. Era extraño, porque sus manos la relajaban y a la vez la excitaban. Sentía cómo el calor de su estómago se iba esparciendo por todo su cuerpo, poco a poco.


  Las manos de Nualart fueron sustituidas por su boca. Estaba completamente desnuda, con los ojos cerrados, sin ataduras. Tan solo disfrutaba porque quería.


  Los labios del hombre se enredaron en sus pechos, los besaba, los acariciaba y succionaba sus pezones que se llenaban de pasión y anhelo hasta endurecerse tanto como el sexo masculino que golpeaba sin piedad entre sus piernas.


  Las caricias se repartieron por su abdomen, por sus muslos, por sus pies y, por cada una de ellas. La boca de la mujer dejaba escapar como recompensa un jadeo, un gemido o un profundo suspiro que resonaba en su pecho, dándoles una profundidad que resultaba de lo más sensual.


  Akuma no podía dejar de acariciarla. Era suya, lo era, lo iba a ser. Tenía que dejarle claro que la quería para él. ¿Era egoísta? Lo era, pero no le importaba; un pecado más a sumar a su larga lista. Los tenía todos. Los había cometido casi todos. Y los lucía con orgullo.


  Quería mantenerla a su lado todo lo que pudiera, todo lo que durase… Por primera vez en años deseaba a una mujer tanto que las palabras «para siempre» no sonaban descabelladas ni imposibles en su mente, sino reales y acertadas.


  Su boca besó sus caderas, su estómago, su pubis, lamió los sensuales y húmedos labios que emitían jadeos que se prolongaban en el tiempo lo suficiente para enardecerlo. Le excitaba tanto procurarle placer… Metió la cabeza entre sus piernas y adoró por un largo tiempo el sexo de la mujer: húmedo y caliente. Cada roce de la lengua la hacía retorcerse de placer. Se detuvo un instante y las manos de ella lo agarraron con fuerza por la cabeza para obligarle a volver a la tarea que se traía entre manos. Sonrió. Le gustaba tenerla tan excitada que no le importaba exigir lo que deseaba.


  De nuevo volvió a la carga. Coló un dedo en su interior y, mientras la masajeaba por dentro, lamía los labios de arriba abajo para después atender la zona más caliente de su cuerpo, inflamada por el deseo, ardiendo de desesperación, anhelante de liberación.


  Rozó el clítoris con la lengua en pequeños círculos a la vez que los dos dedos que había introducido en ella se movían cada vez más deprisa. Karen encogió las piernas y apretó el cuerpo, que se negaba a llegar al orgasmo tan pronto, como si así pudiera alargarlo. Pero los dedos y la boca del diablo eran habilidosos y, antes de poder resistirse otra vez, acometió con la lengua en el centro del placer y succionó para saborearla por completo. Y lo hizo. La saboreó, lamió y disfrutó del orgasmo que la dejó tiritando y sin poder controlar los espasmos de su cuerpo mientras sus manos se retorcían en las sábanas de la desordenada cama. Bebió de entre sus piernas el placer derramado y sonrió.


  No era solo deseo. No era solo sexo. Era algo más. Algo que no podía explicar porque no estaba preparado, pero su alma lo sentía así. Su corazón, que en vez de latir tronaba, lo sabía. Su cuerpo a punto de morir por el placer que le había regalado lo sabía. Solo esperaba que su parte racional, de una vez, lo admitiera y pudiera decirlo en voz alta.


  Karen sonrió tras la intensa experiencia y se incorporó para mirarle. Por su mente pasaban muchas cosas, entre ellas arrancarse la máscara y desvelarlo todo, pero se contuvo.


  Podía ver incluso bajo la máscara la necesidad de poseerla que sentía en ese momento. Sonrió a Akuma y por una vez le daría lo que quería sin luchar. Se lo regalaría. Se dio la vuelta y se sentó sobre sus piernas.


  Akuma disfrutó de la escena. Desnuda, con el pelo revuelto, sentada sobre sus piernas… Así podía contemplar dos de las cosas que más le gustaban de su anatomía, sus pies y su redondeado y perfecto trasero. Se acercó a ella, agarró sus pechos y los masajeó. La inclinó hacia delante y la dejó sobre sus rodillas, inclinada con las manos y la cabeza apoyadas en el cochón y en esa postura, la penetró. No hacían falta palabras, sabía muy bien qué significaba, confiaba en él. Y eso provocó un cambio en el latido de su corazón.


  La invadió desde atrás. Podía ver cómo su miembro la penetraba una y otra vez y cómo el cuerpo de la mujer se movía a su antojo. Era el dueño del momento, él decidía el ritmo al que irían. Sus manos se pasearon por la larga espalda. Era suave, interminable, y su melena se agitaba con cada embestida. Era un espectáculo delicioso. Bajó la mirada que se perdió en sus nalgas, y cuando la oyó llegar por segunda vez al orgasmo, no se contuvo y explotó.


  Porque eso sucedió, fue una explosiva liberación de sentimientos, de placer, de deseo, de ganas de más, de satisfacción, de unión…


  Y así, unidos, vivieron algo tan íntimo que iba más allá de un intercambio de placer, confesaron sin palabras lo que ambos se negaban a decir en voz alta, compartieron sentimientos profundos que los unirían para siempre.


  Capítulo 24


  Karen se miró al espejo una vez más. Los nervios no la dejaban tranquila y su estómago era todo un revuelto de emociones. Llevaba un vestido rojo vaporoso y largo, en honor a la noche de Akane. Lo había elegido por ese motivo, en la invitación pedían que usaran una máscara, así que había elegido una de color dorado que imitaba a una mariposa.


  Esperaba que, si no lo sabía ya, supiera que era ella. No podía alargar más la situación porque iba a terminar volviéndose loca.


  Respiró hondo y salió de su apartamento. El taxi al que había llamado estaría esperándola en la puerta. El trayecto se hizo demasiado corto y la incertidumbre no la dejaba en paz. Iba a ser una noche muy importante y, esperaba que no solo para la revista, sino para ella también.


  En el pequeño bolso de mano llevaba la invitación y la máscara. Se la colocaría al llegar. Quería darse una vuelta por el lugar y escuchar los comentarios de los invitados. El lugar elegido por Paula era ideal. Conocía el sitio. La escalera de mármol había visto a muchas debutantes hacer su presentación en sociedad siglos atrás, y el gran salón de baile se había adecuado a los nuevos tiempos y llenado con mesas para la ocasión.


  Al llegar, pagó el taxi y se colocó el antifaz como pedían en la invitación. Era una fiesta particular, porque además de acudir de etiqueta, todos debían llevar antifaces. ¿Había sido idea de Paula o de Nualart?


  Sacó la invitación y la mostró a los hombres que controlaban la entrada y volvió a guardarla dentro. Incluso ellos llevaban antifaces. No podía esperar a ver a la gente que se había reunido allí. Todo el que era alguien en el mundo de la moda o tenía negocios relacionados con la prensa estaría allí: fotógrafos, modelos, redactores, empresarios… El abanico se abría y era extenso.


  Entró y se colocó al principio de la escalera. Pensó que era pronto, pero se dio cuenta de que la sala ya estaba repleta. Algunas miradas curiosas se dirigieron a donde estaba ella, que empezó a bajar nerviosa y agarrada a la gran barandilla de madera para no perder el paso, ya que en las últimas semanas perder zapatos parecía ser algo habitual en ella. Cuando llegó al último tramo, vio que un hombre se había acercado y la esperaba, le ofrecía su brazo. ¿Quién podría ser? No parecía nadie conocido…


  Cuando bajó el último escalón, el hombre insistió en que tomara su brazo y ella, por educación, no pudo decir que no.


  —Encantado de conocerla, señorita…


  —Aranda, Karen Aranda —contestó con voz tímida.


  —Así que es usted la mujer de la que todo el mundo habla.


  Karen se sorprendió por el comentario a la vez que la música empezaba a sonar y llegaba hasta los invitados como una liviana nube flotando en el aire.


  —¿Y qué dicen de mí? Espero que no sean cosas demasiado terribles…


  —¿Bailamos? —preguntó, pero no esperaba respuesta alguna. Antes de darse cuenta danzaban en el centro de la pista.


  —Sí que han dicho cosas terribles: que era terriblemente inteligente, que era terriblemente encantadora y se olvidaron de añadir que terriblemente hermosa.


  —Creo que me da más crédito del que me corresponde. Además, ¿cómo puede estar seguro de que soy terriblemente hermosa si llevo una máscara?


  —¿Interrumpo? —tronó una voz masculina con un acento oriental que conocía bien.


  La música había dejado de sonar y los tres se encontraban en el centro de la pista, bajo la atenta mirada de cualquiera que quisiera prestarles atención.


  —Sí —se adelantó el hombre al que no conocía en la respuesta.


  —Pues lo siento, señor… —Nualart se detuvo porque no sabía cuál era el nombre de ese hombre que no era consciente de lo que se jugaba.


  —Señor Campos. Soy el accionista mayoritario de…


  —Lucien Nualart. Socio de Sash… —se interrumpió al darse cuenta de que iba a usar el apelativo de su socio en vez de su nombre completo— Alexandre Petrov, creador del suplemento.


  —Todo un placer, señor Nualart. Su reputación le precede. Ahora, si nos disculpa… —lo cortó en seco mientras agarraba la muñeca de Karen dispuesto a llevársela de allí.


  —Lo siento, señor Campos, pero me va a tener que disculpar a mí. No quiero que haya malos entendidos, así que solo se lo diré una vez; es mi mujer. Por lo que, por favor, suelte su mano y déjeme disfrutar de mi acompañante.


  Karen observaba todo sin tener muy claro qué sucedía. Pero no podía dejar en ridículo a su jefe delante de todo el mundo, aunque él pensara que podía ridiculizarla a ella frente a todos. ¿A qué venía eso? ¿Su mujer? ¿Qué derecho tenía…?


  Iba a pedirle explicaciones, pero no iba a avergonzarlo allí, así que sonrió, aceptó su brazo y se alejó de la escena junto a Nualart.


  —Señor Nualart —dijo en voz baja y con una falsa sonrisa—, ¿no cree que deberíamos hablar? ¿A qué ha venido eso? ¿Su mujer? ¡Por favor! ¿Cuándo he aceptado algo así?


  —Cuando firmaste el contrato.


  Karen se quedó quieta, alzó la mirada y encontró la suya bajo el antifaz. Así que él también sabía que era ella. ¿Desde cuándo? ¿Desde el principio?


  —Además, creo recordar que te pedí que me esperaras.


  Nualart la llevó sin soltarla fuera de la sala. Caminaban con paso precipitado camino de alguna habitación, pero en algún momento de su paso atribulado volvió a perder un zapato.


  —¿Lo haces a propósito? Lo de perder los zapatos. Es como si te gustara que estuviera siempre a tus pies.


  Nualart se arrodilló y colocó el zapato en el delicado pie de la mujer. Se entretuvo más de lo necesario, pero es que era tan tentador…


  —¿Desde cuándo lo sabes, Akuma?


  Nualart levantó la mirada y se incorporó. Se acercó tanto que todo desapareció entre ellos: las paredes repletas de cuadros, las lámparas de araña que colgaban del techo, el ruido que llegaba amortiguado desde el salón de baile…, todo, incluidos el aire y la poca cordura que restaba en ellos.


  —¿Eso importa? ¿Cambiará algo?


  —Supongo que no, pero me gustaría saberlo.


  —Supongo que siempre tuve mis sospechas, pero me quedó claro la noche que hablaste. Nunca podría confundir tu voz. Pero, por si quedaba alguna duda rondando mi cabeza, estaba asomado a la ventana cuando te fuiste. Te detuviste en la acera para ponerte los zapatos y te vi; te habías quitado el antifaz.


  —Así que la mujer que te hace feliz… ¿soy yo?


  —Sí, eres tú. Y me gustaría alargar la duración de nuestro contrato.


  Karen sentía que su corazón se iba a salir del pecho por la fuerza con la que se agitaba en su interior. Deseaba arrojarse a sus brazos, dejarse llevar. Romper esa barrera que se empeñaba en alzar entre ellos y tocarle, sobre todo tocarle. Le gustaba tenerle cerca, besarle, acariciar su cuerpo… y sentirle. Sentirle relajado, sin tantas presiones.


  —¿Hasta cuándo? En esto de las relaciones si hay algo seguro es que no se puede poner una fecha de término.


  —Por eso lo vamos a dejar en blanco. Vamos a ver a dónde nos lleva y durante cuánto tiempo, Tsuki.


  —¿Por qué me llamas así? ¿Qué significa?


  —Luna. Te llamo así porque eso eres para mí, la luna. Y tengo suerte porque muchos sueñan con alcanzarla y yo lo he logrado.


  Y la besó. Con pasión, con hambre, con anhelo y con todo lo que había intentado ocultar en su interior y ahora explotaba en su boca. Sentía mucho por esa mujer y quería mantenerla a su lado, a ser posible, para siempre.


  Los dos se perdieron en ese beso profundo y largo que terminó con ellos ocultos en una habitación en la que sus cuerpos se hicieron uno.


  Los jadeos de ambos se convirtieron en uno solo, la espalda de Karen encontró la pared de la habitación. Nualart agarró sus manos con una de las suyas y las apresó sobre su cabeza. Así quería tenerla siempre, a su merced.


  Las manos de Karen se rebelaban. Querían tocarle, hacerle suyo, disfrutar.


  —Hay algo más que tenemos que cambiar en ese contrato.


  Nualart se detuvo por las inesperadas palabras, aunque, a decir verdad, no esperaba menos de ella.


  —¿Qué quieres cambiar?


  —Quiero poder decir «no», quiero poder tocarte y quiero que tú también te dejes llevar y disfrutes. Si estás de acuerdo, yo también lo estaré. Además, hay otra cosa más.


  Nualart la escuchaba con atención; era una mujer que sabía lo que quería. Lo había tenido claro desde el principio, mucho antes que él, y se moría de ganas por saber qué más deseaba pedir para cerrar el acuerdo.


  —Pídelo. Te lo voy a conceder, sea lo que sea.


  —Quiero que dejes de hacer la noche de La Elección. La de Akane puedes seguir celebrándola; de hecho, acudiré cada una de esas noches a compartirla y disfrutarla contigo, pero no veo justo que me obligues por contrato a serte fiel y no recibir lo mismo a cambio.


  —Te he preguntado muchas veces si estabas lista para el diablo. Y no me había dado cuenta de que cometía un error cada vez que formulaba la pregunta.


  —¿Qué error?


  —Me dejé convencer de que eras un ángel y yo un demonio, y pensé que podías llegar a perder la razón por mi culpa. Quería, de hecho, que sucediera así, sin embargo…


  Nualart se detuvo, estaba tan cerca de la boca de la mujer que Karen no evitó besarle de nuevo. ¡Sabía tan bien!


  —¿Sin embargo…? —Le animó a continuar.


  —Sin embargo, me he dado cuenta de que el que nunca estuvo listo fui yo. No imaginé que el que iba a perder la razón iba a ser yo, no esperaba tener unos sentimientos más profundos por ti. Así que tenías razón, estabas lista para mí, pero yo no lo estaba para ti. Pensé que iba a hacer jaque a la reina y resulta que esta partida la tenía perdida incluso desde antes del primer movimiento.


  Nualart dejó las manos de Karen libres, la agarró por la cintura y la elevó contra la pared. Las piernas de la mujer no esperaron y se enrollaron a su alrededor, enroscándose como la serpiente en la que se convertía estando con él.


  Nualart levantó el vestido, apartó la ropa interior, y después de liberar su miembro la hizo suya. En esa habitación. A oscuras. Y jadeó, gimió y disfrutó de cada mágico segundo que era estar dentro de ella.


  Y, así, con las bocas selladas por un largo beso, dejaron que el orgasmo los atravesara y que cada uno se hiciera con la respiración del otro, saboreando ese momento que no sería el último.


  Epílogo


  Karen se colocaba el antifaz y el vestido que siempre llevaba en esa noche especial. A pesar de que el tiempo original del contrato hacía mucho que había pasado, le gustaba seguir celebrándolo de la misma manera. Disfrutaba en la noche de Akane y sabía que a Nualart le gustaba, de vez en cuando, meterse en la piel de Akuma.


  Esa noche, además, iba a ser más especial todavía. Sasha y Paula se iban a reunir con ellos porque tenían grandes noticias que darles y habían pensado que sería la noche ideal. Esa noche de luna llena en la que los sueños de cualquiera podían cumplirse.


  Nualart la esperaba en el Velos. Le gustaba buscarla entre la gente, aunque cada vez era más fácil dar con ella, aunque tratara de esconderse brillaba con luz propia y diferente entre las demás.


  Siempre observaba a las mujeres que llegaban desde la barra con una copa de vino tinto en la mano, y siempre sentía que era la primera vez. Esa noche, sin embargo, sería diferente, su socio tenía noticias y había pedido poder reunirse con ellos en el Velos y poder disfrutar.


  Recordó cuando contó la historia de Paula y Sasha a Karen, esperaba que se sorprendiera; sin embargo, no lo estaba. Solo había sido la confirmación de sus sospechas.


  Ahí estaba. No iba a acercarse a ella todavía, la dejaría pensar que no la había reconocido tan pronto y que jugara unos minutos al gato y al ratón.


  Se paseaba curiosa por la estancia, observaba todo con esa mirada intensa que tanto le gustaba. Con esa mirada tan expresiva que solo con verla le contaba todo lo que la boca pretendía callar.


  Empezó a seguirla con disimulo. Le gustaba recrearse mientras la miraba sin que ella lo supiera, pero en el momento en que se acercó a un hombre que no era él, apareció para llevársela de allí.


  Tenía un grave defecto, lo sabía, y es que no soportaba que otros la tocaran. Podía aceptar que la miraran, era normal porque era una mujer hermosa, pero tocarla…, algo tan íntimo solo podía hacerlo él.


  —Lo siento —dijo con voz traviesa—, sabía que ibas a descubrirte de inmediato.


  —¿Sabías que te observaba?


  —Siempre que estás cerca te siento —musitó besándolo.


  Nualart la agarró del brazo y la llevó hasta el reservado en el que Paula y Sasha los esperaban. Al llegar, tomaron asiento, saludaron a sus amigos y se deshicieron de las máscaras.


  —Y bien, ¿qué noticias son? Estoy ansioso.


  Paula y Sasha se miraron a la cara y sonrieron. Paula tomó la iniciativa.


  —Queremos deciros que el suplemento ha tenido una acogida tan grande que vamos a proponeros que se convierta en una revista independiente que queremos que esté bajo vuestro control.


  Karen no podía sentirse más feliz. Por fin, después de tanto tiempo, sus sueños parecían hacerse realidad de golpe, y no estaba segura de poder gestionarlo. Abrazó a Nualart, que la apretó contra su pecho. Parecía que se había acostumbrado a la cercanía de Karen, y cada vez que tenía la oportunidad no dudaba en disfrutar de la calidez de su cuerpo, de su compañía. Era algo que le empezaba a gustar, y mucho, de los occidentales.


  Brindaron para celebrar las buenas noticias y charlaron distendidamente durante gran parte de la noche. Se despidieron en el reservado y cada uno se dirigió a su habitación privada a disfrutar lo que quedaba de la noche de Akane.


  Y esperaban poder disfrutar de las mujeres que amaban por el resto de sus días.
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